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EDITORIAL 


CAMBIO DE TERCIO 


Este quinto número es, por así decirlo, el final de nuestro primer año. El sexto 
será diferente, pues estará integramente dedicado a la guerra blindada y acorazada, 
a los medios, al futuro de la misma, etc. Ha sido un año duro e intenso, plagado de 
altibajos. Hemos superado muchos escollos -y los que vendrán-, interiorizado leccio- 
nes, mejorado poco a poco y -lo más difícil-, sobrevivido. Ahora toca seguir crecien- 
do, sin prisa, pero sin pausa. 

Para ello, en los números venideros habrá cambios interesantes. Nuestra web, 
lejos de ser un apéndice inservible, contará con los mismos contenidos de la revista 
en papel, ampliados con notas, imágenes, vídeos y mapas. Eso sí, el contenido será 
de pago, de tal forma que los suscriptores de la revista tendrán acceso gratuito y 
el resto podrá optar por el papel o por la web, como prefiera. Puede parecer una 
decisión extraña, contraproducente incluso, pero es la única forma de abrirnos por 
completo a Iberoamérica y el resto del mundo. Llegar más allá de nuestras fronte- 
ras es posible, sin duda, pero antieconómico. Salvo que lo hagamos en “modo pira- 
ta”, como algunos ilustres competidores, esto es, enviando un número ridículo de 
ejemplares para decir que estamos allí. Pero no, no podemos hacer eso, aunque nos 
vendría bien. Tampoco vender las revistas sobrantes de saldo, pasados unos meses, 
como si el lector iberoamericano fuese de segunda clase. Lo justo es que todo el que 
esté interesado pueda acceder a nuestros artículos al mismo tiempo, esto es, cuando 
todavía están de actualidad, y en ello estamos. 

También intentaremos modernizar un poco -solo un poco- la imagen de la revista. 
Nos hemos centrado tanto en la calidad de los textos que hemos olvidado, en ocasio- 
nes, que también debe ser atractiva desde el punto de vista visual. En cualquier caso, 
que nadie nos pida milagros en este aspecto, porque las prioridades van a seguir 
estando claras. De hecho, estamos seguros de que si esta aventura ha salido adelan- 
te ha sido porque hemos apostado por tratar al lector como un ser inteligente y no 
como un consumidor idiota. Cambiar eso sería no solo un fracaso profesional para 
nosotros, sino un insulto a quienes han puesto su confianza en nosotros. 

Centrándonos ya en este número, hacemos un extenso repaso de las Fuerzas 
Armadas de nuestro vecino, siempre a seguir de cerca. También de la actualidad y 
futuro de la Armada de la India, la auténtica “tapada” de entre todas las grandes 
armadas y que, poco a poco, está ganando un tamaño y capacidades que impresio- 
nan. Por otra parte, los morteros, quizá uno de los materiales más humildes de cual- 
quier ejército, son motivo de un interesante análisis por parte de Roberto Gutierrez, 
mientras que Rafael López Mercado cierra con esta tercera entrega de la Operación 
Anaconda, su monumental repaso a una batalla que nos deja numerosas lecciones. 
Como lecciones tenemos que aprender sobre la Zona Gris, el terrorismo, la piratería 
o el posible futuro nuclear de una potencia tan reticente como Alemania... 

La dedicatoria de este número, como no podía ser de otra forma, es para el ca- 
pitán Jesús Campelo Gainza, que ha sido colaborador desde el número 1 pero que 
ahora debe dejarnos. Infante de Marina de raza, el deber le ha llamado una vez más 
y es justo que antes que a cualquier otra cosa, atienda a su juramento. Esta siempre 
será su casa... 


CHRISTIAN D. VILLANUEVA LÓPEZ 
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CRE ¿CÓMO FUNCIONA? 


MINAS SALTARINAS 


eptiembre de 1939. La Segunda Guerra Mundial 

acababa de empezar, y en la tierra de nadie en- 

tre la Línea Sigfrido y la Línea Maginot, una patru- 

lla de reconocimiento francesa se topaba con un 
campo de minas germano que contaba con un nuevo artefacto. 
La Mina-S. 

Los aliados la apodaron Bouncing Betty, e inauguró una 
nueva saga de artefactos antipersona conocidos como “minas 
saltarinas”, y que fueron copiadas en medio mundo. La serie 
Valmara italiana, las J-69 sudafricanas, las M2 y M16 nortea- 
mericanas, las PP-Mi-Sr checoslovacas, o las OZM-3, OZM-4 y 
OZM-72 soviéticas, entre muchas otras. 

El concepto de la mina saltarina tenía grandes ventajas so- 
bre artefactos similares:. Al explotar en el aire, la dispersión de 
su metralla era muy superior, ya que la tierra no absorbía la 
energía de la mina, de esta forma la metralla de se dispersaba 
sin oposición en los 360° del eje horizontal, de tal forma que 
podía herir a varios soldados en un radio de 140 metros según 
el Fighting Manual 5-31 estadounidense de 1943. A corta dis- 
tancia podía ser mortal. En contraposición, una mina tradicional 
sólo era capaz de herir al soldado 
que la pisase. 

La desventaja de la mina sal- 
tarina era que debía estar un poco 


Por Yago Rodríguez Rodríguez 


conformar una doble Y, con cuatro cables de tracción orienta- 
dos a los cuatro puntos cardinales, de hecho incluso se podía 
colocar la espoleta de presión simultáneamente, por si los ca- 
bles eran cortados. 

Un último tipo de espoleta eléctrica permitía detonar remo- 
tamente el artefacto, lo que sin duda era muy útil para tender 
emboscadas o para defender una posición. 

Ahora bien, volviendo a la mina en sí, un elemento funda- 
mental era la metralla. El cilindro de la carcasa estaba hecho de 
una fina capa de acero, que poseía algún valor a modo de cu- 
bierta de fragmentación, pero lo más importante era la metralla 
dispuesta alrededor del cilindro, entre el explosivo y la carcasa. 

La metralla consistía en una cifra aproximada de 350 frag- 
mentos que podían ser de dos clases. De un lado esferas im- 
perfectas achatadas en los polos para garantizar su encaje con 
la carcasa, y de otro lado cilindros que acababan en una punta 
muy tosca. 

Mientras los fragmentos esféricos generaban una cavidad 
temporal y permanente mayor, tenían un factor de penetración 
y un alcance inferiores, asimismo es probable que el proceso 
de fabricación de las esferas fuera 
más costoso. 

Ambos tipos de fragmentos 
estaban hechos de metal, aunque 


Metralla esférica 


Metralla cilíndrica 


asomada a la superficie, no de- e ай es posible que se haya producido 
biendo ser enterrada por debajo de e. Eee metralla de otros materiales, como 
los 20 cm, para que el propelente ir wolframio o titanio. Tenían un diá- 
pudiera impulsarla hacia arriba. МАС. metro de un centímetro аргохіта- 
Por eso no se podía esconder bajo Cápsula fulminante damente. 

falsos suelos y similares, además, TS Metralla En líneas generales las minas 
entre que la mina saltaba y esta- а > saltarinas eran artefactos muy efi- 
llaba pasaban unos cuatro segun- сасеѕ, aunque cuando la cuestión 


dos, tiempo suficiente como para 
que los soldados se tirasen cuerpo 
a tierra y la metralla les pasase por 
encima sin herirles, aunque para 
esto eran necesarios los reflejos y el entrenamiento. 

La otra ventaja de las minas saltarinas residía en sus tipos 
de espoletas, que las otorgaban varias capacidades. La espole- 
ta más típica, la de presión, tenía unas finas varillas metálicas, 
que sobresalían de la tierra, y que actuaban por presión, igual 
que la espoleta de una mina tradicional, aunque habían sido 
específicamente diseñadas para ser difíciles de detectar. 

Las otras espoletas, como las 22.42 alemanas, o las RO-1 
checoslovacas se basaban en la tracción mediante un cable. 
Dos espoletas RO-1 se colocaban en forma de “Y” y se ataba 
un cable de tracción a cada espoleta, dicho cable se fijaba a 
una varilla de metal, a un árbol, o a cualquier cosa que permi- 
tiera que el cable se mantuviera tenso, de tal forma que al pasar 
un soldado y traccionar el cable, la mina saltarina se activaría. 
Lo bueno era que para desactivarlas sólo hacía falta cortar el 
susodicho cable. 

Las dos espoletas en Y permitían cubrir un área mucho más 
grande que una mina tradicional, ya que las probabilidades de 
pisar una pequeña espoleta de presión son mucho menores a 
las de traccionar dos cables de varios metros de longitud, que 
activan la mina. Además, si era necesario, se podían llegar a 
combinar cuatro espoletas, con dos adaptadores, así se podía 


era desplegar minas a mansalva, 
las minas convencionales eran 
más eficaces por varios motivos. 

En primer lugar, las minas sal- 
tarinas tenían mecanismos relativamente complejos, y consu- 
mían muchas más horas de trabajo y de materiales, así, mien- 
tras una OZM-72 pesaba unos 5 Kg, una mina antipersonal 
convencional, mucho más simple y pequeña, como la PMN-1 y 
la PMN-2 estaba entre los 400 y los 600 gramos. 

En segundo lugar, las minas saltarinas debían ser plantadas 
a mano para obtener un rendimiento aceptable, particularmente 
en el caso de usar espoletas eléctricas o de tracción, mientras 
que las minas convencionales se podían “sembrar” mediante 
vehículos especiales, y hasta se podían dispersar desde el aire. 

En tercer lugar, la delgadez de la carcasa, y lo endeble de 
la espoleta de presión o del cable tractor facilitaban que con el 
paso del tiempo, la erosión del medio corroyera e inutilizara la 
mina, por lo que no eran artefactos idóneos para un frente está- 
tico a largo plazo, o para proteger instalaciones. Para finalizar, 
conviene decir que el Tratado de Ottawa, que entró en vigor 
en 1999 impide a los estados firmantes desarrollar, almacenar, 
vender o desplegar minas antipersona. Toda Europa, el África 
negra, Argelia y Túnez, Sudamérica, Centroamérica, Méjico y 
Canadá, Oceanía y el Sudeste Asiático han firmado el tratado, 
pero China, Rusia o Estados Unidos no lo han hecho, así que 
estas excelentes minas siguen siendo usadas con profusión. ш 
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s de cada est 


ón súmamente compleja que merece ser examinada en 


as declaraciones del presidente norteamericano 

Trump en las que afirmaba que sus aliados deben 

aumentar el gasto en defensa, tomar una parte más 

activa en sus asuntos defensivos, las críticas a la 
OTAN y la hipotética perspectiva de que los EE. UU. se retiren 
del Viejo Continente, abren la cuestión de qué tipo de estrategia 
y disuasión nuclear debería tener una Unión Europea. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, Europa ha estado bajo 
la protección que daba la disuasión nuclear extendida que otor- 
gaban los EE. UU. Aunque Francia y el Reino Unido desplega- 
ron sus propias armas nucleares, el conjunto de la seguridad 
en Europa Occidental no estaba garantizado por las fuerzas 
nucleares francesas o británicas. Francia nunca extendió sus 
garantías nucleares más allá de sus fronteras ni puso su ar- 
senal nuclear bajo el Grupo de Planificación Nuclear de la 
OTAN. El Reino Unido, aunque sí puso sus armas nucleares 
a disposición de la OTAN, tuvo siempre un arsenal de entidad 
muy reducida como para afrontar de manera autosuficiente las 
estrategias de represalia masiva, respuesta flexible, etc, que 
se fueron adoptando por la Alianza Atlántica. Era el arsenal 
nuclear norteamericano el que ofrecía garantías de defensa 
especialmente a través del nuclear sharing (armas nucleares 
compartidas), por el que el conjunto de Europa gozaba y goza 
de disuasión nuclear contra las amenazas existenciales o des- 
trucción masiva que pueda recibir. Por ejemplo, con el nuclear 
sharing, Alemania podría usar armas nucleares proporcionadas 
por la OTAN (lanzadas desde los aviones Tornado de la Luf- 


t + ` 
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twaffe), contra una hipotética invasión rusa. Por consiguiente, 
en caso de una retirada de los EE. UU. de la OTAN, se abre la 
cuestión de cómo los países del Este europeo podrían mante- 
ner la disuasión contra Rusia, país que además de gozar de 
una gran superioridad en armamento convencional respecto a 
sus vecinos occidentales, posee un enorme arsenal nuclear. 
Que países como Alemania además de poder disfrutar de la 
disuasión nuclear estratégica que dan los arsenales norteame- 
ricanos y británicos puedan usar ellos mismos armas nucleares 
tácticas (bombas B-61 lanzadas desde sus cazabombarderos), 
abre la cuestión de qué tipo de estrategia nuclear, estructura de 
fuerza y postura nuclear, debería tener la hipotética disuasión 
nuclear por parte de los países europeos. El arsenal nuclear 
británico no podría sustituir al norteamericano dando sus pro- 
pias armas nucleares tácticas, ya que el Reino Unido carece 
completamente de ese tipo de vectores, al tener su arsenal nu- 
clear basado solamente en submarinos nucleares de la clase 
Vanguard en misiles Trident D-5. Por su parte, Francia (además 
de submarinos nucleares con misiles balísticos nucleares) sí 
tiene armas nucleares de lanzamiento aéreo mediante misiles 
ASMP-A, lanzados desde cazabombarderos Rafale y Mirage 
2000N (unas 30 ojivas en total). No obstante, las ojivas nuclea- 
res aéreas francesas están disponibles en cantidades muy infe- 
riores a las 500 B-61 tácticas que poseen los EE. UU.; en aña- 
didura, los norteamericanos podrían complementar para su uso 
táctico las ojivas nucleares estratégicas desplegadas en otras 
bombas B-61, B-83 y en misiles de crucero como el AGM-86. 
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Una estrategia nuclear, europea o de cualquier país u or- 
ganización, no consiste simplemente en poseer “la bomba”. Es 
una cuestión muy compleja que debe responder a dos pregun- 
tas básicas: 


m El nivel de supervivencia que se desea que tenga el ar- 
senal nuclear. 


m El grado y tipo de destrucción, así como tipos de ataque, 
que desean ejecutarse contra el adversario. 


De los seis tipos ideales de estrategia nuclear existentes 
(disuasión existencial, disuasión mínima, represalia asegurada, 
destrucción mutua, superioridad nuclear y combate nuclear) 
cada una requiere de diferentes cantidades de ojivas nuclea- 
res, estructuras de fuerza, niveles de alerta, organización del 
mando y control, política declaratoria, etc. 

Francia, durante la Guerra Fría -dado que su seguridad de- 
pendía de que una hipotética invasión soviética de Alemania 
Occidental no pasase del río Rin-, dio a entender que su di- 
suasión podía extenderse por toda Europa, y que llegado el 
caso podía atacar con armas nucleares a las fuerzas soviéti- 
cas aunque estas no hubiesen atravesado la frontera francesa. 
Para cumplir con ese objetivo, Francia tenía un arsenal que no 
estaba limitado a una mera estrategia de disuasión mínima, es- 
trategia en la que un puñado de armas nucleares deben tener 
la posibilidad de sobrevivir a un hipotético ataque contrafuer- 
za soviético para hacer una represalia contra objetivos civiles, 
(lo que implica esencialmente una fuerza nuclear basada en 
submarinos). El arsenal nuclear francés tenía capacidades de 
guerra nuclear táctica desplegando misiles balísticos tierra-tie- 
rra de corto alcance Plutón, bombas nucleares de caída libre y 
misiles balísticos de alcance intermedio basados en silos (S3). 
No obstante, Francia no tenía capacidad para hacer una gue- 
rra nuclear táctica a gran escala dado el escaso tamaño de su 
arsenal. Principalmente, su arsenal nuclear táctico estaba pen- 
sado para hacer lo que los estrategas franceses llamaban un 
“aviso final” a la URSS, en caso de que los soviéticos pensaran 
que Francia no tenía voluntad para usar sus armas nucleares. 
Por otra parte, Francia carecía de las capacidades y del tamaño 


de arsenal para llevar a cabo opciones nucleares limitadas y 
otros tipos de estrategias para controlar la escalada nuclear. 
Esencialmente, el arsenal táctico francés estaba ideado para 
dar credibilidad a su arsenal estratégico en lo que algunos es- 
trategas nucleares contemporáneos denominarían “estrategia 
nuclear de escalada asimétrica”. 

Pero desde que terminó la Guerra Fría, Francia ha reducido 
su arsenal nuclear desde unas 540 ojivas a unas 280, eliminó 
el misil balístico nuclear táctico Plutón y abortó el despliegue de 
su sustituto (el misil Hades), desmanteló los misiles balísticos 
intermedios S3 y no desplegó los nuevos S45, etc. Solo le que- 
dan a Francia los submarinos SSBN clase Triomphant con misi- 
les M51.1 y M51.2 y los misiles de lanzamiento aéreo ASMP-A 
como única alternativa para extender su disuasión a otros paí- 
ses europeos, una opción no muy alentadora ante el gran po- 
tencial nuclear y antiaéreo de las fuerzas armadas rusas. Para 
tener un arsenal nuclear táctico creíble, Francia debería tener 
vectores tácticos difíciles de interceptar, ya fueran misiles ba- 
lísticos de alcance intermedio con ojiva maniobrable, misiles de 
crucero hipersónicos, misiles de crucero furtivos (como el futuro 
LRSO americano) o bombarderos furtivos. Por lo tanto, aunque 
no pocos autores hayan barajado que el ASMP-A pudiera rea- 
lizar las misiones del F-35 con B-61-12, es obvio que ello no 
sería suficiente dada la menor capacidad de supervivencia del 
misil francés ante defensas antiaéreas de última generación. 
Es más, incluso los EE. UU. reconocen que los aviones furtivos 
F-35, B-2 y B-21 armados con bombas B-61-12, no serán ade- 
cuados para hacer disuasión extendida en los niveles inferiores 
del conflicto, motivo por el que desarrollan misiles hipersónicos, 
misiles furtivos LRSO, así como ojivas nucleares tácticas en 
misiles balísticos submarinos, para de ese modo poder respon- 
der de manera proporcionada y simétrica a una agresión rusa 
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limitada contra aliados OTAN. Para colmo, además de redu- 
cir Francia el tamaño de su arsenal y eliminar capacidades de 
guerra nuclear, también bajó el nivel de alerta de sus fuerzas 
nucleares. 

Vistas en perspectiva, las decisiones sobre estrategia nu- 
clear que fue adoptando Francia después de la caída del muro 
(reduciendo arsenal y eliminando capacidades), son lógicas y 
coherentes para garantizar meramente la seguridad de Fran- 
cia. Como ya no había una amenaza de una invasión terrestre 
a gran escala sobre toda Europa occidental y Francia, no hacía 
falta poseer esa clase de arsenal táctico limitado, niveles de 
alerta elevados, una triada nuclear completa, etc. Como el ar- 
senal nuclear francés ahora solamente tenía que enfrentarse a 
una difusa amenaza de chantaje nuclear ruso, poseer una sim- 
ple y reducida capacidad de represalia -garantizada por su fuer- 
za de misiles balísticos submarinos- era algo más que suficien- 
te. El gobierno francés adoptaba en la práctica una estrategia 
nuclear que podía denominarse de disuasión mínima, limitada 
a contrarrestar solamente amenazas nucleares o existenciales. 
La disuasión extendida al resto de países europeos quedaba 
cubierta por el arsenal nuclear norteamericano y la OTAN, con 
los EE. UU. manteniendo suficiente capacidad para mantener 
un enfrentamiento nuclear limitado, controlar la escalada del 
conflicto, etc. 

Si tras una retirada de la defensa y disuasión estadouni- 
denses de Europa, Francia tuviera que cubrir de algún modo la 
disuasión nuclear extendida europea, tendría que incrementar 
de manera considerable su número de ojivas probablemente en 
varios cientos. Debemos recordar que la disuasión mínima re- 
quiere de una fuerza nuclear de tamaño reducido pero con una 
alta capacidad de supervivencia para garantizar la capacidad 
de segundo ataque, con niveles de alerta reducidos salvo para 
una fracción reducida del arsenal (las ojivas en los submarinos 
en patrulla de disuasión) y poder atacar unos pocos objetivos 


civiles enemigos. Pero tampoco debemos olvidar que para po- 
der enfrentarse a un chantaje nuclear de una gran potencia 
nuclear y convencional como Rusia, y no quedar apabullados 
en una crisis nuclear por un objetivo no existencial (como por 
ejemplo defender a Polonia), hay que adoptar una estrategia 
nuclear de disuasión máxima, superioridad nuclear o destruc- 
ción mutua, en la que el número de ojivas debe aproximarse al 
de la potencia que quiere disuadirse, tener capacidad de hacer 
un primer ataque nuclear contrafuerza para lograr una estra- 
tegia de limitación de daños, poseer una plena triada nuclear 
(una desarrollada fuerza de submarinos SSBN, misiles balís- 
ticos y bombarderos estratégicos), niveles de alerta elevados 
con postura de lanzamiento “launch on warning”, la política nu- 
clear de hacer “primer uso” de armas nucleares contra amena- 
zas no estrictamente nucleares, y por supuesto desarrollar un 
considerable arsenal táctico. 

Debe resaltarse que hacer disuasión nuclear extendida con- 
tra Rusia con el arsenal nuclear francés actual no dejaría de 
ser una declaración en papel mojado y que carecería de toda 
credibilidad, produciéndose un decoupling (desacople) entre el 
disuasor central y los países a los que extendería su disuasión. 
Si durante la Guerra Fría había dudas razonables sobre si EE. 
UU. sería capaz de sacrificar Chicago por Hamburgo (teniendo 
los norteamericanos un gran arsenal nuclear y convencional), 
en el hipotético caso que los norteamericanos hubieran tenido 
una estrategia y arsenal de disuasión mínima, el desacople hu- 
biera sido seguro. 

Dado que resulta inviable que Francia o Reino Unido sopor- 
tasen el gran gasto económico para desarrollar y desplegar un 
arsenal nuclear que pudiera cumplir con los requisitos de hacer 
disuasión extendida contra una potencia nuclear de la entidad 
de Rusia, la opción natural que se abre para países como Ale- 
mania o Polonia para disuadir la amenaza rusa, sería la de de- 
sarrollar su propia estrategia de disuasión nuclear. 


LIN у, 
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Las opciones de estrategia nuclear que desarrollarían los 
países que se consideren bajo amenaza rusa, para ser ópti- 
mas, deberían ser una mezcla de disuasión mínima o exis- 
tencial, con elementos de estrategia de combate nuclear, tal 
y como se corresponde con los casos de Pakistán o Corea del 
Norte. Por un lado, han de ser estrategias de disuasión mínima 
porque el único objetivo sería el de disuadir un chantaje o uso 
nuclear por parte de Rusia contra sus propios países, sin ha- 
cer disuasión extendida (limitándose meramente a la disuasión 
central). Como lo que estaría en juego sería la supervivencia 
e independencia nacional, sería creíble y compensaría el uso 
de un puñado de ojivas nucleares contra objetivos civiles rusos 
para disuadir un ataque o chantaje nuclear. Por otra parte, dada 
la contigúidad o cercanía geográfica de Rusia con los países 
del Este europeo, existe la posibilidad de que hubiera una inva- 
sión terrestre, al menos parcial, por parte rusa. En caso de in- 
vasión o parcial, guerra híbrida, etc., el uso existencial de arma- 
mento nuclear contra objetivos civiles rusos no sería creíble, ya 
que ello desencadenaría la consiguiente represalia rusa contra 
objetivos civiles del país que hubiera ejecutado ese ataque. Por 
consiguiente, para disuadir una amenaza rusa limitada y con- 
vencional contra la integridad territorial de países del Este eu- 
ropeo, estos deberían desplegar también armamento nuclear 
táctico y desarrollar capacidades para hacer una estrategia de 
combate nuclear, con el que poder hacer ataques nucleares 
selectivos contra objetivos militares rusos a los niveles táctico 
y Operacional de la guerra, para destruir bases, concentracio- 
nes logísticas y concentraciones de fuerza de maniobra, etc., 
tanto para desbaratar una invasión de fuerzas convencionales 
rusas, como para también hacer creíble la posibilidad escalada 
nuclear que implicase destrucción civil, siguiendo un modelo 
estratégico de escalada asimétrica. 

Por último, la opción de hacer una disuasión nuclear supra- 
nacional europea de manera completa (armas nucleares estra- 
tégicas, tácticas, una autoridad central que controle y ordene 
ataques, etc.) no es creíble. Pero para ahorrar costes, evitar 
la proliferación nuclear a gran escala y lograr al mismo tiempo 
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disuasión nuclear, podría barajarse la posibilidad de hacer un 
régimen de nuclear sharing y “doble llave” europeo con las oji- 
vas nucleares. 

Esto consistiría en que los vectores de lanzamiento, tales 
como los cazabombarderos, misiles de crucero, misiles balísti- 
cos de corto alcance, misiles balísticos de alcance intermedio 
para atacar el interior de Rusia, etc, serían responsabilidad na- 
cional; pero las ojivas nucleares y los códigos de lanzamiento, 
serían responsabilidad de una autoridad supranacional euro- 
pea. En caso de crisis o guerra, la autoridad europea desblo- 
quearía el uso de las ojivas a las autoridades nacionales con- 
cernidas, dando los códigos de lanzamiento, traspasando la 
custodia de las armas, etc. 

El régimen de doble llave podría llevarse a cabo mediante la 
presencia de un oficial nacional y otro de la autoridad europea, 
de nacionalidad distinta a la del país anfitrión. En tiempos de 
crisis o guerra, la autoridad europea retiraría a su oficial y daría 
los códigos a un oficial del país concernido. De esa manera, se 
evitaría que los países del Este, preocupados por la amenaza 
rusa, desarrollasen cada uno por su cuenta su propio arsenal y 
estrategia nuclear, lo que podría llevar a una carrera de arma- 
mentos para mantener el equilibrio nuclear cuantitativo entre 
ellos y contra Rusia. De ese modo, se lograría una situación 
estratégica estable en la que no habría riesgo de amenazas 
nucleares mutuas, consiguiendo al mismo tiempo disuadir ame- 
nazas externas (Rusia), al tiempo que se evitaría una inestable 
y costosa carrera de armamentos. ш 


A Durante los años állgidos de la Guerra Fria, Francia mantenía 
entre otros, los misiles balísticos de corto alcance (SRBM) Pluton, 
ahora dados de baja. 


< Cazabombardero francés Rafale armado con un misil scramjet 


ASMP-A. Francia sigue manteniendo, aunque reducida, cierta ca- 
pacidad de bombardeo nuclear desde sus Rafale y Mirage 2000N, 
lo que le permitiría una mínima disuasión extendida frente a Rusia, 
aunque de dudosa efectividad. 
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Militares sin emblemas caminando por Crimea, islas que se levantan en la nada, marchas 
conformadas por miles de civiles en las que se conquista un enorme territorio sin disparar 
un solo tiro... Los conflictos en la Zona Gris se han venido dando desde hace décadas y 
son una gran herramienta para quien no puede arriesgarse a iniciar una guerra en la que se 


sabe derrotado. 


n 2014 la República Popular de China iniciaba una 
serie de obras destinadas a convertir el insignifi- 
cante arrecife de Fiery Cross, apenas una mancha 
de tierra de 0,8 hectáreas visible solo durante la 
bajamar, en una base pesquera, militar y de obtención de in- 
teligencia de 274 hectáreas situada en un enclave estratégico 
prácticamente en el centro del Mar de la China Meridional. No 
ha sido la única acción de este tipo, pues el gigante asiático 
ha seguido la misma estrategia en las islas Paracelso, vitales 
también en su afán de control sobre los mares aledaños y el 
intenso tráfico marítimo que asegura su actividad económica. 
A pesar de las protestas de sus vecinos, con quienes man- 
tiene tensas relaciones a propósito de la soberanía sobre estos 
archipiélagos -especialmente en el caso de Vietnam con quien 
mantuvo una corta pero cruenta guerra en 1979, pero también 
con Filipinas y Malasia-, nada ni nadie ha logrado frenar las 
construcciones chinas. De hecho, todo apunta que seguirán en 
el futuro, con más intensidad si cabe, dada la reciente construc- 
ción de dos nuevos buques destinados a la extracción de arena 
del fondo marino y el posterior relleno. 
Hasta el momento, la única respuesta por parte de otras 
potencias, aunque siempre de forma muy tibia, ha consistido 
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en la organización de misiones FON (Freedom of Navigacion o 
Libertad de Navegación), durante las cuales se ha podido ver 
a buques de guerra o incluso grupos de portaaviones estadou- 
nidenses así como de otras naciones aliadas, navegando por 
lo que China considera sus aguas territoriales y levantando de 
paso airadas protestas por parte de los diplomáticos de Beijing. 

Ahora bien, la primera pregunta que cabe hacerse -y mere- 
ce la pena contestar con sinceridad- es si estas misiones tienen 
algún impacto para, acto seguido, interrogarse acerca de las 
razones por las que nadie es capaz de plantar cara a una China 
que no hace el menor caso de sentencias como la de la Corte 
Permanente de Arbitraje de la Haya, aun cuando este organis- 
mo dio la razón a Manila en sus reclamaciones en el verano de 
2016. La primera respuesta que nos viene a la cabeza parece 
una obviedad: Nadie puede hacer nada para frenar a China. 
No obstante, la realidad es bastante más compleja y es ahí en 
donde entra en juego la genialidad de los dirigentes asiáticos, 
al mantener todo este tiempo su lucha dentro de los estrechos 
límites de la Zona Gris, esto es, a medio camino entre la disputa 
diplomática y la guerra abierta, pero sin llegar nunca a tensar 
tanto la cuerda como para provocar una respuesta convencio- 
nal por parte de otras potencias. 
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LA ZONA GRIS 


Hablar de la “zona gris de los conflictos” no es más que una 
forma de conceptualizar algo que no es para nada nuevo, por 
más que en los últimos tiempos haya cobrado relevancia. De 
hecho, se ha venido actuando en lo que ahora denominamos 
como Zona Gris de forma más o menos consciente desde que 
el ser humano camina sobre la faz de la tierra. Acciones como 
la guerra de corso -al menos cuando los estados que conceden 
las patentes están oficialmente en paz entre ellos-, el apoyo a 
las facciones disidentes dentro de otro estado con el que no se 
está en guerra, influir sobre la opinión pública rival -algo que 
ahora encuadraríamos dentro de la guerra política (Political 
Warfare)- o la mismísima Marcha Verde de 1975 no son sino 
algunas de las caras de este complejo prisma, encuadrándose 
algunas de ellas en lo que denominamos Zona Gris y siendo 
otras parte de lo que se conoce como Guerra Irregular, Híbrida, 
etc, y forman un maremágnum cada vez más complejo en el 
que resulta difícil poner orden. Esto, que hasta hace poco se 
englobaba dentro de las MOOTW (Military Operations Other 
Than War u Operaciones Militares Distintas de la Guerra) ha 
mutado, en especial por la influencia y posibilidades que le brin- 
dan las nuevas tecnologías. 

Las definiciones que en los últimos años han aparecido so- 
bre lo que es y lo que no es la “Zona Gris” son en muchos casos 
insuficientes, cuando no deliberadamente ambiguas o tortice- 
ras, pues hay quien incluye fenómenos como el terrorismo que 
no pueden encuadrarse aquí. Así, el USSOCOM define los de- 
safíos en la Zona Gris como “interacciones competitivas entre 
y dentro de actores estatales y no-estatales que se encuentran 
dentro de la tradicional dualidad entre guerra y paz” . Por su 


parte, el US Army trata de ser un poco más específico y nos 
habla de tres características comunes a todos los desafíos en 
la Zona Gris, a saber: 


=  Hibridismo: Utiliza una combinación de métodos hos- 
tiles de todo tipo que buscan provocar efectos estraté- 
gicos, lo cual no debe confundirse con el tan prostituido 
término “guerra híbrida” en tanto no hablamos de un 
conflicto armado sino de acciones encaminadas preci- 
samente a progresar en la búsqueda de unos objetivos 
sin llegar al enfrentamiento directo. 


m Amenazan la defensa convencional, la cual no pue- 
de hacer frente a las tácticas híbridas empleadas en la 
Zona Gris dada la desproporción entre los medios y los 
fines o la incapacidad de atribuir los ataques. 


m Están pensados para imposibilitar o confundir los 
cálculos de riesgo tradicionales, provocando la para- 
lización del oponente incapaz de decidirse entre la inac- 
ción o la acción, como ocurre en el caso de los arrecifes 
ocupados por China. 


En cualquier caso, ninguna de estas definiciones aporta 
demasiada luz sobre una cuestión compleja. En puridad, la 
Zona Gris no debe considerarse tanto como una franja en el eje 
guerra-paz o un conjunto de tácticas, sino más bien como una 
herramienta de control de escalada, algo que explicamos por 
encima al hablar de la Letalidad Distribuida en nuestro Número 
3. La idea de fondo es la de utilizar todos los recursos disponi- 
bles para alcanzar nuestros objetivos, pero siempre de tal for- 
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ma que ninguna de nuestras acciones provoque una reacción 
convencional por parte del oponente. De hecho, una estrategia 
para la Zona Gris bien diseñada provocará en todo momento 
la inacción del rival, al plantearle una serie de dicotomías irre- 
solubles. Piense el lector en los famosos “hombrecillos verdes” 
actuando en Ucrania y que, por más que todo el mundo sospe- 
chase que eran rusos, no eran razón suficiente para escalar la 
situación hasta iniciar una guerra regional de consecuencias 
impredecibles. Básicamente lo mismo que sucede cuando Chi- 
na ocupa islotes y, poco a poco, los va militarizando pero sin 
atacar a nadie por el camino, al menos de forma directa, lo cual 
nos lleva a otra cuestión que explicaremos más adelante y que 
es la necesidad de respaldar todas las acciones con poder con- 
vencional capaz de ejercer cierta disuasión, pero insuficiente 
para provocar una respuesta masiva. 


LOS PROTAGONISTAS 


Se puede argüir, no sin una cierta dosis de razón, que las 
tácticas propias de la Zona Gris se han venido utilizando con 
profusión desde hace miles de años. Hay pruebas sobradas 
en los clásicos de la inventiva de nuestros antepasados y de 
su arte utilizando a terceros (eso que hoy llamamos proxies), 
promoviendo cambios de régimen de las formas más arteras 
(guerra política) o utilizando la guerra económica, el espionaje, 
la desinformación y cualquier otro medio para alcanzar sus ob- 
jetivos. Ahora bien, que se diesen muchos de los ingredientes 
que hoy caracterizan a los conflictos de la Zona Gris no signifi- 
ca que dichos actores buscasen deliberadamente combatir en 
dicha franja. 

El verdadero cambio llegó con la Guerra Fría. La llegada 
del mundo bipolar, con su competición entre las dos superpo- 
tencias a escala global condicionada por la MAD dio pie a la 
búsqueda de nuevos mecanismos que permitiesen, por así 
decirlo, desatascar el conflicto y permitir que la lucha siguiese 
adelante, eso sí, sin provocar un conflicto de consecuencias 
inimaginables. La utilización de la propaganda política a todos 
los niveles, la generalización de los mercenarios, el patrocinio 
de fuerzas paramilitares e insurgentes o la multiplicación de las 
unidades de Operaciones Especiales fueron solo algunas de 
las consecuencias de la necesidad de luchar intentando limitar 
la escalada al máximo. 

Ahora bien, los condicionantes eran notablemente diferen- 
tes a los actuales. Durante la Guerra Fría los dos bloques esta- 
ban prácticamente aislados uno del otro. Aun a pesar de existir 
intercambios económicos, de firmarse tratados o de compartir 
ciertas reglas de comportamiento amparadas por instituciones 
como las Naciones Unidas, lo cierto es que cada una de las 
superpotencias planteaba una alternativa radical al modelo de 
la otra. Eran, en este sentido, proyectos excluyentes. 

Hoy en día la cosa es bien distinta. Potencias que podrían 
tacharse de revisionistas, como la República Popular China, la 
Federación Rusa o Irán, están en gran medida plenamente in- 
tegradas en el sistema internacional. No solo son firmantes de 
buena parte de los tratados más relevantes, sino que se benefi- 
cian de la estabilidad que garantizan las normas que rigen, por 


»> Imagen tomada durante la Marcha Verde de 1975 en la que 
miles de civiles marroquíes, atendiendo a la petición del rey Hasán 


II, cruzaron la frontera entre este país y el Sáhara Español, hecho 
que motivó, en última instancia, el abandono de esta región por 
parte del Gobierno de España, tras el Acuerdo Tripartito de Madrid 
firmado apenas unos días después. 


más que quieran en muchos aspectos cambiar el propio siste- 
ma a su favor por diferentes razones. Ahí radica el problema. 

El sistema internacional posterior a la caída del Muro de 
Berlín y la desintegración de la URSS lleva la impronta de los 
Estados Unidos, país que sigue luchando por extender el orden 
liberal (democracia representativa y economía de mercado) por 
todo el orbe. Estados como los citados, con una historia mile- 
naria, una fuerte conciencia de esta, con características propias 
en cuanto a su visión del mundo y de su papel dentro de él y 
que por distintos motivos han quedado relegados a un segun- 
do plano en las últimas décadas, están decididos a alterar el 
sistema -que no a sustituirlo por otro , lo que los lleva a chocar 
permanentemente con los Estados Unidos y, por extensión, con 
las alianzas militares que ha patrocinado desde el final del úl- 
timo conflicto mundial. Dado que el poder militar de EE. UU. y 
sus aliados es a día de hoy incontestable a nivel global, para 
lograr sus metas todos estos actores están abocados a utilizar 
estrategias destinadas a evitar el estallido de un conflicto militar 
con EE. UU. y sus aliados en el que difícilmente podrían impo- 
nerse. Por todo ello se han concentrado en los últimos años en 
dar cuerpo a toda una serie de tácticas que, combinadas, per- 
miten lanzar operaciones de calado en la Zona Gris, limitando 
el riesgo de escalada y aportando jugosos beneficios -desde 
su punto de vista-, como hemos visto en Crimea o en el Mar de 
China Meridional. 


UN POCO DE HISTORIA 


Reza un documento del SOC (Mando de Operaciones Es- 
peciales de los EE. UU.) que, si bien la naturaleza de la guerra 
permanece, su carácter está cambiando . Puede parecer una 
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frase vacía, pero hasta cierto punto resume a la perfección lo 
que está ocurriendo en las últimas décadas, con la generaliza- 
ción de las unidades de Operaciones Especiales, la aparición 
de nuevos espacios de lucha, como el virtual o el espacial y la 
aversión a las bajas, entre otros. 

El auge de las acciones en la Zona Gris es una muestra 
más de este cambio ya que emergen como a medio camino 
entre la disputa diplomática y la guerra abierta, ocupando un 
espacio incierto dentro del espectro de los conflictos. En rea- 
lidad, todo en las operaciones en la Zona Gris es similar a lo 
que ocurre en la guerra convencional o cualquier otro tipo de 
guerra “caliente” en el que queramos pensar, bien sea irregular, 
de Cuarta Generación, Híbrida, etc, de ahí que la naturaleza de 
la guerra continúe inmutable. Como a cualquier otra guerra, le 
son de aplicación los principios estratégicos más elementales 
y necesita de unos objetivos claros -que pueden ser de lo más 
tradicionales, como la conquista de un territorio o el derroca- 
miento de un gobierno-, de una planificación, de una estrategia 
operativa y de unas tácticas propias. Es más, para ser efectiva 
necesita de un importante respaldo convencional, pues de lo 
contrario, cualquier táctica sería fácilmente contrarrestada me- 
diante el uso de la fuerza. Es, sin ir más lejos, lo que ocurre 
con el programa chino de construcción de islas artificiales, el 
cual estaría condenado al fracaso de no contar tras de sí con la 
disuasión que proporcionan las Fuerzas Armadas Chinas. Sin 
embargo, pese a tantas similitudes, cuenta con características 
propias que la hacen adecuada en estos tiempos en los que un 
conflicto convencional de gran envergadura es, debido al arma 
nuclear, demasiado arriesgado. 

La primera de ellas es la ausencia de violencia física, eso 
que hemos denominado “no guerra” y que es, quizá, la caracte- 
rística definitoria de los conflictos que se libran en la Zona Gris. 
Si bien en momentos determinados pueden llegar a darse ac- 


LA ZONA GRIS 


ciones de fuerza, estas son siempre muy puntuales -caso de un 
asesinato selectivo o los disturbios urbanos- o, de lo contrario, 
entraríamos de lleno en la categoría de la Guerra Irregular o en 
el terrorismo. La clave está, por tanto, en desenfatizar la lucha 
tradicional para centrarse en las operaciones de influencia y 
desinformación (INFOOPS), la propaganda (AGITPROP) y la 
ciberguerra, entre otros. 

El mayor problema a la hora de entender la naturaleza de 
las acciones en la Zona Gris reside, al menos para los occi- 
dentales, en todo el entramado intelectual que respalda estas 
acciones y que nos es hasta cierto punto ajeno, pues tiene su 
origen en la tradición estratégica oriental, más dada a la apro- 
ximación indirecta que a la acción directa. Esto, que puede pa- 
recer una cuestión baladí, no lo es tanto una vez caemos en la 
cuenta de nuestra incapacidad, en muchos sentidos, para pen- 
sar de la misma forma que lo hacen sin ir más lejos los chinos 
o los rusos. No queremos decir que los occidentales seamos 
incapaces de luchar en esta franja de los conflictos, ni mucho 
menos, sino más bien que nos resulta en cierto modo artifi- 
cial, pues solemos entender la realidad estratégica en forma 
de dicotomías (guerra-paz, victoria-derrota). En el caso oriental 
-rogamos al lector nos perdone por lo que no es sino una burda 
simplificación fruto de la falta de espacio-, que bebe de una 
rica tradición en la que puede trazarse una genealogía clara 
desde Sun-Tzu hasta Lenin y de ahí hasta Mao o Gerasimov 
-por más que el término se deba precisamente a un británico, 
Liddell Hart-, todo resulta mucho más voluble y fluido, confuso 
si se quiere, pero no falto de sentido. Una tradición que, redu- 
cida a su mínimo común, nos lleva a la conocida sentencia “el 
arte supremo de la guerra consiste en derrotar al enemigo sin 
luchar” y en la que las fronteras entre la guerra y la paz no están 
bien definidas, llegándose al caso ruso de considerarse como 
en “guerra permanente”. 
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Volviendo sobre el concepto de “Aproximación Indirecta”, 
acuñado por el capitán británico Basil Liddell Hart y al general 
francés André Breaufre, que clasificaba las diversas estrategias 
en función de la fortaleza o debilidad de su ejecutor, tenemos 
que las acciones en la Zona Gris están protagonizadas en su 
mayoría por potencias conservadoras (quieren cambiar el es- 
cenario de juego a su favor, pero tienen aversión al riesgo deri- 
vado de un enfrentamiento directo de resultados inciertos), por 
ello, siguen normalmente una estrategia de acciones sucesivas 
que, de forma prolongada en el tiempo, va buscando pequeños 
cambios en la situación general, erosionando poco a poco la 
posición del rival, hasta alcanzar sus objetivos estratégicos. 

Para todas aquellas potencias interesadas en cambiar una 
situación general que consideran lesiva a sus intereses, pero 
que carecen de la fuerza necesaria para hacerlo “por las bra- 
vas”, este tipo de estrategias suponen una opción muy tenta- 
dora. Si a ello le sumamos que, gracias a la Red de redes y 
las posibilidades que ofrece a la hora de disimular el origen de 
un ataque, las posibilidades de atribución son mínimas, o que 
gracias a herramientas como los mercenarios, o la difusión en 
redes sociales, el número de posibilidades de actuar de varia- 
das formas se ha multiplicado, tenemos un cóctel perfecto que 
muchos estados están dispuestos a apurar hasta la última gota. 


¿GUERRA HÍBRIDA? 


Algún periodista de infausto recuerdo y algún que otro “ех- 
perto” se han hecho famosos no ha mucho a causa de su 
vehemencia al denunciar la campaña “híbrida” que Rusia ha- 
bía emprendido contra Occidente en general y contra nuestro 
país en particular. Salidas de tiesto que, por cierto, han sido 
posteriormente matizadas, aunque seguían existiendo algunos 
errores de base derivados, quizá, de que nadie parece haber 
leído a Krepinevich y de que los artículos de Russia Today que 
se pretenden denunciar han calado más es los propios denun- 
ciantes que en el resto de la población. 

El caso es que, en esta serie de artículos e intervenciones, 
en lugares tan destacados como sede parlamentaria, se ha- 
cía referencia a los ciberataques por parte de hackers rusos 
utilizando miles de bots, a las campañas de desinformación, 
las fake-news, a términos como posverdad y guerra no lineal, 
mezclando en un mismo recipiente conceptos muy diferentes 
que, como diría el añorado Giovanni Sartori, conforman “una 
oscura noche hegeliana en la que todos los gatos son pardos”. 

Efectivamente, las acciones en la Zona Gris no pueden en- 
cuadrarse dentro de Іо que denominamos Guerra Híbrida , pre- 
cisamente porque no existe un estado de guerra. Ni siquiera el 
hecho de que, como hemos explicado, para los rusos y orienta- 
les la distinción entre ambos estados -guerra y paz- sea mucho 
más fluida o laxa que para los occidentales disculpa este error, 
pues la “gracia” de actuar en a Zona Gris consiste, precisamen- 
te, en evitar a toda costa el enfrentamiento físico que anularía 
de golpe todos o casi todos los avances logrados mediante esta 
estrategia. 

Por lo tanto, por más que el concepto de Guerra Híbrida 
suene atractivo, por más que se preste, al combinar acciones 
militares y no militares a que bajo el mismo se incluya cualquier 
tipo de acción, no debemos caer en la trampa de confundir las 
acciones en la Zona Gris con la parte no militar de la Guerra 
Híbrida, pues el contexto es completamente diferente y cae- 
ríamos en un error conceptual que sería aprovechado sin duda 
por los rivales. Del mismo modo, tampoco podemos aceptar en 
las teorías conspiranoicas que algunos analistas de gran fama 
y baja estofa venden con tal de publicitar sus libros, pues las 
tácticas de la Zona Gris no son, ni mucho menos, un arma para 


la dominación mundial. Se emplean en un contexto específico y 
limitado fuera del cual no tienen utilidad. 


PELIGROS 


Contexto específico y limitado acabamos de decir. Nos refe- 
rimos con esto a que las herramientas propias de los conflictos 
en la Zona Gris no son aplicables a todos los escenarios y, por 
otra parte, a que hay ocasiones en las que al hacerlo se asu- 
men riesgos que pueden ser muy difíciles de gestionar o cuyas 
consecuencias pueden ser impredecibles. 

Aunque aquí hablamos de los ejemplos que podríamos de- 
nominar como “de manual”, lo cierto es que hay muchos otros 
casos en los que la guerra política o las operaciones psicoló- 
gicas entre otras herramientas se conjugan para, dentro de la 
Zona Gris, lograr objetivos de forma relativamente asequible. 
En esto Occidente es un experto y no hay más que atender 
a los casos de las “Revoluciones de Colores”, en las que la 
financiación de organizaciones locales, la promoción de ciertos 
partidos o políticos afines, la utilización de grupos violentos 
como forma de presión o agitación, etc, han logrado derribar 
numerosos regímenes en toda la región MENA. Ahora bien, 
hay una diferencia importante entre hacerse con una región en 
disputa o plantar bases militares en aguas sobre las que no 
hay acuerdo claro y derribar un régimen político pues, en éste 
último caso, las élites del mismo y buena parte de la población 
pueden interpretar lo que en principio es un objetivo limitado 
como un ataque total que amenaza la propia existencia de la 
nación en tanto es común identificar el régimen con el propio 
estado, a pesar de ser cosas diferentes. 

En este caso se corre el riesgo de echar por tierra todas 
las ventajas de actuar en la Zona Gris y esto es algo que hasta 
cierto punto ha ocurrido, degenerando algunas de estas revo- 
luciones en cruentas guerras civiles o, como en el caso de Ru- 
sia, aumentando la represión interna y el control del estado por 
una pate y motivando una serie de campañas en el exterior, en 
defensa de lo que consideran su esfera de influencia, por otra. 


EJEMPLOS 


Aunque a lo largo del artículo hemos citado de pasada va- 
rias de las acciones más conocidas que se han ido dando en la 
Zona Gris de los conflictos, conviene detenerse al menos en un 
puñado de ellas, para que el lector se familiarice con las mis- 
mas sin caer en el error, ya mencionado, de confundirlas con 
otro tipo de luchas que nada tienen que ver. 


La Marcha Verde 


El primer caso, que nos afecta directamente, es el de la 
Marcha Verde, operación que consistió ni más ni menos que 
en la invasión del Sáhara Español por parte de Marruecos, eso 
sí, en un contexto en el que apenas hacía falta nada para que 
España se decidiese a abandonar el territorio y en el que el 
monarca alauita, а la sazón Hasan Il necesitaba recuperar la 
popularidad a ojos de su pueblo. 

En dicho contexto, el 5 de noviembre de 1975, con Franco 
ya cerca de expirar y el país pensando más en su futuro que en 
lo que ocurriese en los territorios africanos, se recibió el anun- 
cio de Hasán ll de una invasión civil desde Abattekh, Zag у 
Tarfaya apenas 24 horas después. Claro está, el movimiento de 
esta masa humana no venía solo, sino que estaba respaldado 
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por un fuerte dispositivo militar (no en vano el 31 de octubre 
llegaría el movimiento por parte del Ejército de Marruecos) y 
se aprovechaba del conflicto que España llevaba librando con 
el Frente Polisario y que había desgastado al Ejército Español 
desde dos años atrás. Se beneficiaba también de la presión 
internacional en favor de la descolonización, por más que el 
Consejo de Seguridad de las NN. UU., órgano por lo demás 
inútil, condenase la invasión por una parte, mediante la Resolu- 
ción 380, mientras sus miembros aprobaban la acción marroquí 
por la otra. 

Una vez los civiles cruzaron la frontera, los hechos se su- 
cedieron a una velocidad vertiginosa y en apenas unos días se 
firmó el Acuerdo Tripartito de Madrid, retirándose España del 
territorio en febrero del año siguiente, dejando a sus todavía 
ciudadanos en una indefensión sin parangón. 

Así las cosas, la combinación de los problemas internos de 
uno de los contendientes, la guerra de guerrillas por parte del 
Frente Polisario, hábilmente aprovechada por un Marruecos 
que luego la padecería, la utilización de civiles desarmados 
-aunque había militares entre ellos- y la presión militar -España 
no podía asumir un conflicto con el Ejército Marroquí- sirvió a 
Marruecos para, de la noche a la mañana, sumar a su territorio 
266.000 kilómetros cuadrados, enormes recursos naturales y, 
como se verá en el siguiente artículo, también una fuente de 
problemas. No obstante, la operación fue un triunfo innegable. 


Invasión de Crimea 
La conquista de Crimea por parte de Rusia en 2014, sin dis- 


parar un solo tiro es, quizá, la muestra reciente más estudiada 
de lo útil que puede resultar actuar en la Zona Gris. En esta 
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operación se dan absolutamente todos los elementos que defi- 
nen este tipo de conflictos y que nosotros habíamos resumido 
apenas en tres características: 


m Hibridismo: Se utilizó personal militar sin la pertinente 
identificación nacional -los archiconocidos “hombrecillos 
verdes”-, lo que dificultaba la atribución, por más que 
todo el mundo supiese que solo podían ser rusos (ca- 
bía la posibilidad de que fuesen grupos locales o de un 
tercer país, por supuesto). Todo como culminación de 
una campaña en la que se había agitado hasta el ex- 
tremo la situación política de la península, favoreciendo 
las tensiones separatistas, preparando un gobierno en 
la sombra para cuando llegase la ocasión encabezado 
por Serguéi Aksiónov y preparando a las tropas sitas en 
Crimea para su posterior despliegue, una vez el fruto es- 
taba ya maduro. Posteriormente el Parlamento Regional 
proclamó la independencia y convocó el referéndum del 
16 de marzo, que sirvió para dar una pátina de legitimi- 
dad a la adhesión a Rusia. Se utilizaron pues medios 
militares, operaciones de desinformación, operaciones 
de propaganda, lucha política y -conviene recordarlo- 
también acciones ciber todo lo cual, en combinación, 
permitió a la Federación Rusa, hacerse con Crimea. 


m Amenazan la defensa convencional: Los “hombreci- 
llos verdes”, militares rusos, sí, pero que sobre el papel 
podían estar, como suele decir el Kremlin, “de vacacio- 
nes”, respaldados por una parte por grupos locales y 
por otra por un gran despliegue ruso al otro lado de la 
frontera, no podían ser combatidos con medios conven- 
cionales. La inmensa mayoría de las acciones, como la 
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toma de edificios públicos, se llevó a cabo en ausencia 
de violencia y con una exquisita planificación y prepara- 
ción previa que por una parte hacía imposible que los 
efectivos ucranianos, pocos y desmotivados, pudiesen 
oponer resistencia, mientras que por otra se beneficiaba 
de la penetración en todas las instituciones para favo- 
recer las deserciones y la rendición antes de cualquier 
posible lucha. 


m Están pensados para imposibilitar o confundir los 
cálculos de riesgo tradicionales: En esos confusos 
días, se produjeron algunos de los intercambios diplo- 
máticos más interesantes de los últimos años. Putin y 
Obama mantuvieron una larga conversación telefónica 
en la que el Presidente de los Estados Unidos exigió 
al Presidente de la Federación Rusa que retirase las 
tropas que había desplegado en la península mientras, 
seguramente, Putin se moría de risa para sus adentros. 
Al fin y al cabo, buena parte de sus objetivos estaban 
ganados de antemano, dado el escaso interés de Oc- 
cidente por implicarse en el escenario ucraniano y la 
división de opiniones entre los propios EE. UU., Alema- 
nia o Francia. Así las cosas, lo que en otros tiempos 
se hubiese logrado escalando el conflicto -contener a 
Rusia-, en esta ocasión era imposible para el escenario 
concreto de Crimea, porque nadie sabía exactamente 
cuánto sería necesario escalar contra una potencia que 
tenía tales intereses en la región y a la que, en puridad, 
no se podía acusar de estar haciendo nada, pues nadie 
lucía su uniforme. 


El resultado de esta operación ha sido el que todos conoce- 
mos y, posíblemente, el mayor éxito -relativo, pues las sancio- 
nes han hecho un daño considerable a Rusia- se deba a utilizar 
tácticas propias de la Zona Gris pues, a diferencia de la Gue- 
rra del Donbáss, que todavía no se ha cerrado, en Crimea no 
se podía escalar enviando por ejemplo MANPADs o modernos 
ATGMs a los soldados ucranianos para que pudiesen contener 
a las tropas patrocinadas por Moscú. 


Sudeste asiático 


El último de los conflictos en la Zona Gris que vamos a repa- 
sar está en pleno apogeo. Como hemos explicado en números 
previos, China está utilizando todos los medios a su alcance 
para minar la posición de los EE. UU. y sus aliados en la región 
Asia-Pacífico, con especial interés en lograr un control absoluto 
sobre sus mares aledaños, objetivo para el cual se ha embar- 
cado en la construcción de una armada poderosa y equilibrada, 
en la multiplicación del número de misiles de medio y largo al- 
cance y en el establecimiento de una serie de bases en lo que 
se viene en llamar el “Collar de Perlas”. Todo esto debe servir 
para controlar sus propias líneas de comunicación marítimas 
por una parte y para ejercer una cada vez mayor influencia po- 
lítica y militar sobre sus vecinos por otra pues, en última instan- 
cia, todo el plan chino pasa por convertirse, en pocos años, en 
el polo central del capitalismo mundial desplazando a los EE. 
UU. y Europa de dicha posición. 

De entre todas las acciones que China está llevando a 
cabo, merece destacarse la relativa al establecimiento de nue- 
vas bases en islas artificiales, al que ya hemos hecho refe- 
rencia. Haciendo lecturas torticeras del derecho internacional 
(cuando no ignorando deliberadamente sus sentencias) el Go- 
bierno Chino ha ido ampliando paulatinamente la superficie de 
estos asentamientos siguiente un guión preciso en el que en 
ningún momento se hacía referencia a la defensa... hasta que 


en última instancia se instalaban sistemas de defensa AA y bu- 
ques de guerra. Hasta ese momento todos los asentamientos 
obedecían siempre a objetivos pesqueros, científicos, etc, lo 
que no era una forma sino de camuflar estaciones de escucha 
y la llegada de personal militar. De hecho, siguiendo con una 
práctica que era muy común en tiempos de la Unión Soviética 
-utilizar medios SIGINT/ELINT camuflados bajo la apariencia 
de pesqueros-, los chinos han estado monitorizando todo el trá- 
fico aéreo y marítimo en la región de esta forma hasta que han 
podido instalar medios aun más potentes en las nuevas bases. 
Además, infiltrando militares en sus pesqueros y haciendo un 
uso cada vez más asertivo de su Guardia Costera, han ido ex- 
pulsando a los buques de otras nacionalidades de lo que consi- 
deran “sus” aguas, hasta que por fin, siguiendo una política de 
hechos consumados, han implementado tal cantidad de medios 
que echarles, sin provocar una guerra, es una utopía. 

Del mismo modo, como se verá en el artículo sobre la Arma- 
da India, unas páginas más adelante, a la hora de establecer 
bases en países vecinos o de interés para su comercio, no du- 
dan en mezclar la guerra económica con la presión diplomática 
-a veces hasta extremos que solo alcanzan los chinos (se pue- 
de preguntar a la Universidad de Salamanca)- para lograr una 
concesión que saben, tarde o temprano, terminará convertida 
en una base militar. 

Es de esta forma que estados como Rusia, China o Irán, es- 
tados revisionistas que buscan cambiar el orden internacional 
en su favor pueden hacerlo sin exponerse a los riesgos de la 
escalada y de lo que los académicos anglosajones denominan 
“retribución severa” (Severe Retribution). Al fin y al cabo, dada 
la RMA de la Información y el ejemplo de la Guerra del Golfo 
de 1991 queda claro, como dijo el general McMaster en una 
ocasión, que; “Solo hay dos formas de combatir a los EE. UU.: 
Asimétrica y estúpida”. 
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¿CÓMO DEFENDERSE? 


Llegados a este punto, toca hablar de las medidas a adop- 
tar para defenderse de las acciones en la Zona Gris. Antes de 
entrar en materia conviene decir, no obstante, que actuar en 
este espacio no es, ni mucho menos, patrimonio exclusivo de 
rusos, chinos, iraníes, norcoreanos o cualquier otra potencia 
más o menos hostil que nos podamos imaginar. Lo cierto es 
que Occidente ha venido desarrollando campañas de influencia 
política, de propaganda, de desinformación, etc, con notable 
éxito en las últimas décadas. No hay más que hacer un repaso 
a las “revoluciones de colores” o a las “primaveras árabes” para 
ver que comparten muchos puntos en común (utilización de las 
redes sociales, desinformación, apoyo económico a facciones 
contrarias al gobierno, fuerte respaldo militar como medida de 
presión...) con lo que ahora hacen China o Rusia o, en su día, 
nos hizo Marruecos con la Marcha Verde. Así pues, una vez 
queda claro que en esta arena jugamos todos, toca hablar de 
las medidas que es factible tomar para minimizar el efecto de 
las acciones enemigas y que son, entre otras, las siguientes: 


m Adaptar la doctrina militar: Como vimos en el caso 
de la “Letalidad Distribuida”, buena parte de la capaci- 
dad de disuadir a China pasa por adaptar nuestras ca- 
pacidades de tal forma que puedan seguir siendo úti- 
les incluso a pesar de sus medidas A2/AD. Esto, que 
puede parecer fuera de lugar en tanto hemos dicho que 
la Zona Gris está fuera de lo que se considera guerra, 
es imprescindible, pues solo minimizando la capacidad 
enemiga para prestar respaldo militar a sus acciones no 
militares llegado el caso, podremos implementar otro 
tipo de medidas encaminadas, esas sí, a contrarrestar 
las acciones propias de la Zona Gris. Dicho de forma 


LA ZONA GRIS 


más sencilla; si no somos capaces de garantizar la di- 
suasión y de contrarrestar su apoyo a las campañas en 
la Zona Gris, seguirán realizándolas sin ningún tipo de 
interferencia. En este sentido, sería enormemente útil 
desarrollar sistemas que permitan golpear sin atribu- 
ción, aunque es más sencillo decirlo que hacerlo, claro 
está. De esta forma se podría escalar el conflicto de for- 
ma razonable. 


m Recuperar las capacidades HUMINT: En buena parte 
de las acciones en la Zona Gris la sorpresa juega un 
papel fundamental. Sin embargo, acciones como la Mar- 
cha Verde o la Invasión de Crimea no se pueden llevar 
a cabo sin una preparación previa larga y compleja. Pe- 
netrar los dispositivos enemigos y obtener información 
de primera mano es la major garantía para anular el fa- 
tor sorpresa y es algo que debemos plantearnos, pues 
quizá hemos concentrado demasiados recursos de este 
área en combatir el terrorismo, dejando en cuadro las 
secciones destinadas al espionaje tradicional entre es- 
tados. 


m Prepotente Defensa: Era Arther Ferrill, al explicar las 
causas militares que llevaron a la caída del Imperio Ro- 
mano, quien hacía referencia al abandono de la “Pre- 
potente Defensa” en pro de una defensa central móvil. 
Aplicado a nuestros tiempos, esto bien podría traducirse 
en el abandono de las bases de ultramar y de la disua- 
sión extendida por parte de los EE. UU., pero también 
de algunos miembros de la Unión Europea que todavía 
juegan un papel fundamental por medio mundo. Al fin y 
al cabo, como hemos visto a propósito de la Marcha Ver- 
de, de Crimea o de las islas de los Mares de China, las 
oportunidades de actuar en la Zona Gris se multiplican 
cuando uno de los dos bandos tiene problemas internos, 
dudas o presenta algún tipo de flaqueza. 


Naturalmente, las medidas que señalamos son, por fuerza, 
muy generales. Para establecer tácticas de defensa adecuadas 
a cada caso concreto -y las posbilidades son casi ilimitadas- 
habría que estudiar ejemplo a ejemplo los muchos factores que 
conforman cada caso y diseñar las medidas pertinentes. 

No obstante, lo interesante aquí no es tanto entender el pro- 
blema de los conflictos en la Zona Gris en toda su complejidad, 
como aprender a diferenciar este tipo de luchas y las herra- 
mientas que en ellas se emplean de otras diferentes como son 
la guerra híbrida, convencional, de cuarta generación, etc. 

Al fin y al cabo, únicamente en la medida en que logremos 
diferenciar espacios y modos, seremos capaces de entender 
a los enemigos que nos amenazas y que parten, en muchos 
casos, de premisas y escuelas de pensamiento muy diferentes. 
Solo así podremos no ya defendernos de ataques que serán 
cada vez más complejos, según se perfeccionen las herramien- 
tas informáticas, la ІА, la capacidad de influir sobre la población 
a través de las redes sociales, etc., sino llegar a dominar este 
tipo de juega hasta el punto de poder imponernos. ш 


< Creando islas artificiales sobre pequeños arrecifes, los chi- 
nos están logrando alterar todo el equilibrio de poder en la 
región Asia-Pacífico, cambiando la legalidad al ritmo que mar- 
can sus dragas, acompañadas de un sigiloso despliegue de 
fuerza camuflado primero en pesqueros, secundado más tar- 


de por la Guardia Costera, como si de un territorio chino más 
se tratase y respaldando finalmente con equipos militares A2/ 
AD una presencia controvertida contra la que, sin embargo, 
poco puede hacerse más allá de librar una guerra convencio- 
nal o ajustarse a la política china de hechos consumados. 
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bién lo es qu 
y con medios 


n 1956 el protectorado de Marruecos obtiene la 

independencia de Francia. Ese mismo año cons- 

tituye sus Fuerzas Armadas bajo el mandato del 

Sultán Mohamed V, utilizando el baqueteado ma- 
terial heredado de las fuerzas coloniales francesas. La cruda 
realidad es que solo pueden confiar en su armamento ligero, en 
los animales de carga y en unos pocos vehículos a motor para 
hacer la guerra. Dado que por aquel entonces la ligazón con 
la antigua metrópoli aún era muy fuerte, los marroquíes pronto 
acudirán a Francia en busca de un proveedor de armamento, 
un profesor en defensa y un aliado en diplomacia. 

Los resultados no se hacen esperar y pasado apenas un 
lustro tras la independencia el joven estado es capaz de contar 
con un núcleo de fuerza acorazada. Quince años después ya 
disponían de un notable parque acorazado capaz de competir 
a principios de los años 60 con el depauperado ejército español 
que todavía no había recibido todos los beneficios de su inci- 
piente apertura internacional y de los acuerdos con los EE. UU. 

Pese a todo, las tensiones internas entre partidarios y de- 
tractores, las guerras de liberación, y los rifirrafes entre quienes 
abogaban por la moderación -como el propio Mohamed V-, y 
quienes eran más agresivos, pusieron a prueba a las FAS ma- 
rroquíes durante el periodo que duró el conflicto de Ifní-Sahara. 

En 1971 y 1972 Hasán II sufrió sendos golpes de estado, lo 
que trajo consigo un estrechamiento del control que el monarca 
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Es, por tanto, un ri 
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ejercía sobre las Fuerzas Armadas. Esto, a su vez, potenció 
un fuerte clientelismo basado en la lealtad al rey. Además, los 
temores de que Argelia, España o incluso la Unión Soviética 
pudieran favorecer este tipo de acciones subversivas llevó a 
que el número de oficiales enviados al extranjero para ser en- 
trenados disminuyera, estando en adelante aquellos que acu- 
dían a academias foráneas más vigilados. Las consecuencias 
de los golpes de estado también se sintieron en la organiza- 
ción política e institucional de lo castrense, y es que Marruecos 
nunca ha llegado a desarrollar un ministerio de defensa como 
tal. En su lugar, las decisiones se toman a través del monarca, 
quien cuenta con un Ministro Delegado que hace las veces de 
secretario de estado y que está al cargo de la Administración de 
Defensa Nacional, un sucedáneo de ministerio. 

Afecha de hoy, el Ministro Delegado es una figura de impor- 
tancia relativa que puede ser puenteada por el rey. El cargo lo 
ocupa Abdellatif Loudiyi, un viejo amigo de la monarquía cuyo 
principal palmarés consiste en haber ocupado importantes car- 
gos de la administración pasando por los mismos sin pena ni 
gloria. En realidad, parece probable que el principal mérito de 
Loudiyi sea la confianza que inspira en Mohamed VI. 

A lo largo de 1975 y de 1976 se fraguó una fuerte crisis 
con tintes bélicos entre Marruecos y España. No obstante, tras 
la Marcha Verde y los Acuerdos de Madrid el conflicto desa- 
pareció, aunque inmediatamente mutó en un prolongado en- 
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val a tener en cuenta. 


frentamiento por el Sáhara Occidental en el que las Reales 
Fuerzas Armadas de Marruecos (RFAM) se batieron con el 
Frente Polisario hasta 1991. El conflicto entre los saharauis y 
los marroquíes se libró a base de escaramuzas, que eran una 
herramienta de las negociaciones, aunque también se llevaron 
a cabo algunos despliegues de envergadura y ciertas operacio- 
nes cortas pero intensas. 

De esta forma llegamos a principios de los años 90, mo- 
mento en el que los ejércitos marroquíes se hallaban bastante 
debilitados después de varias décadas de agitación interna y 
externa sin una inversión adecuada y con varios frentes políti- 
cos, económicos y militares todavía abiertos: 


m La crisis del petróleo afectó a las arcas del estado, inca- 
paces de asegurar la financiación necesaria para reno- 
var el material. 


m La presión de Argelia, de España y de las Naciones Uni- 
das para cumplir con las resoluciones relativas al Sáha- 
ra Occidental produjeron relaciones tirantes con dichos 
gobiernos y sus industrias de defensa y colocaron a Es- 
tados Unidos en una situación peliaguda. 


m El Frente Polisario apoyado por Argelia infligió un nota- 
ble desgaste político y militar. 


FUERZA ÁCORAZADA DE MARRUECOS 


Por suerte para Marruecos, el conflicto llegó a su fin en 
1991. Simultáneamente, la disolución de la URSS provocó que 
de la noche a la mañana una gran cantidad de equipos milita- 
res fueran innecesarios, pasando a ser ofertados a muy buen 
precio. Fue así como las desgastadas fuerzas acorazadas ma- 
rroquíes pudieron reequiparse con un gran número de carros 
de combate M-60 Patton norteamericanos y T-72B bielorrusos 

Puede decirse que tanto los primeros años del siglo XXI, 
así como los últimos del XX han sido muy beneficiosos para las 
RFAM, dado que: 


m Las relaciones y la confianza entre la monarquía y el 
ejército han mejorado. 


m El Frente Polisario y el separatismo son amenazas men- 
guantes, al menos en lo militar. 


m El desarrollo económico vivido por el país ha permitido 
contar con fondos para mejorar las Fuerzas Armadas. 


m Marruecos parece haber sobrellevado con relativa facili- 
dad el mal endémico de la región; el yihadismo. 


LA RFAM EN CIFRAS 


Es comúnmente aceptado que Marruecos mantiene un ejér- 
cito de entre 175.000 y 195.000 hombres, mientras que la inver- 
sión en defensa ronda el 11% del PIB nacional. El ejército está 
compuesto en su mayor parte por voluntarios, aunque existe el 
Real Cuerpo Auxiliar que aporta entre 25.000 y 40.000 solda- 
dos, cifras difícilmente valorables dada la opacidad que todavía 
se mantiene. Estos voluntarios coexisten con un cierto número 
de conscriptos y de reservistas difícil de precisar. 

El antiguo Sáhara Español atrae la mayor parte de los es- 
fuerzos de la RFAM, distrayendo entre el 50% y el 70% de sus 
efectivos. No obstante, las unidades de choque mejor entrena- 
das y equipadas están estacionadas en la mitad norte del país. 
El alto número de fuerzas desplegadas en el Sáhara se debe 
a tres factores: 


m Amenaza de guerrillas. 


m Amenaza de un conflicto fronterizo con Argelia, país con 
el que Marruecos sigue manteniendo una tensa relación. 


m Amenaza de un golpe de estado. En este sentido, el Sá- 
hara es utilizado por la monarquía para mantener ale- 
jados a los militares de los centros del poder político, y 
especialmente de la capital, Rabat. 


Al comenzar el nuevo siglo, el ejército marroquí contaba con 
unas pocas brigadas de infantería ligera, paracaidistas y meca- 
nizadas, mientras el resto de las fuerzas blindadas y de infan- 
tería se encuadraban en formaciones independientes que iban 
desde regimientos hasta batallones e incluso, nominalmente, 
tres Cuerpos de Camellos. 

A partir de 1999, соп la sucesión en el trono de Hasán 11 
por Mohamed VI y las relaciones más estrechas con los EE. 
UU., se fraguaron reformas importantes en la organización del 
ejército: 


m Se crearon nuevos tipos de unidades, se adscribieron 
los regimientos a las brigadas. 


m Se disolvieron algunas fuerzas y se procuró concentrar 
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unidades dispersas en las brigadas, a la vez que se ra- 
cionalizaba la logística y se hacía un esfuerzo de adqui- 
sición de material muy importante. 


m Se crearon numerosos organismos y departamentos, a 
fin de mejorar la logística, la capacidad de reparación y 
mantenimiento de las regiones militares, e incluso para 
poner a prueba materiales y equipos antes de su adqui- 
sición. 


m Se llevó а cabo una gran inversión para construir nue- 
vas infraestructuras en las bases militares, así como 
para ampliar las existentes, algo fundamental para po- 
der acoger el material pesado que se preveía adquirir. 


Las Fuerzas Armadas tienen su Cuartel General en Rabat, 
cuartel que, por cierto, está a diez minutos a pie del Palacio 
Real en donde reside Mohamed VI. También existe un Centro 
de Mando Norte en Meknes y un Centro de Mando Sur en El 
Ayún. 

En cuanto al diagrama de las fuerzas, la mayor parte de los 
regimientos mecanizados que anteriormente habían sido inde- 
pendientes pasaron a formar parte de nuevas y de viejas bri- 
gadas. De esta forma, cada brigada mecanizada pasó a dispo- 
ner de tres regimientos mecanizados con dos o tres batallones 
respectivamente. Actualmente parecen existir cuatro brigadas: 


m 5° Real Brigada Mecanizada de Intervención 
m 0° Real Brigada Mecanizada de Intervención 
m 6° Real Brigada Acorazada 

m 13° Real Brigada Acorazada 


Los antiguos regimientos mecanizados y los batallones aco- 
razados han desaparecido y su papel lo han tomado los Groupe 
d'Escadrons Blindés (GEB) que son unidades parecidas a un 
batallón reforzado y que suelen encuadrar alrededor de 54 ca- 
rros de combate. 

Otras fuerzas incluyen un par de Groupe d'Escadrons 
(GEC), que son los sucesores de los tres Cuerpos de Came- 
llos de tamaño batallón que existían anteriormente. Los GEC 
son unidades a lomo con medios motorizados y material ali- 
gerado. Es posible que combinen camellos, caballos y mulos 
y son fuerzas destinadas a actuar sobre terrenos especiales, 
particularmente por los territorios desérticos llenos de relieves, 
zonas rocosas, suelos blandos y territorios carentes de toda 
infraestructura vial y de fuentes de agua. 

Además, existe una Brigada Ligera de Seguridad, concebi- 
da para el mantenimiento del orden interno, para misiones de 
policía militar y para garantizar la seguridad de la retaguardia, 
así como dos unidades paracaidistas, la 1? Brigada Paracaidis- 
ta y la 2? Brigada Paracaidista, que cuentan con una compañía 
de montaña cada una. 

Al margen de todo lo anterior, existen fuerzas integradas en 
las reservas del Estado Mayor y de las brigadas que incluyen 


= Página anterior - T-72B marroquí maniobrando. Cuando avan- 
zan sobre la arena los T-72 suelen colocar la torre a las seis en 
punto para evitar que el polvo alcance los visores. 


»> Uno de los nuevos carros de combate de procedencia esta- 
dounidense M1A1 SA Abramsen dotación con el Arma Acora- 
zada de Marruecos. Con estos nuevos medios, el Ejército de 
Marruecos ha dado un salto adelante sin precedentes desde 
su fundación. 


batallones de artillería, de defensa antiaérea de largo alcance, 
batallones de ingenieros, de montaña y puede que algunos ba- 
tallones acorazados y de infantería ligera. También cuentan con 
al menos cuatro unidades de comandos, así como con fuerzas 
especiales del ejército y de la marina. 


EL PARQUE ACORAZADO MARROQUÍ 


Antes de hablar de modelos concretos, conviene repasar 
aquello que tienen en común a nivel técnico los carros que em- 
plea la RFAM. En primer lugar, respecto al camuflaje, el patrón 
oficial en los carros de combate marroquíes consiste en las tra- 
dicionales formas simples y onduladas formadas combinando 
dos colores, de un lado el verde oliva y de otro el color crema. 
Este diseño que más o menos se repite entre la infantería, está 
pensado para ser válido en todo el territorio marroquí, que sufre 
grandes contrastes entre un norte más arbolado y un sur seco y 
árido. De todas formas, el tono exacto de cada color no coinci- 
de siempre, así que todo apunta a que no se emplea el mismo 
colorante, lo que significa que o bien son las unidades las que 
procuran la pintura de forma independiente, o bien son los pro- 
pios proveedores los que entregan los vehículos ya pintados. 


M1A1 Abrams 


Al menos desde el año 2008 Marruecos estuvo jugando con 
la idea de adquirir carros de combate M1 Abrams. Sin embargo, 
esta adquisición no se concretó hasta el año 2015, cuando se 
acordó la adquisición de 222 carros que presumiblemente ha- 
brán sido entregados para 2020 como muy tarde, habiéndose 
recibido ya buena parte de los mismos. 

El modelo adquirido por Marruecos se llama M1A1 S.A. 
(Special Armor), estos carros son M1A1 almacenados en los 
depósitos del U.S. Army, que fueron reconvertidos principal- 
mente en el Depósito de Anniston, en Alabama, con ayuda del 
Centro Conjunto de Manufactura de Sistemas, en Ohio. 

En el caso de los recién adquiridos M1 Abrams se cree que 
cuentan con una película especial que ayuda a disminuir la fir- 
ma térmica e infrarroja del carro, lo que podría ser parte, o ir en 
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paralelo con el CARC (Chemical Agent Resistant Coating) que 
según se rumorea incluyen los tanques entregados al Mamlaka. 

Es de sobra conocida la capacidad del Abrams: Su cañón 
M256 de 120 mm, su excelente Sistema de Control de Tiro y su 
blindaje compuesto en la zona frontal, que se combina con los 
faldones pesados en los laterales. 

Quizá lo más característico de este carro sea su turbina, 
capaz de emplear distintos tipos de combustibles. El motor AGT 
de 1500 caballos es un ingenio fiable, y capaz de desarrollar 
más potencia en menos tiempo que un equivalente diésel, con 
lo que tiene ventaja a la hora de moverse por terrenos empina- 
dos o plagados de obstáculos. 

El M1A1 Abrams puede alcanzar los 70 Km/h por carretera. 
Eso sí, la planta motriz y un peso que ronda las 70 Tn, hacen 
que la autonomía se reduzca a unos 300 Km. El problema de 
este ritmo de consumo es que exige un escalón logístico refor- 
zado dotado de camiones cisterna de gran capacidad, y parti- 
cularmente de vehículos como el HEMTT. 

Otro problema que tradicionalmente ha padecido este tipo 
de motor es que necesita consumir mucho oxígeno, pero en 
zonas áridas la arena fina es capaz de colarse por los filtros de 
aire y provocar un mal funcionamiento e incluso averías graves. 
Durante la operación Tormenta del Desierto y cuando esta ter- 
minó, se dio parte de un gran número de incidentes y averías 
que obligaban a limpiar los filtros prácticamente cada dos o tres 
horas, un ritmo de mantenimiento casi insoportable. 

Un carro de combate como el M1A1SA seguramente puede 
hacer fuego efectivo a distancias de hasta 4 Km, por más que 
a esa distancia probablemente no se habrá podido identificar si 
el blanco es amigo o enemigo. Además, para ello es necesario 
que los artilleros reciban un entrenamiento especial en tiro a 
larga distancia, algo que no suele ocurrir, lo que hace que la 
distancia de tiro normal sea de 1,5 o hasta 2 Km como mucho. 

En cuanto al armamento, Marruecos ha comprado una am- 
plia gama de munición para sus carros. Sabemos que se adqui- 
rieron dos ametralladoras M240 y una M2 Browning con el fuste 
de Chrysler para cada carro, además se compraron como míni- 
mo 366.400 cartuchos de 7,62 OTAN, 133.200 del 12,7 OTAN 
y 5.400 cartuchos penetradores M962 de 12,7 OTAN, todo ello 
para los Abrams. 

Como municiones de práctica, se compraron entre 1.400 y 
2.220 proyectiles de entrenamiento M865 de 120 mm que están 


concebidos para la serie de penetradores cinéticos M829, lo 
que significa que probablemente se han adquirido los M829A1, 
M829A2 o M829A3 con núcleo de uranio, unos proyectiles su- 
mamente potentes capaces de hacer trizas el blindaje de un 
Leopardo 2E o de un T-90 a distancias de más de un kilómetro. 

También se han adquirido 1.800 proyectiles M1002 y 2.640 
M831A1, ambas municiones de entrenamiento que simulan al 
proyectil HEAT-MP M830 y M830A1 que son multipropósito y 
que mantienen una gran capacidad de penetración. Junto a 
todo esto se incluyó un conjunto lanzaartificios M250 para cada 
vehículo. 

Como resulta evidente, las municiones adquiridas por Ma- 
rruecos son bastante avanzadas, y de hecho son muy pareci- 
das al tándem usado por los norteamericanos en 1991. En este 
sentido, aunque no parece que el Malmaka haya adquirido lo 
último en municiones, sí que sabemos que son productos pro- 
bados, capaces y que suponen una clara amenaza. 

Finalmente, los M1A1SA están dotados de sistemas de ra- 
dio SINCGARS de exportación, un 75% de los carros incorpo- 
ran la AN/VRC-87E y el 25% restante la AN/VRC-89E, además 
los Abrams fueron enviados a Marruecos sin los periscopios de 
comandante instalados. 


T-72B 


El T-72B es un carro de combate soviético de los años 80 
que está cubierto por un manto de ladrillos de blindaje reactivo 
de primera generación Kontakt-1 capaz de lidiar con proyec- 
tiles de carga hueca convencionales Gracias a la protección 
reactiva, el T-72B es capaz de resistir municiones disparadas 
desde CSR, lanzagranadas, incluyendo al M72 LAW y al RPG- 
7 e incluso misiles contracarro tales como el TOW, el Milan 
o el 9M111 Fagot, no obstante el blindaje reactivo puede ser 
superado por proyectiles con cabeza en tándem o por cargas 
explosivas de grueso calibre, como ocurre con los proyectiles 
de 120 mm. 

El blindaje del T-72B es de tipo compuesto y se basa en pla- 
cas intercaladas de distintos materiales. Su grosor es notable, 
especialmente en la torre donde además se dispone una fuerte 
coraza de acero redondeado que aumenta la probabilidad de 
que se produzcan rebotes. 

De todas formas, el T-72B es un carro con una cierta edad y 
es previsible que los proyectiles modernos tanto de carga hue- 
ca, como cinéticos e incluso HESH sean capaces de ponerle 
fuera de combate fácilmente. Es posible que el blindaje pueda 
resistir hasta impactos de dardos de 120 mm en una distancia 
de 2-3 KM y en cualquier caso el T-72B podrá resistir el impacto 
frontal de un TOW. 

Respecto a los sistemas de protección activa, si bien la mu- 
nición no dispone de compartimentos estancos protegidos, sí 
hay sensores térmicos por toda la barcaza para activar el sis- 
tema antiincendios llegado el caso. También dispone de ocho 
lanzafumígenos de 81mm a la izquierda de la torre. 

El T-72B mantiene los viejos focos infrarrojos, así como el 
visor nocturno 1K13-49 que puede ser usado para disparar mi- 
siles como el 9M119 Svir, aunque Marruecos no ha adquirido 
estos últimos, al menos hasta donde sabemos. En teoría misiles 
como el Svir tendrían utilidad bajo ciertas circunstancias, sobre 
todo en combates en terrenos muy despejados, sin embargo, 
las condiciones operativas necesarias para disparar este tipo 
de municiones son inusuales y exigen que los carristas reciban 
un adiestramiento especial. 

Las ópticas de este carro son muy básicas, y de hecho son 
inferiores a las de los vetustos AMX-30B, ya que sabemos que 
los venezolanos, quienes poseen el AMX-30B y el T-72B1, em- 
plean los primeros para localizar objetivos a mayor distancia 
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debido a sus mejores visores térmicos. Algo parecido ocurre 
con el Sistema de Control de Tiro el cual es también rudimen- 
tario y seguramente ofrece probabilidades de acierto inferiores 
al 50% a distancias que superen los 2 Km contra blancos fijos. 

La planta motriz también es muy mediocre, desarrollando 
apenas 840 caballos de potencia, con una velocidad máxima 
que difícilmente sobrepasa los 60 Km/h sufriendo de falta de 
potencia para lidiar con terrenos llenos de alturas y descensos. 

A nivel de potencia de fuego, los T-72B disponen de una 
ametralladora coaxial PKMT de 7,62 x 54R y de una ametralla- 
dora pesada NSVT de 12,7 x 108 mm dotada de un colimador 
K-10T para lidiar con helicópteros. Lo más importante es el ca- 
ñón de 125 mm cuya capacidad de penetración depende del 
nivel de desgaste y sobre todo del tipo de munición empleada, 
aunque en función de los proyectiles adquiridos por Marrue- 
cos podría ser más que suficiente para poner fuera de servicio 
nuestros Leopardo 2E. 

Cabe decir que los marroquíes casi nunca instalan la NSVT, 
a pesar de que el fuste y el colimador de las mismas suelen 
estar en su sitio. También queremos hacer notar que es posible 
que algunos T-72B hayan perdido o desinstalado el caracterís- 
tico foco infrarrojo, y además hemos de recordar que el peso 
de los ladrillos de Kontakt-1 tiende a desgarrar con su peso los 
faldones sintéticos. 

Como curiosidad, las indicaciones de los aparatos del in- 
terior de los T-72B han sido traducidas al francés, de tal forma 
que, por ejemplo, el panel con los indicadores del estado del 
motor: - velocidad, presión, Kg/cm2... están en dicho idioma, 
además los carros marroquíes mantienen el típico tronco ado- 
sado a la parte trasera del carro. Lo más probable es que se tra- 
te de troncos de abedul especialmente tratados para resistir el 
paso del tiempo, y que sirven para desembarrancar al tanque. 

Finalmente, también se entregaron algunos T-72BK, que en 
esencia son carros de combate dotados de más radios que per- 
miten a los comandantes de las pequeñas unidades dirigir a las 
formaciones acorazadas. 


M-60 Patton 


El carro de combate más numeroso en las RFAM ha sido, 
por lo menos hasta hace poco, el M-60 Patton en sus versiones 
A1, A3, A3TTS y RISE. Los “Patton-2” son carros norteamerica- 
nos que derivan de diseños aparecidos a finales de los años 40. 


Y Al-Khalid pakistaní, una variante muy parecida al MBT-2000/ 
Tipo 90-11М adquirido por Marruecos 


Su masa superaba las 50 Tn en algunas versiones, lo que en 
su época casi le convertía en un carro pesado. Su planta motriz 
se basa en un anticuado motor Continental V12 que desarro- 
lla 750 caballos, lo que implica unas pobres características de 
movilidad. 

El blindaje convencional del vehículo ha quedado totalmen- 
te obsoleto no siendo capaz de resistir incluso armas ya des- 
fasadas. En la zona frontal de la barcaza cuenta con 229 mm 
de acero homogeneizado, mientras que en la torre el grosor 
alcanza los 254 mm. En ambos casos el blindaje está angulado 
para aumentar la longitud y provocar rebotes. 

En general el M-60 Patton no sólo está muy mal blindado, 
sino que además su tamaño mastodóntico y su firma sonora, 
sísmica y térmica son difíciles de esconder si no se toman es- 
trictas medidas de enmascaramiento. 

En cuanto al armamento, aunque aún puede resultar útil lo 
cierto es que también peca de viejo. El cañón es un M68 de 
ánima rallada de 105 mm, que se apunta mediante la técnica 
de la coincidencia óptica, aunque en el caso de los M-60A3 el 
SCT fue mejorado incorporando un computador balístico, un 
telémetro láser y ocasionalmente un mástil sensor de vientos. 

De todas formas, un M-60A1 podía esperar lograr una pre- 
cisión del 50% contra un blanco estacionario empleando pro- 
yectiles APDS a distancias de unos 1600 metros, y a distancias 
de unos 1300 metros con proyectiles de carga hueca, así que 
teniendo en cuenta las mejoras incorporadas en el SCT de los 
M-60A3 veremos que las probabilidades de acertar aumentan 
hasta el punto de poder considerar al Patton-2 como un carro 
de combate suficientemente preciso. 

Al margen de la ametralladora coaxial, los Patton-2 dispo- 
nen de una ametralladora pesada M85 que se dispara a cubier- 
to por el jefe del carro. Esta arma ha sido retirada de los carros 
marroquíes en no pocas ocasiones, dados los problemas que 
provocaba y además nunca hemos visto que se use la ametra- 
lladora media M73 para reemplazar a la M85. 

Los marroquíes también han recibido un buen número de 
M-60A3 TTS que además de todo lo anterior incluyen un visor 
térmico AN/VSG-2 para el artillero, que de esta forma puede 
identificar blancos a distancias de 2,3 Km. 

Finalmente, Marruecos también ha adquirido un buen nú- 
mero de paquetes de actualización “RISE” una mejora conce- 
bida en los años 80 que suponía la adición de paneles modu- 
lares de blindaje reactivo en buena parte del carro. Gracias al 
RISE, los Patton-2 están protegidos frente a buena parte de las 
armas contracarro del campo de batalla, aunque sus posibili- 
dades frente a municiones penetradoras de 120 mm son más 
que dudosas. 

Conviene decir que los M-60 Patton RISE, a veces desmon- 
tan los paneles de ERA quedando expuestos los andamios de 
dichos paneles, además Marruecos ha hecho algún experimen- 
to añadiendo una bandeja de lanzafumígenos sobre el cañón, 
una idea que ya se ha visto en otros carros, incluyendo al Leo- 
pard 2A5. 

Como curiosidad, los primeros sesenta Patton-2 adquiridos 
por Marruecos fueron entregados en secreto en 1973 tras un 
urgente pedido de Hasan Il, quien presionó a Estados Unidos 
para que los entregara en sólo un año, en una época en la que 
60 carros representaban el 10% de la producción anual nortea- 
mericana. 


MBT-2000 


Marruecos compró 54 carros de combate chinos VT-1A, 
también conocidos como MBT-2000. A menudo se ha dicho 
que los VT-1 son copias chinas de los conocidos “T-90” rusos, 
lo que se debe al error de confundir a los T-90 rusos con los 
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Tipo 90 chinos de los que realmente provienen los carros de 
exportación mandarines. 

El principal problema con los MBT-2000 es que apenas 
existe experiencia práctica con su diseño, por lo que realmente 
se desconoce su rendimiento. Baste decir que cuenta con un 
motor de 1200 caballos para una masa de unas 45 Tn, un ca- 
ñón chino de 125 mm copia del 2А46М soviético, así como una 
ametralladora coaxial y una pesada. Sobre el papel un carro 
equilibrado, que en la práctica no supone sino una gran incóg- 
nita. 

El carro está computerizado y dispone de visores térmicos 
y nocturnos, así como de un telémetro láser. Se desconoce la 
eficacia del SCT combinado con el cañón, no obstante es pro- 
bable que las municiones chinas sean de inferior calidad que 
las rusas, siendo más propensas a fallar. 

No sabemos que municiones ha adquirido Marruecos para 
este vehículo, pero en cualquier caso serían inferiores a sus 
contrapartidas más avanzadas de la OTAN. Además de las mu- 
niciones ordinarias los chinos ofrecen el misil GP-120, que no 
sabemos si los marroquíes habrán adquirido. 

El blindaje del VT-1A se basa en un diseño compuesto de 
placas de distintos materiales, así como blindaje reactivo en la 
zona frontal de la torre y de la barcaza. Al contrario de lo que 
ocurría con el T-72B este carro no ofrece protección extra en 
los flancos, con la excepción de los faldones ligeros. 

El MBT-2000 ha sido un carro con cierto éxito de exporta- 
ción, que para su bajo precio parece ser un diseño resultón, si 
bien es cierto que la adquisición de apenas 54 unidades podría 
ser el reflejo de un vehículo que no ha satisfecho a los militares 
de Marruecos, aunque también es justo admitir que se baraja 
un nuevo pedido de estos acorazados. 

Finalmente, queremos desechar la afirmación de que el 
VT-1A cuenta con el APS de los Tipo 99, que se basa en la 
estación YG, la que como hemos podido observar en las pocas 
fotografías de los carros al ser transportados desde el puerto de 
Casablanca hasta sus bases, no está presente. 


M-48 Patton 


Marruecos aún conserva una importante reserva de carros 
de combate M-48 Patton de las versiones A3 y A5, así como de 
los cazacarros Sk-105 y AMX-13. De todos los anteriores, cabe 
decir, que en el territorio del Sáhara Marruecos mantiene algu- 
nos grupos tácticos dotados de cazacarros austriacos Sk-105 y 
carros de combate М-48А5. 

Los Sk-105, muy inspirados en los AMX-13 que Marruecos 
ya operaba en los años 60 son vehículos fiables, robustos y 
con una huella logística relativamente baja, a pesar de lo cual 
ofrecen una importante potencia de fuego, ya que disponen de 
un cargador de tambor doble que permite hacer doce disparos 
casi en sucesión, a lo que se une el bajo perfil del vehículo y 
el elevado ángulo de depresión que ofrece el cañón de ánima 
rallada de 105 mm. 

Los M-48A5 son carros de combate muy similares a los 
M-60 Patton sólo que con unas características de movilidad, 
potencia de fuego y protección inferiores, no obstante la ver- 
sión A5 ya incluye el cañón M68 de 105 mm, y a menudo los 
marroquíes instalan el telémetro láser que se ubica sobre el 
mantelete. 

Mientras los Sk-105 son residuales, los M-48A5 sí parecen 
seguir desplegados en cantidades relevantes. En cualquier 
caso, ambos son vehículos para unidades de segunda cate- 
goría pero que son más que suficientes para hacer frente a los 
conatos de insurgencia que puedan brotar en el Sáhara. 

Como curiosidad, los M-48 Patton incorporan en su techo la 
legendaria ametralladora media M-60. 


EQUIPAMIENTO DE LA FUERZA 


El caballo de batalla de la infantería mecanizada es el ve- 
nerable M-113 que cuenta con versiones simples de transporte 
de tropas A1, A2 y АЗ, variantes de Vehículo de Combate de 
Infantería (МСІ) como los AIFV con cañón de 25 mm belgas, 
pero conviene repasar también el resto del equipamiento. 


Armamento ligero 


La infantería mecanizada cuenta con equipos que varían 
de una unidad a otra. Su armamento ligero está basado en fu- 
siles soviéticos AKM, que a menudo son de origen rumano y 
en unas pocas unidades de M-16. También hay algunas uni- 
dades equipadas con el FN FAL 50.00 que además se entrega 
al tirador distinguido de cada pelotón, además de algunos L85 
y SAR-21 británicos. De todas formas son armas simples, sin 
accesorios, inclusive en el caso de las fuerzas especiales. El 
equipo personal incluye también protección balística en el tórax 
y en la cabeza, aunque se trata de material de los años 70-80 
que resulta pesado e incómodo, especialmente si tenemos en 
cuenta el clima del Magreb, por eso lo normal es que sólo lleven 
el casco balístico o una gorra. 

Las unidades contracarro cuentan con una amplia gama 
de armas maduras, incluyendo misiles TOW-2A, misiles rusos 
9M113 Konkurs y 9M133 Kornet, así como cantidades peque- 
ñas de Milan y HJ-8. Cabe decir que los Kornet tienen variantes 
termobáricas (9M133F, F1, F2...) con finalidad antipersonal, 
aunque no se sabe si han sido entregadas a Marruecos. Todos 
los ATGM anteriores cuentan con variantes que van en lanza- 
dores estáticos, si bien es cierto que, al menos en el caso de 
los TOW y de los Konkurs, a veces los montan en los Humvee 
y en los todoterrenos. 

Las unidades mecanizadas cuentan con cazacarros blin- 
dados basados en M-113 que montan un TOW, o incluso con 
los cazacarros M-901 ITV y M-981 FISTV. Estos últimos son 
vehículos escasos pero muy valiosos que o bien permanecen 
en una compañía especial en reserva o bien pertenecen a las 
unidades acorazadas de élite. 

Otras armas antitanque incluyen al cañón sin retroceso de 
origen soviético SPG-9 de 73 mm, que cuenta con ópticas para 
mejorar el apuntado y que está disponible tanto en su versión 
de tierra como en algunos jeeps, aunque es un arma en des- 
uso. Teóricamente podrían quedar en servicio algunos M40 de 
106 mm y M20 de 75 mm. Marruecos también cuenta con el 
popular lanzagranadas contracarro RPG-7, que está dotado de 
una óptica que permite hacer fuego con cierta precisión a dis- 
tancias superiores a los 300 metros, además existe un cierto 
número de RPG-7D, una variante desmontable del RPG-7 que 
en otros países suelen usar los paracaidistas. 

Finalmente, los helicópteros Gazelle son capaces de dispa- 
rar los misiles francoalemanes Hot-1 y Hot-2 que en realidad 
son junto con los TOW-2A los misiles CC más potentes con los 
que cuenta el país. Ninguno de los ATGM marroquíes es de 
ataque top-down, por lo que los APS modernos (ver número 2) 
serán capaces de lidiar, incluso con comodidad, contra toda la 
gama de granadas-cohete y misiles, además el blindaje frontal 
de los M-60 RISE, VT-1A, T-72B y M1A1SA , en este mismo 
orden será capaz de detener la mayor parte de dichos proyec- 
tiles. 


Blindados sobre ruedas 


En primer lugar destacan los viejos pero robustos Panhard 
AML y Eland, un viejo blindado 4x4 producido a principios de 
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los años 60 que gracias a su fiabilidad ha conseguido llegar a 
nuestra época con muy buena salud. Dispone de un superado, 
pero aún útil cañón de 90 mm que con las municiones más mo- 
dernas puede lidiar con vehículos mucho más pesados. 

Además, Marruecos adquirió veinte Panhard AML-90 
“Lynx”, una variante mejorada del anterior que incorpora un 
SCT superior, gracias a la adición de un telémetro láser y que 
además cuenta con una cúpula nueva para el comandante que 
le permite observar en 360° aunque la escotilla esté cerrada, lo 
que aumenta la conciencia situacional. 

Posteriormente, a principios de los ochenta, Arabia Saudi- 
ta financió la compra del que ha sido hasta ahora la espina 
dorsal de la caballería marroquí, una flota de los excelentes 
AMX-10RC. Se trata de un blindado 6x6 dotado de un cañón de 
105 mm que lo convierte en un capaz destructor de tanques. El 
Malmaka también adquirió los Ratel 20 y Ratel 90 sudafricanos 
equipados con un cañón de 20 y de 90 milímetros respectiva- 
mente, y que también tienen fama de ser buenos vehículos. 

Cabe decir que los cazacarros basados en el M-113 y que 
emplean misiles TOW - los M980 y los M981- son capaces de 
desarrollar misiones de reconocimiento con eficacia, aunque 
por sus características no serían el mejor complemento para 
los blindados sobre ruedas anteriormente mencionados. 

Finalmente, el КЕАМ también dispone de algunos AMX-VTT 
modificados para llevar un radar de vigilancia terrestre RATAC. 

La numerosa infantería motorizada cuenta con el Renault 
VAB 6x6 francés, que es un diseño de probada reputación, aun- 
que sea vulnerable a las minas. La mayor parte de las variantes 
del VAB son de transporte de personal, no obstante también 
hay portamorteros e incluso VCI con un cañón automático de 
20 mm. 

El resto de la infantería motorizada hace uso de una mezcla 
de jeeps, todoterrenos Toyota, Humvee y URO VAMTAC, de los 
que existen variantes con misiles TOW, ametralladoras medias 
FN MAG o pesadas M2 Browning, cañones sin retroceso SPG- 
9 y lanzagranadas automáticos LAG-40. 

Las fuerzas especiales, algunas unidades paracaidistas y 
los comandos suelen emplear los Humvee o los jeeps altera- 
dos para montar afustes para las armas que sean necesarias, 
también cuentan con alforjas y compartimentos para transpor- 
tar munición y suministros adicionales. El material de estas uni- 
dades es diferente del de la infantería motorizada, y podemos 
encontrar fusiles de asalto M-16 o AK-103 que llevan algún ac- 
cesorio, y hasta subfusiles como el MP-5A3 o el MP-9 suizo. 


Vehículos de ingenieros 


Los ingenieros de combate marroquíes dependen de su 
flota de bulldozers para llevar a cabo buena parte de sus mi- 
siones, a la vez cuentan con vehículos de recuperación como 
los vehículos de recuperación ligeros M578, los VAB-ECH de 
recuperación y por encima de todos, los M88A1. 

Los M88 son vehículos de recuperación acorazados basa- 
dos en el chasis de los Patton y han sido ampliamente usados 
en todo el mundo, aunque tienen el problema de que con su 
edad no están del todo preparados para tratar con carros tan 
pesados como el M1 Abrams. Sea como fuere se supone que 
Marruecos dispone de al menos veinte М88А1. 

Otros vehículos de recuperación al servicio del Malmaka 
son algún que otro SB-20 Greif, basado en el Sk-105, y puede 
que algún AMX-13-CD que siga en servicio. 


»> Panhard AML-90 en una unidad de reconocimiento durante 


unas maniobras conjuntas con Estados Unidos 


Defensa AA 


Respecto a la defensa antiaérea, el único sistema de área 
marroquí de mención es el Sky Dragon 50 chino de medio-lar- 
go alcance. El resto son medios de defensa antiaérea de cor- 
to-medio alcance, algunos de ellos anticuados como el M-72 
Chaparral, y otros basados en MANPAD Strela. Además tienen 
un número desconocido de ZSU-23-4M Shilka y sobre el pa- 
pel doce Tunguska M1 con doscientos misiles 9M31 para los 
mismos, aunque número real de Tunguska podría ser superior. 

Entre 1980 y 1997 Marruecos adquirió entre 110 y 120 M163 
VADS y 42-72 M167 Vulcan. Ambos son M-113 modificados y 
armados con cañones rotatorios Gatling de 20 x 102 mm. Estos 
vehículos a menudo han sido utilizados para proporcionar fue- 
go de apoyo y para proteger centros de mando tácticos. 

El último armamento antiaéreo de corto alcance adquirido 
por Marruecos consiste en seis baterías mixtas (cañón+misil) 
chinas Tipo 390 Sky Shield, DK-9, cada una de las que necesita 
de unos siete camiones y varios coches, un remolque con un 
radar direccional de ataque, así como una fuerza compuesta 
por dos tótems PL-9C de a cuatro misiles de guiado IR por tó- 
tem, y dos piezas bitubo AAA de 35 mm Tipo 90, una copia bajo 
licencia del famoso Oerlikon GDF suizo. 


Otros materiales y sistemas 


Otros elementos por considerar incluyen los helicópteros 
Gazelle Sa-342K y Sa-342L capaces de llevar un cañón de 20 
mm, o misiles Hot-1 y Hot-2, así como losUH-1B Iroquis carga- 
dos con contenedores de cohetes, o puede que el sistema de 
armas 3918, que fue el utilizado por Estados Unidos en Vietnam. 
En cuanto a los aviones, conviene referir los cazabombarderos 
F-16C y F-16D, Mirage F1 modernizados, así como los aviones 
de ataque ligero Alpha Jet E+, F-5F TIII y Р-5Е ТЇЇ. 

Finalmente, en cuanto a la artillería, se desconoce el estado 
de los viejos D-44 de 85 mm, KS-19 de 100 mm, ML-20 de 152 
mm y M-46 de 130 mm, todos ellos soviéticos. Sí que sabemos 
que los M101A1 de 105 mm siguen en servicio y probablemen- 
te también los Light Gun británicos, pero en cualquier caso la 
mejor pieza remolcada del arsenal marroquí son los 35 FH-70 
comprados a Arabia Saudita. A veces se apunta que Marruecos 
posee entre 26 y 35 obuses M198 de 155 mm de origen nor- 
teamericano. 

En cuanto a la artillería autopropulsada, de un lado tenemos 
los AMX-Mk-F3 de 155 mm franceses, que aunque уа han sido 
superados por los M-109 siguen prestando servicio, -y de otro 
lado los propios M-109 en sus variantes A1, A1B, A2 y A5, de 
las que esta última es la más capaz y además está disponible 
en grandes cantidades, ya que Marruecos adquirió 130 vehí- 
culos. 

La monarquía de Mohamed VI también mantiene en servi- 
cio el M110A2, una pieza temible con un calibre de 203 mm que 
es ideal para operaciones de fuego contra blancos estáticos, 
aunque genera servidumbres importantes y es mucho menos 
versátil que los M-109. 

Quizás, el arma más peligrosa con la que cuenta Marruecos 
en materia de artillería sea su cohetería, que se basa en 36 
viejos pero eficaces BM-21 Grad cada uno de los que lleva cua- 
renta cohetes OF-21 de 122 mm, además Marruecos ha adqui- 
rido doce PHL-03, una copia china del temible BM-30 Smerch, 
esta arma lleva en su interior doce cohetes de 300 mm con 
cabezas explosivas de casi 300 Kg que pueden ser arrojadas a 
casi 130 Km de distancia, unas capacidades nada desdeñables 
que permitirían, por ejemplo, disparar desde posiciones más o 
menos seguras en el propio Marruecos hasta el otro lado del 
Estrecho de Gibraltar. 
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Como era predecible, la cúpula de mando de Іа КРАМ sufre 
un alto grado de corrupción y de falta de profesionalidad debido 
al clientelismo instaurado desde la cúspide de la jerarquía en 
tiempos de Hasán ll. A partir de aquí, la corrupción endémica еп 
estos lares afecta a toda la estructura de las Fuerzas Armadas 
en una u otra medida; desde la soldadesca que en ocasiones 
hace sobornos para recibir un trato de favor y ascender hasta 
los cuadros de oficiales bajos que según los americanos tienen 
la moral por los suelos. 

La corrupción de ciertos gerifaltes puede haber sido la cau- 
sa de algunas de las adquisiciones de material por parte de 
la ВЕАМ que ha hecho compras ridículas por su volumen de 
apenas unas decenas de AIFV belgas en sus variantes VTO y 
VCI, о de AMX-10P. En cualquier caso, tal corrupción apunta 
a la falta de fiscalización desde las instituciones castrenses y 
civiles, lo que a su vez es síntoma de opacidad. Tenemos todos 
los ingredientes para que existan abusos de poder, conductas 
arbitrarias, gastos superfluos, mala dirección y liderazgo defi- 
ciente y todo ello con efectos sobre la moral, la operatividad, la 
diligencia y las capacidades de la RFAM. 

A pesar de todo, es justo admitir que en el entorno africano, 
el marroquí es un ejército relativamente serio y profesional, que 
en proporción seguramente supera incluso a Argelia o a Egipto, 
los campeones regionales. 

Un problema importante es la reticencia de la monarquía 
a permitir que un gran flujo de alumnos acceda a academias 
militares extranjeras para formarse, lo que se ha intentado com- 
pensar atrayendo a los instructores de otros países al propio 
Marruecos. Por ejemplo, los paracaidistas y la fuerza aérea 
marroquí han recibido adiestramiento con el Ejército del Aire, 
mientras que las fuerzas de tierra del Malmaka han acogido ins- 
tructores norteamericanos y franceses para adiestrar y mejorar 
a la tropa y a los cuadros de oficiales y de suboficiales. 

A pesar de todo, junto a la falta de profesionalidad y la co- 
rrupción ha llegado un tercer mal: -la falta de diligencia. Pense- 


mos que a lo largo del conflicto con el Frente Polisario no fueron 
pocas las ocasiones en las que los saharauis fueron capaces 
de atravesar una frontera fuertemente vigilada para, a continua- 
ción, caer sobre los desprevenidos marroquíes. 

En el fondo, los males que afligen a las FFAA de Marruecos 
son del mismo tipo que los que afligen a los ejércitos árabes, 
y en este caso, la gravedad de los síntomas se grada por las 
características particulares del Malmaka; por su sociedad, por 
su historia, por sus políticas y por su mentalidad. Gracias a que 
Marruecos ha recibido una influencia más positiva desde Occi- 
dente, y ha logrado evitar que fenómenos como el yihadismo 
corrompan las FFAA, a la par que la fiscalización desde institu- 
ciones civiles y militares funciona mejor que en otros países de 
su entorno, el país goza de unas Fuerzas Armadas de bastante 
buena calidad para el estándar regional. 


Entrenamiento 


El nivel de entrenamiento varía mucho de unas unidades a 
otras. Es posible que algunas fuerzas acorazadas estén rela- 
tivamente bien formadas, mientras que otras adolezcan de la 
falta de un adiestramiento riguroso y con medios para hacer 
ejercicios de tiro y de conducción. Por ejemplo, no está cla- 
ro cuántos proyectiles de 105 mm se compran anualmente o 
cuantos ejercicios militares se planifican cada año para mante- 
ner la fuerza a un buen nivel. 

Otro problema de Marruecos es la falta de simuladores de 
entrenamiento modernos, ya que lo ideal habría sido adquirir 
varios SIMNET junto a los Abrams, más aun teniendo en cuenta 
la falta de fondos que está acostumbrado a sufrir una КРАМ 
que es demasiado grande para las dotaciones presupuestarias 
que percibe. 

En cuanto a la conducción, de lo que hemos podido ver los 
carristas marroquíes sí que parecen duchos, y son capaces de 
hacer maniobras bruscas sin dañar la oruga, así como de eje- 
cutar maniobras para evitar misiles contracarro y en general los 
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movimientos evasivos tan necesarios para que los carros de 
combate puedan sobrevivir. 


LOGÍSTICA 


Existe una importante disparidad entre unas unidades y 
otras, y además la inclusión de carros de combate modernos 
como los М1 Abrams ha supuesto una serie de retos para la 
logística marroquí. Recordemos que el motor de turbina de los 
carros de combate norteamericanos consume una cantidad 
ingente de combustible que obliga a contar con camiones de 
reabastecimiento muy cerca de las fuerzas acorazadas, expo- 
niendo a su vez a los camiones de suministros, lo que beneficia 
por partida doble a una fuerza como el Polisario acostumbrada 
a atacar las líneas de abastecimiento de sus enemigos. 

El parque acorazado marroquí sufre de heterogeneidad. En 
primer lugar, si tenemos en cuenta los cañones de grueso cali- 
bre, se están manteniendo simultáneamente el calibre de 120 
mm en los Abrams, el 125 mm en los T-72B y VT-1A, el 105 
mm en los M-48, M-60, AMX-10RC y Sk-105 y el 90 mm en los 
Panhard AML, en los Eland y en los Ratel-90. 

Mientras los blindados de origen occidental emplean ame- 
tralladoras medias con calibre estándar OTAN de 7,62 y 12,7 
mm, los modelos de origen chino o ruso emplean el 7,62 x 54R 
y el 12,7 x 108 mm. Es decir, que ni tan siquiera las ametralla- 
doras medias y pesadas comparten munición. 

El armamento secundario de los blindados también peca 
de excesivo, existiendo ametralladoras medias MG-74, M-60, 
РКМТ, AAT-52, ЕМ MAG, M240, M73 y ametralladoras pesadas 
M85, M2 Browning, NSVT, ZPU-2 y puede que QJC-02. 

Los combustibles, las piezas de repuesto, las cadenas, los 
motores, las herramientas, las radios... En todos los casos el 
nivel de compatibilidad es bajísimo y se agravaría aún más si 
tenemos en cuenta los VTO, los VCI o la artillería antiaérea. Por 
ejemplo, en este último aspecto, los Tunguska disparan muni- 
ción de 30 mm, los Shilka de 23 mm, los Tipo 90 de 35 mm, y 
los M163 y M167 de 20 mm. Un auténtico caos. 

A pesar de todo, los informes anteriores a la adquisición de 
los últimos carros chinos y americanos apuntaban a un nivel 
de operatividad del orden del 40%, dejando constancia los nor- 
teamericanos de que las tripulaciones estaban suficientemente 
instruidas y eran capaces de llevar a cabo las labores de man- 
tenimiento que les correspondían. No obstante, el escalón de 
mantenimiento y los medios de transporte como los camiones 
eran insuficientes, lo que unido a la falta de coordinación entre 
tácticos y logísticos daba lugar a una capacidad de despliegue 
más bien pobre. 

Las reformas que las RFAM ha sufrido en los últimos años 
han sido limitadas, y aunque parece que se ha procurado cen- 
tralizar en las brigadas la administración y los suministros, lo 
cierto es que la necesidad de mantener guarniciones y destaca- 
mentos en el Sáhara ha impedido la desaparición de múltiples 
unidades tácticas que operan separadamente generando un 
coste adicional a las sobrecargadas arcas del Ejército. 

Está claro que desde el año 2000 se ha hecho un esfuerzo 
importante en el escalón de mantenimiento: 


m бе han construido nuevas instalaciones. 


= Se han ampliado las existentes y en ocasiones se һап 
reorganizado los espacios. 


m На existido una importante colaboración con las indus- 
trias de defensa foráneas en lo relativo al mantenimiento 
de los materiales en servicio. 


La capacidad de despliegue de las fuerzas pesadas tam- 
bién ha aumentado notablemente gracias a la incorporación de 
una flota de camiones de transporte pesados producidos por 
la firma Oskhosh, quien ha proveído de más de cien M1070 y 
M911 que a menudo son vistos transportando en sus góndolas 
a los M-60 Patton. Asimismo, se han comprado camiones Uni- 
mog, Mercedez-Benz y Pegaso, que se unen a la vieja flota de 
camiones VLRA y a las múltiples versiones del M39 norteameri- 
cano. La heterogeneidad de los camiones también es excesiva. 

Con todas estas mejoras es de esperar que Marruecos sea 
capaz de proyectar fuerzas a distancias superiores, en plazos 
cortos, y sostenerlas durante más tiempo, si bien es cierto que 
esto depende no sólo del material sino también de unos man- 
dos, y de una compenetración entre la fuerza y el apoyo a la 
fuerza que han de trabajarse a diario en maniobras y ejercicios 
teóricos. 

De cara a la proyección y al sostenimiento de la fuerza es 
justo decir que en los escenarios bélicos más realistas que se 
puede plantear Marruecos no parece que vaya a ser necesario 
desplegar las fuerzas ni muy lejos, ni durante mucho tiempo y 
en todo caso las acciones ofensivas previsibles son pocas, con 
lo que el Malmaka jugará “en casa”, con las ventajas que ello 
supone. 

La falta de homogeneización e interoperabilidad de la flota 
de vehículos de combate pasa una factura aún mayor en las ra- 
mas del ejército más especializadas y dependientes de la flota 
de vehículos de combate, como es el caso de los vehículos de 
recuperación. 

En primer lugar, sólo existe un número reducido de carros 
de recuperación M88A1 capaces de ser útiles respecto a los 
Abrams, aunque ni siquiera está claro si pueden lidiar correc- 
tamente con los monstruos de acero norteamericanos. El resto 
de vehículos de recuperación están diseñados para apoyar a 
blindados ligeros como el Sk-105, lo que deja a los T-72B y 
MBT-2000 prácticamente huérfanos. 

Mientras las unidades de M-48 y M-60 Patton tendrán po- 
cos problemas con el mantenimiento y la integración con los 
M88A1, el resto de unidades acorazadas tendrían que hacer 
microgestión (micromanagement) para asegurar la operativi- 
dad de los M88 que les hubieran sido asignados. 

Quizás, el mayor problema de la logística marroquí reside 
en la poco desarrollada infraestructura ferroviaria, que sólo esta 
disponible a lo largo de la costa, y hasta la altura de Marrakech, 
estando las terminales de ferrocarril a más de 400 Km de la 
frontera. La única excepción a esto es la vía que atraviesa el 
norte de Marruecos en el eje oeste-este pasando por Fez, Taza, 
y llegando hasta la frontera con Argelia. 

Marruecos tiene un plan de construcción de ferrocarriles 
cuya fecha ha sido fijada en 2035, y para entonces habrán po- 
dido desarrollar una infraestructura más completa en la mitad 
norte del país. 

En cuanto a los puertos, aunque hay un buen número de 
ellos repartidos a lo largo de la costa, las terminales más impor- 
tantes están en, Casablanca, Mohamedia, Agadir, Safi, al norte 
de Tánger y en Nador, este último es el único puerto importante 
que da al Mediterráneo. Otros puertos con capacidad para ges- 
tionar cierta carga incluyen Alhucemas, Kenitra junto a Rabat; 
que es el más antiguo del país, Jorf Lasfar, y finalmente El Ayún 
y Dajla (Villacisneros), que son los únicos de mercancías en el 
Sáhara Occidental. 

La capacidad de carga de estos puertos es importante, aun- 
que los más relevantes desde un punto de vista militar son Mo- 
hamedia, que es el puerto de los hidrocarburos por excelencia y 
Jorf Lasfar, que también vive una fase de crecimiento gracias a 
la gestión de las industrias energéticas que le rodean. También 
son importantes Casablanca, que es el único puerto con la ca- 
pacidad de hacer reparaciones de envergadura en los grandes 
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buques, y El Ayún, que es el principal puerto de todo el Sáhara 
Occidental, ya que gestiona el 89% del tráfico comercial de la 
zona, si bien es cierto que el puerto de Dajla un poco más al sur 
cuenta con una serie de infraestructuras de naves de almace- 
naje, edificios administrativos, e industrias secundarias que en 
gran parte se dedican a la fabricación de piezas de repuesto y 
además está unido a una base naval. 

Para un ferri el trayecto desde el puerto de Safi, -el último en 
el que existe una terminal de ferrocarriles hasta El Ayún, la tra- 
vesía puede durar aproximadamente un día y medio viajando a 
12,5 nudos (23 Km/h). 

El número de góndolas y de camiones es limitado, por lo 
que en caso de que Marruecos deba llevar a cabo una ope- 
ración de transporte de unidades acorazadas desde el norte, 
hasta el Sáhara, tendría que hacer uso del tren hasta Safi, y 
allí embarcar los blindados en buques que harán navegación 
de cabotaje hasta El Ayún, donde los camiones y sus góndolas 
aguardarán. 

Marruecos tiene una flota importante con cinco o seis bu- 
ques logísticos diseñados para navegar cerca de la costa. Son 
modelos anticuados, pero pueden prestar un buen servicio, y 
en cualquier caso representan el principal medio para trans- 
portar grandes contingentes de fuerzas pesadas desde el norte 
hasta el sur. 

Ahora bien, otro elemento fundamental de la logística son 
los medios aéreos, que aunque por su naturaleza no son capa- 
ces de hacerse cargo del grueso del transporte, son fundamen- 
tales para transportar con rapidez los elementos más ligeros, 
lo que incluye desde equipos auxiliares, pero imprescindibles, 
hasta hombres, piezas de repuesto e incluso combustible y mu- 
niciones. 

La flota de transporte aéreo marroquí es grande para un 
país de su tamaño. Según estimaciones cuentan al menos con 
una docena de aviones de transporte pequeños entre los CN- 
235 con capacidad para 6 Tn, y los Super King Air con 2 To- 
neladas de carga, catorce C-130H con capacidad para 20 Tn 
y cuatro C-27J con capacidad para 11 Tn. El número real de 
C-130 podría ser incluso mayor, y además dos de ellos cuentan 
con radares de búsqueda APS-94, y existen dos reabastecedo- 
res KC-130. 

En total, Marruecos cuenta con once aeropuertos civiles de 
gran tamaño, de los que cuatro son de uso compartido con la 
Real Fuerza Aérea. Además, existen otras cuatro bases aéreas 
independientes, así como quince aeródromos civiles repartidos 
por toda su geografía. Todo esto garantiza la existencia de in- 
fraestructuras suficientes para poner en práctica un puente aé- 
reo y desplegar fuerzas en casi cualquier parte del país. 

Como ocurre con la red de carreteras y de ferrocarriles, las 
mayores y mejores infraestructuras aeroportuarias se encuen- 
tran en la franja norte del país, entre Casablanca y Rabat, y en 
el Rif se concentran las mejores instalaciones militares y civiles. 

En caso de guerra con Argelia o con el Frente Polisario, al 
norte, toda la frontera oriental que está separada por un par de 
eslabones de la cordillera de los Atlas, a saber el Atlas Alto y 
el Atlas Medio, dependería prácticamente en exclusiva de los 
aeródromos de Zagora y Ar-Rachidia, mientras que en toda la 
zona sur, de cara al Frente Polisario y a Mauritania, lo harían 
del aeropuerto y base aérea de El Ayún, así como de los aeró- 
dromos de Dajla, Bir Moghrein y Smara, que tendrían un papel 
primoridal en el desarrollo de los combates. 


EXPERIENCIA EN COMBATE 


La construcción de la fuerza acorazada marroquí fue un in- 
terés nacional para el sultanato de Mohamed V desde el minuto 


uno de la independencia de Marruecos. Para principios de los 
años 60 el país árabe ya había desarrollado su propio rodillo 
blindado basado en los carros de combate soviéticos T-54, así 
como en los semiorugas norteamericanos M3 y M5 cuya defen- 
sa aérea corría al cargo de las baterías de cañones KS-19 con 
radares SON-9. 

Entre 1963 y 1964 Argelia y Marruecos libraron la llamada 
“Guerra de las Arenas” con resultados no concluyentes para 
ninguno de los bandos, pero desde un punto de vista táctico fue 
una clara victoria marroquí. Por aquel entonces, apoyados por 
Estados Unidos, habían conseguido hilvanar una fuerza aco- 
razada que les confirió una clara ventaja frente a las pobres 
fuerzas argelinas, que apenas podían desplegar un puñado de 
T-34-85 recién donados por la Unión Soviética. 

El arma acorazada marroquí, mucho más desarrollada que 
su homóloga argelina, arrolló fácilmente a la infantería enemiga 
que apenas tuvo posibilidad de defenderse. Aquellos hechos 
demostraron la potencia de Marruecos, que apenas ocho años 
después de su independencia ya era capaz de movilizar fuer- 
zas blindadas de cierta entidad, así como de llevar a cabo ma- 
niobras y despliegues importantes, lo que fue todo un éxito en 
la región norafricana para aquella época. 

En el año 1973, los sirios de Hafez al-Assad le solicitaron a 
Marruecos que aportara un batallón acorazado a la causa an- 
ti-israelí, petición que fue rápidamente atendida con el desplie- 
gue de entre 5.000 y 12.000 hombres junto a treinta carros de 
combate T-54A y a 52 aviones de diferentes tipos. En realidad, 
la mayor parte del despliegue marroquí es desconocida, pero 
está claro que al menos desde el punto de vista logístico fue 
una operación de gran envergadura. 

Durante la guerra, los marroquíes avanzaban por los Altos 
del Golán en un segundo escalón tras las fuerzas acorazadas 
sirias. Sin embargo, cuando estaban llegando a la primera línea 
de combate vieron los sirios recibieron la orden de retirarse, 
hecho al que se unió castigo aéreo hebreo. En total se cree que 
Marruecos sufrió unas 180 bajas. 


Sáhara Español 


Durante los siguientes años, el Malmaka de Hasán Il fue 
reforzándose y preparándose para librar una contienda por el 
Sáhara Español. En este caso, la presión de la Comunidad In- 
ternacional a España y la Marcha Verde ejercieron una pre- 
sión que se tradujo en la claudicación española y los ulteriores 
Acuerdos de Madrid. Cuando los últimos AMX-30 estaban sien- 
do embarcados a España, los T-54 entraban en El Ayún. El Sá- 
hara Español fue invadido por Marruecos y Mauritania, lo que 
trajo consigo la crítica internacional a ambos estados por haber 
incumplido las resoluciones de las Naciones Unidas. El Frente 
Polisario, que había luchado contra los españoles, comenzó a 
recibir ayuda militar de Argelia y de Libia quienes le ayudaron 
a construir un pie de ejército que llegó a los 20.000 soldados. 

El Polisario, por su parte, ha llegado a desarrollar una po- 
tente fuerza mecanizada que oponer a Marruecos: desde ca- 
rros de combate T-62 con un potente cañón UT-5S de 115 mm, 
hasta los T-55, desde sistemas antiaéreos de medio alcance 
como el KUB o el Sa-8 Gecko hasta los MANPAD Strela o el 
ZSU-23-4 Shilka, desde cañones sin retroceso B-10 o SPG-9, 
hasta lanzacohetes múltiples BM-21 Grad o cañones D-30 de 
122 mm, y hasta VCI BMP-1 o blindados sobre ruedas como el 
más que superado BTR-60, entre otros. 

A mediados de los años 70, el Frelisario concentró sus 
esfuerzos en el eslabón más débil de la cadena: Mauritania. 
Los saharauis emplearon tácticas de golpea y corre mediante 
el empleo de columnas rápidas de todoterrenos Land Rover 
usualmente artillados mediante ametralladoras y CSR. 
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La presión que sufrió la pequeña excolonia francesa fue tan 
grande que acabaron en bancarrota e invirtiendo casi el 70% 
de los ingresos en defensa, a pesar de lo cual el Polisario había 
seguido atacando a placer llegando incluso a bombardear el 
Palacio Presidencial en Nouakchot. Tras un golpe de estado 
militar los mauritanos llegaron a un acuerdo de paz con el Poli- 
sario y dejaron a Marruecos sólo. 

Los saharauis habían adquirido habilidad y experiencia, y 
eran una fuerza motivada y bien armada, experta en las tác- 
ticas de guerrilla y muy capaz de desplazarse y de orientarse 
por los grandes espacios desérticos del Sáhara. El descalabro 
marroquí estaba asegurado. 

En aquellos tiempos pelotones transportados en tres to- 
doterrenos artillados constituían la célula básica del ejército 
Polisario, mientras que para las grandes expediciones se or- 
ganizaban en “katibas” (batallón) que podían agrupar más de 
150 vehículos. Se calcula que en sus momentos álgidos los 
saharauis podían movilizar de 3.000 a 5.000 hombres simultá- 
neamente. 

Entre 1976 y 1978 los marroquíes padecieron situaciones 
similares a las vividas por las tropas coloniales españolas 
sólo unos años antes. Así pues, los puestos avanzados más 
expuestos resultaban atacados y hostigados constantemente, 
mientras que las columnas de socorro eran emboscadas. El 
bombardeo con morteros de El Ayún se producía de vez en 
cuando y el Polisario fue incluso capaz de aproximarse a las 
importantes minas de Bou Craa y eliminar la mayor parte del 
cinturón de 90 Km que las protegía. 

A partir de 1978, con la rendición mauritana las ofensivas 
se recrudecieron, y las acciones del Frelisario se volvieron más 
audaces, llegando a internarse cientos de kilómetros en el de- 
sierto hasta irrumpir en territorio marroquí a través de los mon- 
tes Anti-Atlas. 

El 28 de enero de 1979 una fuerza guerrillera muy amplia 
atravesó casi 250 Km de territorio hostil hasta llegar a la lo- 
calidad marroquí de Tan-Tan, que fue tomada al asalto. Los 
convoyes de las RFAM dirigidos a El Ayún se volvieron tan 
vulnerables que a partir de entonces todos los suministros se 
empezaron a hacer por mar, e incluso en este caso las guerri- 
llas saharauis fueron capaces de secuestrar diversos buques 
marroquíes y de otras nacionalidades, incluyendo la española. 

Aquel mismo año, las defensas de Assa sucumbieron y la 
localidad fue tomada, Tan-Tan volvió a ser asaltada y la ciudad 
de Labouirate fue retenida durante un año, no sin antes aniqui- 
lar a todo el 3er Escuadrón Acorazado que la defendía. Hasta 
37 carros de combate T-54 marroquíes fueron perdidos en los 
` combates por la susodicha ciudad a lo largo de un año. 

En octubre de 1979 Smara también fue conquistada y unos 
días después la base de Mehbes fue atacada por casi 1.200 
guerrilleros acabando con el 20% de los 780 defensores. 

A principios de 1980 sus acciones fueron tan atrevidas que 
se internaron en poblaciones bereberes como Akka y Tata, en 
los Anti-Atlas. De nuevo, territorio marroquí. La dinastía alauita 
se vio obligada a aumentar sus fuerzas en la zona, y a adoptar 
medidas similares a las tomadas por España durante la guerra 
de Sidi-lfni en 1957. Así pues abandonaron todas las posicio- 
nes demasiado expuestas y se concentraron en proteger los 
principales núcleos urbanos y económicos. Para intentar con- 
trarrestar a los saharauis concibieron grupos de tareas móviles 
para ejecutar misiones de “buscar y destruir”. 

Durante aquella misma etapa en septiembre de 1979, enero 
y agosto de 1980 se organizaron tres grupos de tareas, de los 
que, por ejemplo, el primero comandado por el Coronel-Mayor 
Ahmed Dlimi dispuso de 6.000 hombres y 1.500 vehículos, que 
hubieron de atravesar toda la costa desde Tan-Tan hasta Dajla. 
El segundo grupo de tareas sufrió fuertes bajas, mientras que el 
tercero, que debía atravesar el vital paso junto a las montañas y 


>» Batería de tres M-109A5 marroquíes 


el propio Jebel Zini, sufrió fuertes bajas aunque logró alcanzar 
sus objetivos. 

En 1980 se ideó la construcción por etapas de una serie 
de cinturones defensivos que permitirían impermeabilizar los 
territorios ocupados, a la vez que se aislaban las amenazas, 
ya que las diversas líneas defensivas compartimentarían todo 
el Sáhara Occidental, de tal forma que cuando todo el sistema 
defensivo estuviera finalizado en abril de 1987 quedaron los 
siguientes territorios aislados por los muros de arena: 


m El triángulo útil de El Ayún-Boujdour-Smara. 
= Al este del triángulo útil, en el área de Hausa. 
m Al este de Hausa, en el área de Mahbés. 

m Justo al sur del triángulo útil. 


m Al sur de la anterior, en el área de Guelta Zemmour y 
Dajla. 


m А! sur de la anterior, entre Awsard y Bin Gardouz. 


Para la construcción de la línea Marruecos recurrió a la fi- 
nanciación saudita y a los israelíes, quienes aportaron su ex- 
periencia con la línea Bar-Lev que defendió con poco éxito la 
orilla oriental del Canal de Suez cuando este fue asaltado por 
los egipcios durante la guerra del Yom-Kippur en 1973. 

A pesar de todo, los saharauis no se rindieron y pronto lleva- 
ron a cabo una ofensiva contra Guelta Zemmour donde la guar- 
nición de 2.600 hombres se vio obligada a retirarse y a aban- 
donar la posición, no sin antes sufrir 230 bajas. La acción de 
Guelta Zemmour marcó el clímax de las victorias del Polisario. 

Tras la derrota en Guelta Zemmour el КРАМ destinó varias 
columnas de refuerzos y la Real Fuerza Aérea con los Mirage 
y los F-5 se concentró en la zona para hacer misiones de apo- 
yo táctico y de apoyo aéreo cercano, sin embargo el Polisario 
había comenzado a emplear armamento antiaéreo, especial- 
mente los MANPAD que en apenas diez días hicieron trizas dos 
Mirage, un C-130, un F-5 y un Puma. Los pilotos marroquíes 
tuvieron que ser rápidamente readiestrados por asesores nor- 
teamericanos para defenderse de los lanzamisiles portátiles. 

La batalla de Guelta Zemmour demostró la capacidad saha- 
raui para atravesar las defensas marroquíes concentrando una 
fuerza de ataque que se había desplazado la friolera de 350 
Km desde la frontera argelina y que había podido transportar no 
sólo Land Rover y armamento ligero, sino también BM-21 Grad 
y el armamento recién regalado por Libia: misiles antiaéreos 
portátiles Strela y blindados brasileños EE-9 Cascavel. 

Los marroquíes apenas habían podido hasta ese momen- 
to establecer un par de cinturones defensivos en un sexto del 
territorio del Sáhara Occidental, si bien es cierto que este era 
considerado el “triángulo útil” por ser el que más población y re- 
cursos concentraba y, por tanto, ocupaba un lugar prioritario en 
la estrategia defensiva marroquí. En este primer experimento 
se puso en práctica el tipo de sistema defensivo que posterior- 
mente se aplicaría en todo el Sáhara Occidental. 

En octubre de 1981 llegaron instructores norteamericanos 
que se unieron a los franceses para adiestrar a las КРАМ, que 
a pesar de todos sus medios seguían sufriendo pequeñas de- 
rrotas. Debido a los consejos de los asesores extranjeros se 
impulsó la compra de una amplia serie de vehículos de caba- 
llería de gran autonomía destinados a dominar las grandes ex- 
tensiones de desierto. Bajo esta idea llegaron los Ratel y los 
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Eland sudafricanos, las nuevas partidas de AML Panhard y los 
AMX-10RC. 

En aquellos momentos, el Sáhara Occidental tenía una po- 
blación de unos 150.000 habitantes, y para guarnecer las líneas 
defensivas instaladas por Marruecos hacían falta entre 80.000 
y 100.000 hombres con un parque acorazado y un apoyo aéreo 
fenomenales. El esfuerzo marroquí estaba siendo ineeficaz e 
ineficiente. 

De todas formas, las líneas defensivas, que cada vez con- 
taban con más equipos electrónicos de vigilancia occidentales, 
eran una gran amenaza para un Polisario que empezaba a ver 
como su capacidad de maniobra estaba más y más restringida. 

Mientras las obras proseguían, se llevaron a cabo ataques 
con mortero y golpes de mano, pero no consiguieron parali- 
zar la construcción de los nuevos cinturones defensivos. A 
mediados de julio de 1983 el Polisario organizó una ofensiva 
con 1.500 hombres y más de 150 blindados apoyados por un 
número desconocido de todoterrenos contra Smara y Zaag. 
Los muros hicieron su trabajo y las barreras de fuego de los 
morteros unidos a la fuerza aérea y a los contraataques acora- 
zados frenaron a los saharauis, quienes sufrieron fuertes bajas 
y tuvieron que retirarse. 

A pesar de todo, los ataques a pequeña escala prosiguieron 
a lo largo de 1983, obligando a los marroquíes a llevar a cabo 
contraofensivas más allá de sus líneas defensivas para poder 
garantizar su seguridad. 

La primera ofensiva marroquí concentró cuatro regimientos 
mecanizados con 4.500 hombres cada uno, esta fuerza se con- 
centró entorno a Smara, que contaba con un aeródromo a tra- 
vés del que la Real Fuerza Aérea podía hacer llegar suministros 
y cazabombarderos; estos últimos proveerían apoyo aéreo, 
mientras que los helicópteros Puma podían insertar unidades 
de reconocimiento y hacer llegar suministros, a la vez que los 
C-130 podían arrojar suministros y hasta vehículos en para- 
caídas. El objetivo de la ofensiva era avanzar desde Smara 
hasta Tifariti, un enclave en medio del desierto, muy cercano a 
la frontera internacional, y que se había convertido en un centro 
importante para el Frelisario. 


Otra ofensiva aún más impresionante e implicó hasta 
25.000 hombres se ejecutó en Ain Lahchich. Estas operaciones 
seguramente son las mayores llevadas a cabo por el país en su 
historia y demostraron que Marruecos sí es capaz de ejecutar 
operaciones de cierta complejidad y con una gran masa de tro- 
pas si cuenta con tiempo y recursos para organizarla. 

Es importante dejar claro que hay ciertas habilidades que 
mejoran mucho al practicar operaciones en el desierto, en es- 
pecial todo lo relativo a la navegación y a la orientación supone 
un reto para cualquier fuerza. Igualmente las distancias a cubrir 
por la logística y ser capaz de sostener el C3 a la vez que se 
avanza son todas misiones complejas. 

Afinales de octubre de 1984 el Polisario lanzó la “Operación 
Gran Magreb” en la que concentró 2.000 hombres y centenares 
de blindados у de todoterrenos. Los carros de combate T-55 
combinados con la acción de los morteros y de la artillería pu- 
dieron penetrar la primera línea defensiva. Sin embargo, las 
reservas enemigas y la aviación fueron entrando en combate y 
cambiando el signo de la batalla, demostrando que aunque el 
Polisario seguía siendo capaz de efectuar acciones puntuales, 
ya habían pasado los tiempos en los que podían internarse im- 
punemente a cientos de kilómetros de la retaguardia marroquí. 

Las batallas continuaron por varios años. En algunas oca- 
siones Marruecos se alzaba con la victoria, pero normalmente 
era el Polisario quien a través de sus asaltos y golpes de mano 
lograba eliminar unas decenas de kilómetros de muro, acabar 
con algunos fuertes, y en definitiva desgastar a los marroquíes. 
El gran problema -y lo que otorgó a Marruecos la victoria en 
última instancia-, era el factor poblacional. Las bajas, en el caso 
de los saharauis, eran muy difíciles de reemplazar, y a partir de 
1986 la mayor parte de los analistas coincidían en que, militar- 
mente, Marruecos había vencido. 

En 1989 el Polisario, no sin cierta desesperación dadas las 
circunstancias, lanzó numerosas ofensivas que lograron vic- 
torias importantes, dejando centenares de marroquíes muer- 
tos sobre el campo de batalla. De hecho, diversas ciudades 
de tamaño medio como Hausa fueron asaltadas y decenas de 
kilómetros de muros fueron destruidos. El Polisario había en- 


www.ejercitos.org - Número 5 


27 


contrado grietas en las posiciones fronterizas entre Mauritania 
y Marruecos. 

Para forzar definitivamente las negociaciones que se esta- 
ban llevando a cabo en 1991, Hasán Il aprovechó para efectuar 
una ofensiva a gran escala que duró aproximadamente un mes, 
y que pareció tener como objetivo dar un golpe de gracia es- 
tratégico al Frelisario y a los propios saharauis que se estaban 
asentando en las zonas no ocupadas por Marruecos. La ope- 
ración duró aproximadamente un mes entre agosto y septiem- 
bre de aquel año, y para ella se hizo uso intensivo de la Real 
Fuerza Aérea, especialmente para sembrar el pánico entre los 
civiles. También se concentraron fuerzas del tamaño de dos 
regimientos con varios centenares de blindados. 

Las ofensivas que tuvieron como objetivo Tifariti y otros 
enclaves saharauis fueron todo un éxito, y esta vez los ma- 
rroquíes no sufrieron grandes bajas, a la par que el Frelisario 
estuvo más inactivo que nunca. Una década de enfrentamien- 
tos les había pasado una factura que ya no podían pagar, y por 
eso, quizás, ese año se negoció la paz que ha perdurado hasta 
2018. 


La Guerra del Golfo 


En 1991, a raíz de la Guerra del Golfo, Marruecos hizo 
su aportación a las fuerzas árabes de la Coalición. El 6° Real 
Batallón Mecanizado de Intervención junto con el batallón de 
marines sauditas y el 1er Batallón de Infantería senegalés con- 
formaron el Grupo de Tareas “Tariq” que a su vez estaba dentro 
del Mando de Fuerzas Conjunto del Este. 

El 6° Batallón contaba con más de dos mil hombres, vehícu- 
los M-113 y carros de combate Patton,y probablemente recibió 
algún refuerzo en artillería. De todas formas, la unidad no tomó 
parte en los combates, ya que estaba en una reserva general 
que nunca llegó a ser necesaria. Junto a esta fuerza se hicieron 
llegar varios miles de hombres -incluso se habla de más de diez 
mil- para garantizar la seguridad de la retaguardia y organizar 
las vías de comunicación. Para están misión es probable que 
se usaran elementos de la policía militar, de la Brigada Ligera 
de Seguridad, y puede que elementos de la Gendarmería. 


Guerra de Yemen 


Fruto de la guerra de Yemen y de la intervención de la Coali- 
ción árabe, Mohamed VI hizo su aportación mediante una fuer- 
za de aproximadamente un batallón junto a un componente aé- 
reo de seis cazabombarderos F-16, todo lo que sumaba unos 
1.500 hombres. De todas formas, la intervención marroquí fue 
más bien timorata, si bien es cierto que al menos ocho soldados 
marroquíes han perecido y en 2015 uno de los valiosos F-16 
fue derribado falleciendo el piloto. 


Operaciones de paz 


Al margen de la experiencia atesorada en las últimas déca- 
das por Marruecos en guerras clásicas, nuestro vecino ha he- 
cho un gran esfuerzo por ser un miembro activo de los cascos 
azules de las Naciones Unidas. Pensemos que en la primera 
intervención armada de la ONU, que dio comienzo en el Congo 
Belga durante el verano de 1960, de la primera oleada de 3.500 


> Cascos azules marroquíes desplegados en República Cen- 


troafricana que van montados en los VBL de la variante APC. 
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cascos azules el mayor contingente era el marroquí, compues- 
to por 1.250 soldados. 

Desde aquella primera misión, los marroquíes han parti- 
cipado en una larga lista de campañas multinacionales de la 
ONU, de la OTAN y hasta de la UE, incluyendo varios de los 
despliegues realizados en Somalia durante el primer lustro de 
la década de los 90, Angola, Bosnia-Hercegovina y Kosovo, 
Haití, Costa de Marfil y República Democrática del Congo. 

Otras acciones que merecen mención incluyen los desplie- 
gues a lo largo de 1977 y 1978 para proteger al régimen de 
Mbutu, en Zaire, Iraq tras la invasión de 2003, y algunas misio- 
nes menores en Siria y en la lucha contra el radicalismo en la 
región transahariana bajo la operación Juniper Shield. 

Finalmente, cabe decir que la Guardia Real marroquí tuvo 
un papel importante en Guinea Ecuatorial al proteger el régi- 
men de Teodoro Obiang, aunque la influencia marroquí se ha 
visto reducida en los últimos tiempos, lo que no impide que el 
dictador ecuatoguineano mantenga una pequeña escolta de 
confianza marroquí. 


Análisis de la experiencia de combate 


Marruecos ha podido atesorar una experiencia muy valiosa 
en materia de despliegues exteriores y proyección de la fuerza. 
Igualmente han podido aprender mucho a cerca de la geografía 
de los escenarios en los que han participado y sobre los ejér- 
citos y los equipos usados por otras fuerzas con las que han 
cooperado en el marco de las misiones multilaterales. 

Los medios desplegados por el Malmaka han llegado a in- 
cluir fuerzas acorazadas de tamaño batallón, lo que demuestra 
que cuando se lo propone y existen medios, Marruecos puede 
llegar a ejecutar operaciones de proyección estratégica impor- 
tantes, si bien es cierto que en las ocasiones en las que han 
enviado al exterior fuerzas pesadas han contado con el apoyo 
activo de los receptores que probablemente les han ayudado 
con el abastecimiento de las fuerzas una vez sobre el terreno. 
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A nivel de guerra contrainsurgencia la curva de aprendizaje 
también debe haber sido importante, pasando por el empleo de 
la aviación y de los helicópteros de ataque y el uso de los ATGM 
о el reaprovisionamiento mediante helicópteros de pequeñas 
unidades en pleno desierto, así como por la construcción de 
sistemas defensivos. 


TÁCTICAS MARROQUÍES 


En el ejército marroquí existe la costumbre de emplear bu- 
llodzers o carros con palas para construir posiciones enterra- 
das desde las que disparar con toda la barcaza a cubierto. Éste 
tipo de construcciones se hacen de forma improvisada, por ello 
son bastante simples y fáciles de observar desde el aire. No se 
esfuerzan en construir una posición primaria, una secundaria y 
una alternativa para cada carro, ni se hacen las posiciones de 
tal forma que se pueda enterrar completamente el carro, aso- 
mar sólo el periscopio superior, o asomar la torre. 

Durante los ejercicios African Lion, Marruecos ha practicado 
asaltos acorazados formando en una línea de fuego compacta 
de M-60A3 RISE marroquíes y M1A2 Abrams americanos, lo 
que demuestra que en alguna medida este tipo de ataques que 
obligan a toda una unidad a mantener la cohesión y el ritmo de 
avance en una superficie amplia y coordinando los fuegos, se 
practica en el ejército marroquí e incluso saben realizarlo com- 
binando carros con distintas características técnicas. 

Otra formación que suelen adoptar los pelotones de carros 
marroquíes es la formación escalonada a izquierda y derecha, 
concentrando toda la potencia de fuego hacia un lateral, a la 
vez que la polvareda de los carros genera una densa cortina 
que permite esconder a otras fuerzas mecanizadas que progre- 
sen por detrás. 

Uno de los hechos que más llama la atención es el empleo 
asiduo de redes de camuflaje para ocultar por completo los ca- 
rros. Es muy común ver como los M-109 o los Patton van en las 


góndolas con las redes puestas, lo que es llamativo, ya que en 
principio no tiene sentido que el carro las lleve mientras que el 
camión que lo transporta, no lo haga. 

El motivo de esto podría ser que buscan ser capaces de 
ocultar sus carros pocos segundos después de ser alertados 
de que se aproximan aeronaves enemigas, de tal forma que 
los vehículos puedan desembarcar y esconderse rápidamente 
para evitar ser un blanco fácil. Así, gracias a que las redes van 
puestas se ahorran tiempo y aumentan las probabilidades de 
salir indemnes. También es posible que los marroquíes esperen 
ocultar rápidamente sus carros una vez desembarcados en el 
lugar de destino, a fin de hacer las preparaciones necesarias 
sin ser molestados antes de entrar en combate. 

Sea como fuere, un uso tan extenso de las técnicas de ocul- 
tación parece concebido contra un enemigo que posea buenos 
medios tecnológicos y superioridad aérea o artillera junto a una 
buena capacidad de vigilancia y detección de blancos. Sin duda 
el único rival militar predecible de Marruecos con estas carac- 
terísticas sería España, aunque Argelia tampoco debería ser 
menospreciada. 

En el caso de España, parece obvio que en caso de guerra 
los cazabombarderos del Ejército del Aire tendrían un papel pri- 
mordial para detener a las RFAM, y en este sentido es posible 
que el uso extensivo de redes de camuflaje se realice con el 
propósito de disminuir el peaje que les causaría estar en infe- 
rioridad aérea. 

Todo apunta a que los carristas marroquíes están acos- 
tumbrados y entrenados para operar a campo abierto, lejos 
de centros de población. Tampoco está clara la capacidad de 
coordinación entre carros de combate e infantería mecanizada, 
así como con la artillería, la defensa aérea, los aviones o los 
helicópteros. 

A nivel de pequeñas unidades los marroquíes no son man- 
cos y saben emplear sus secciones acorazadas adecuadamen- 
te, sobre todo en campo abierto donde adoptan formaciones 
complejas. Se combinan bien con otros vehículos terrestres y, 
en definitiva, dominan todo lo necesario para ser una fuerza a 
tener en cuenta. 

El apoyo artillero, fundamental para cualquier fuerza acora- 
zada, consiste en piezas remolcadas en la mayor parte de las 
unidades, no obstante los mejores batallones y regimientos ten- 
drían mayor habilidad y experiencia para coordinarse con la ar- 
tillería autopropulsada y muy especialmente con los M-109A5, 
que en ocasiones forman parte del grupo de artillería integral 
de las unidades. 

Los VAB-APC se combinan con los VAB-VC! conformando 
un tándem muy eficaz en la lucha del desierto. Normalmente 
estas unidades llevan a cabo las misiones en solitario, aunque 
a veces se combinan con los vehículos de caballería, como los 
ERC-90 o los Eland Mark 7. 

La infantería montada en los VAB se considera mecanizada 
y probablemente estas unidades son las que tienen una tasa 
de disponibilidad más alta dentro de las fuerzas blindadas. Los 
vehículos sobre ruedas de origen francés son robustos, fiables, 
tienen una buena autonomía y por tanto son “la chica para todo” 
de los marroquíes, quienes los han escogido como su principal 
medio en las misiones internacionales. 

Las unidades de caballería se dedican a ejecutar misiones 
de reconocimiento y combate. Para ello el principal medio es el 
AMX-10RC que suele actuar en solitario en secciones de me- 
nos de diez vehículos. Además están acostumbrados a llevar 
a cabo marchas nocturnas y prescinden de las góndolas con 
mayor frecuencia que los carros de combate. 

Las unidades de reconocimiento combinan a los viejos Pan- 
hard AML y a los Eland con la infantería montada en Humvees, 
o a los Ratel-20 con los Ratel 90, de esta forma constituyen 
secciones mixtas con una gran movilidad. 
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Una de las formas de guerra en la que los marroquíes re- 
cibieron mayor entrenamiento fue en contrainsurgencia, en lo 
que los franceses tuvieron un papel fundamental. Así pues, 
disponen de fuerzas muy capaces a la hora de hacer grandes 
travesías por desiertos inhóspitos y salvajes en busca de las 
guerrillas enemigas. 

Para este tipo de combate se combinan los vehículos so- 
bre ruedas, como los VAB, los AMX-10RC, los Humvees o los 
jeeps artillados de los comandos, para unirse a los Chinook, los 
Puma, los Ігодиіѕ o los Gazelle. Por su parte, los CH-47D pue- 
den transportar Humvees para reforzar una operación o reapro- 
visionar a una fuerza que se encuentre en medio del desierto. 
En el caso de los Gazelle, pueden acudir a proporcionar fuego 
de apoyo con sus cañones de 20 mm, aunque lo más normal 
es que hagan evacuaciones médicas. Los Puma pueden trans- 
portar un obús M101A1 para posicionar rápidamente una ba- 
tería de artillería, mientras que los Ігодиіѕ permiten desplegar 
rápidamente a una unidad de infantería ligera para proteger 
una posición o para cortar la retirada a una fuerza guerrillera 
enemiga. 


EL MURO 


La gigantesca serie cinturones defensivos establecida a lo 
largo de 2.500 Km necesita una guarnición permanente de más 
de cien mil soldados, si bien es cierto que desde que se firmó 
la paz con el Frente Polisario todo apunta a que el número de 
tropas se ha reducido y podría rondar unos 87.000 hombres 
en la actualidad. En caso de conflicto, el número de tropas que 
Marruecos desplegaría en la zona rondaría los 122.500 hom- 
bres, aunque es justo estimar que las necesidades futuras en 
cuanto a hombres disminuirán en la medida en que nuevos sis- 
temas de armas y de sensores sean capaces de sustituir a los 
soldados. No obstante, es necesario señalar aquí que Marrue- 
cos va a recuperar el Servicio Militar Obligatorio para hombres 
y mujeres, lo que sin duda servirá para cubrir este frente con 
soldados de reemplazo. 

El “muro”, como es popularmente conocido este sistema de- 
fensivo, cuenta con una amplia gama de sistemas de vigilancia 
ópticos y electrónicos para prevenir cualquier acción ofensiva 
por parte del Polisario. Cada sistema defensivo se construye 
idealmente en una profundidad de 30 Km en la que se colocan 
a intervalos de 10 Km un total de tres líneas defensivas, no 
obstante esta distancia puede llegar a ser de apenas 4 o 6 Km 
en algunos casos. 

Cada línea defensiva se compone de uno, o de varios mu- 
ros de tierra y rocas, cada 4 o 5 Km se ubica un fuerte con 
espacios para tiendas de campaña y con edificios. Cada línea 
incluye puestos de tiro, búnkers, garitas, trincheras, sacos te- 
rreros y casamatas de hormigón con posiciones camufladas. A 
intervalos de 5 Km se suele ubicar una guarnición del tamaño 
de una compañía de infantería pertrechada con ametralladoras, 
lanzagranadas contracarro y fusiles de asalto, así como con 
las ametralladoras de sus vehículos de transporte. A su vez, 
entre las compañías, a intervalos de uno o dos kilómetros, se 
interponen puntos de resistencia de escuadrillas, pelotones y 
secciones de infantería que cuentan cada uno con su pequeña 
posición fortificada. 

Tanto los muros defensivos como algunas localidades de 
especial relevancia, como Tichlá y Bir Gandás -cerca de la fron- 
tera con Mauritania-, cuentan con alambradas complementa- 
das y con campos de minas mixtos (contracarro y antipersonal). 

Se dispone un radar sobre una torre de vigilancia electró- 
nica cada 30 Km. Junto a ellos hay un oficial de enlace que 
tiene línea directa con las baterías de artillería y de morteros. 


» M-109 en sus góndolas con las redes de camuflaje monta- 


das, costumbre que suelen poner en práctica los marroquíes. 


La gama de radares empleados es amplia e incluye el “Rasura” 
DRPT-2A/3A el DRPT-5, o los AN/PPS-15 que son capaces de 
detectar presencia humana a distancias de 60 Km. Es posible 
que entre radar y radar a 30 Km se dispongan sensores sísmi- 
cos o radares de corto alcance (menos de 10 Km). Además, 
hay unos pocos AMX-VCI dotados del RATAC, que hacen las 
veces de radares móviles para localizar al enemigo durante 
operaciones ofensivas. 

Las misiones de contrabatería se vuelven fáciles gracias a 
los radares, de tal forma que una fuerza saharaui que abría 
fuego con morteros medios a unos 3 Km apenas tenía tiempo 
para disparar una docena de granadas de 82 mm antes de que 
el tiro de contrabatería marroquí pudiera eliminarles. 

Más a retaguardia, de cuando en cuando hay algún fuerte 
dotado de concertinas y edificios de hormigón acompañados 
por helipuertos marcados con letras y números fácilmente divi- 
sables desde el aire. 

De cinco a diez kilómetros detrás de la primera línea se dis- 
pone una segunda línea en la que descansan la artillería y los 
morteros, así como algunas reservas locales de infantería mo- 
torizada y fuerzas mecanizadas. 

Finalmente, en la tercera línea, a 30 Km de la primera, se 
ubican las reservas. Son las llamadas “fuerzas de interven- 
ción”, un término que da origen al nombre oficial de las brigadas 
mecanizadas marroquíes que añaden el calificativo “de inter- 
vención”. Los grupos de intervención se ubican a intervalos de 
40 a 50 Km entre sí, y su finalidad es taponar las penetraciones 
efectuadas por el Polisario. 

Las unidades de intervención pueden estar compuestas de 
un amplio abanico de medios: existen desde formaciones tácti- 
cas y subtácticas hasta batallones y compañías. En ocasiones 
combinan infantería mecanizada montada en vehículos M-113 
armados con ametralladoras M2 Browning, ZPU-2 y a veces 
apoyados por M-113 antiaéreos con una ametralladora rotatoria 
M61 Gatling de 20 mm. También pueden disponer de carros de 
combate, como los Patton, así como de VCI como los Ratel. No 
siempre incluyen medios blindados. Pueden consistir en camio- 
nes y coches no blindados, pero sí artillados con ametrallado- 
ras pesadas y cañones ZU-23-2. 

A lo largo de todos los sistemas defensivos se disponen 
posiciones de tiro enterradas para que toda clase de vehícu- 
los blindados puedan hacer fuego con la mayor parte de su 
estructura protegida, esto facilita especialmente la misión de 
las unidades de intervención de la tercera línea. En general se 
construyen agrupaciones de cuatro posiciones de tiro, indican- 
do que los carros de combate y blindados de caballería marro- 
quíes combaten en pelotones de cuatro vehículos. La artillería 
y los morteros también disponen de sus propias posiciones de 
tiro construidas en una suerte de bases de fuego, así pues si 
la batería es de morteros se construye un muro o una trinchera 
de hormigón circulares, mientras que si es de artillería auto- 
propulsada, la posición se construye un semicírculo amplio de 
tierra que permite a los vehículos acceder y posicionarse rápi- 
damente. Cada batería está compuesta por tres o cuatro piezas 
y cuentan con edificios para el avituallamiento y con reservas 
de munición junto a cada puesto de tiro. 

Cada fuerte a lo largo de la primera línea cuenta con po- 
siciones de vigilancia elevadas, así como con varios muretes 
construidos a base de arena o de pizarra. En ocasiones se han 
añadido trincheras de combate y trincheras de comunicación. A 
lo largo de unos 400 metros frente a las posiciones se colocan 
campos de minas mixtos, así como una línea de alambradas, 
mientras que en el interior de los fuertes se han ido creando 
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refugios enterrados donde los soldados viven y se esconden 
durante los bombardeos enemigos. Además, en las posiciones 
más avanzadas hay espacio para ubicar ігіройеѕ con ametra- 
lladoras de forma improvisada, igualmente hay posiciones si- 
milares para colocar los cañones sin retroceso M40A1 de 106 
mm. Por último, se han añadido puestos de tiro protegidos por 
hormigón y, a veces, con un techo de madera, en donde se 
estacionan ametralladoras pesadas .50 o las infames ZPU-2 
que emplean visores magnificados y observadores para corre- 
gir el tiro. Hay que tener en cuenta que cada fuerte dispone de 
una guarnición con su propio armamento ligero y con un buen 
número de obstáculos, así que es difícil abrir brecha en poco 
tiempo, y menos aún como para penetrar todo el sistema defen- 
sivo y acercarse a las principales poblaciones dominadas por 
Marruecos junto a la costa. 

Los fuertes, que albergan unidades del tamaño de una com- 
pañía, cuentan con un diseño bastante complejo que incluye 
varios muros defensivos para ocultar la actividad del interior 
del recinto a los ojos indiscretos, a la vez que si cae el muro 
exterior el fuerte está compartimentado y suele contar con un 
segundo muro desde el que es posible sostener la defensa. 

Naturalmente, para guardar un sistema defensivo tan am- 
plio es conveniente hacer uso de vehículos de caballería como 
los ya comentados, con una gran velocidad y autonomía. Tam- 
bién conviene disponer de infraestructuras para que los heli- 
cópteros puedan reforzar, evacuar o apoyar a las posiciones 
que lo necesiten. 

Por todo lo anterior se deduce que las fuerzas acorazadas 
marroquíes se han acostumbrado a operar mediante planes de 
acción relativamente fijos y predecibles, que aunque no son 
ambiciosos y no buscan por ejemplo llevar a cabo un envol- 
vimiento de los asaltantes para eliminarles, son lo suficiente- 
mente eficaces como para garantizar la victoria marroquí en 
cualquier encuentro dada la superioridad material y humana. 
Además, como cada unidad de reserva tiene asignada una sola 
parte del frente puede especializarse mucho más en la defensa 
del terreno que le corresponde. 

El modus operandi del sistema defensivo es simple; En la 
primera línea los campos de minas, las alambradas, las trinche- 
ras y los muros producen efectos de contramovilidad sobre la 
fuerza enemiga, que encima recibe el fuego del armamento li- 


gero sito en casamatas, búnkers, trincheras y nidos de ametra- 
lladoras. Los cañones sin retroceso lidian con los medios aco- 
razados, mientras las ametralladoras y los fusiles se enfrentan 
a los vehículos no blindados y a la infantería desmontada. 

Mientras la primera línea es atacada se informa a los 
puestos de vigilancia, donde se procesa la información y se 
determina el orden de combate, la localización y los medios 
del enemigo, tras esto los oficiales de enlace coordinan una 
respuesta artillera. Es entonces cuando el enemigo comienza a 
ser castigado por los morteros de 107 y de 120 mm junto a las 
bocas de 155 y 203 milímetros. Simultáneamente se destinan 
reservas locales o se establecen nuevas posiciones defensivas 
tras la primera línea. 

Si el enemigo es demasiado fuerte como para que las re- 
servas locales puedan detenerle se envían las unidades de in- 
tervención procedentes de la tercera línea. Estas fuerzas de 
choque dotadas de medios blindados e infantería contraatacan 
sobre la fuerza enemiga y usualmente deben ser capaces de 
derrotarla, ya que las katiba saharauis no podrán sostener una 
lucha de tú a tú si no es a costa de sufrir muchas bajas. Si 
todo fallara existen reservas estratégicas del Mando Sur sito 
en El Ayún, donde es probable que como mínimo siempre se 
guarde un 20% de las tropas disponibles en todo el teatro de 
Operaciones. 

Las reservas locales se emplean para proteger zonas des- 
guarnecidas del muro, si es que se logra prever el punto de ata- 
que escogido por el enemigo. Dichas reservas suelen consistir 
en fuerzas motorizadas de reacción rápida que tienen la misión 
de hostigar y efectuar maniobras de retardo a la espera de que 
los blindados ocupen posiciones de tiro y efectúen maniobras 
ofensivas para aniquilar a la fuerza atacante. 

Este sistema defensivo construido en profundidad está 
concebido para privar a los fectivos del Frente Polisario de su 
principal ventaja militar: la movilidad. Es cierto que ponerlo en 
práctica exige el sacrificio de dispersar las fuerzas y de mante- 
ner un ejército muy numeroso, pero a la vez esto crea una capa 
impermeable que al minimizar la movilidad saharaui permite a 
los marroquíes concentrar a tiempo toda su potencia de fuego 
sobre los poco protegidos medios saharauis, anulando así los 
efectos negativos de su mando centralizado y de su falta de 
medios para controlar un territorio tan amplio. 
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INFLUENCIAS 


Las dos principales fuentes de influencia externa que han 
recibido los marroquíes proceden de los norteamericanos, y 
sobre todo de los franceses. De hecho, la impronta del francés 
como una suerte de idioma de élite aún se aprecia en la RFAM, 
donde una parte importante del argot castrense aún se enseña 
en la lengua franca. 

En lo que se refiere a la organización táctica de las unida- 
des, la contribución francesa se aprecia en lo que podemos lla- 
mar “fuerzas blindadas ligeras”, en misiones contrainsurgencia 
que pueden tener un doble uso en conflictos de alta o de baja 
intensidad. En el fondo, mucho recuerda a la experiencia y a la 
forma de operar de los franceses contra el Frente de Liberación 
Argelino. 

La necesidad francesa de intervenir en países del Tercer 
Mundo que fueron excolonias y que se caracterizan por sus 
terrenos inhóspitos, agrestes y extensos coincide plenamente 
con las necesidades marroquíes en el Sáhara Occidental, de 
ahí que las mismas lecciones hayan sido aplicadas: 


m Seconfía a la caballería dotada de blindados sobre rue- 
das la mayor parte de los contraataques, las misiones 
de buscar y destruir, y las largas patrullas por el desierto. 


m Los helicópteros también están muy presentes, tanto 
para aprovisionar a las fuerzas propias en medio del de- 
sierto como para reforzarlas, para proporcionar fuego de 
apoyo o para efectuar evacuaciones médicas. 


En relación con el arma acorazada, es probable que origi- 
nalmente existiera una mayor influencia francesa, pero hoy por 
hoy en cuestión de logística y orgánica de las unidades acora- 
zadas, así como en cuestión de utilización del poder aéreo la 
mayor parte de las lecciones provienen de los EE. UU. También 
es muy probable, que como todos los países árabes, las REAM 
hayan observado muy atentamente las guerras árabe-israelíes, 
así como otras menos conocidas como la guerra entre Chad y 
Libia, o los conflictos que involucraron a Namibia, Cuba, Angola 
y Sudáfrica. Incluso a filosofía soviética en lo que a artillería se 
refiere puede haber tenido su eco en el desarrollo de la cohe- 
tería por parte de Marruecos. La influencia de los EE. UU. se 
extiende al Muro, pues el país norteamericano tenía una amplia 
experiencia utilizando tecnologías de vigilancia electrónica en 
Vietnam o Corea. 

En cuanto a la influencia israelí, entendemos que algunas 
ideas subyacentes se asemejan a la línea Bar-Lev, en el senti- 
do de que cada sistema defensivo se compone de tres líneas, 
una primera de contención, una segunda donde se ubica la arti- 
llería y las reservas locales, y una tercera línea con el grueso de 
las fuerzas acorazadas dispuestas a contraatacar. Este ideo- 
grama ha sido adaptado con medios de los años 80, y contra 
un enemigo de naturaleza no convencional al caso marroquí. 


CONCLUSIONES 


Marruecos es, sin duda, uno de los ejércitos más competen- 
tes de África, y su historia ya demuestra una gran precocidad 
en lo que al uso de medios acorazados se refiere. Desde las 
batallas con Argelia en los sesenta hasta la Marcha Verde y 
la victoria contra el Polisario en los noventa, las formaciones 
blindadas han sido la punta de lanza del Reino de Marruecos. 

El esfuerzo por mantener dicha punta de lanza afilada ha 
sido constante a lo largo del tiempo y por ello, a fecha de hoy, 
las fuerzas acorazadas marroquíes pueden presumir de contar 


con un parque numeroso y tecnológicamente avanzado de ca- 
rros de combate, de los que la última incorporación - El M1A1 
Special Armor- constituye un medio a la mismísima altura de 
nuestros Leopardo 2E. 

Pero no es oro todo lo que reluce. La heterogeneidad de sus 
fuerzas, la corrupción endémica, la desconfianza por parte de 
la monarquía y la falta de una buena red nacional de carreteras 
y de ferrocarriles se conjugan para presentarnos a una fuerza 
con muchos talones de Aquiles que minan su proyección, su 
operatividad y hasta su estabilidad financiera. 

Los carristas marroquíes parecen estar razonablemente en- 
trenados, y lo mismo es aplicable al mantenimiento de la flota 
de vehículos, sobre todo si la comparamos con otros ejércitos 
africanos. Sin embargo, a nivel de grandes unidades apenas 
hay brigadas y de hecho son las secciones, las compañías y 
en mucha menor medida los batallones, los principales medios 
de maniobra, lo que apunta a una pobre capacidad en el nivel 
operacional, y lo mismo se puede decir de la cooperación inte- 
rarmas. 

Las peculiares condiciones de Marruecos han impuesto una 
organización con un marcado carácter propio, para bien o para 
mal, de las RFAM: 


m La ausencia de un ministerio de defensa. 


m Ausencia de cuerpos de ejército y de divisiones y gran 
número de formaciones independientes de tamaño ba- 
tallón. 


m La conservación de fuerzas a lomo. 


m El enfoque y las medidas tomadas para asegurar el Sá- 
hara a través de un gigantesco sistema defensivo. 


Todo ello prueba que Marruecos ha sabido desarrollar unas 
fuerzas con una organización y un logos ropios. En este senti- 
do, la forma de lidiar con los saharauis a través del muro refleja 
lo mejor y lo peorde estas: 


m Son muy persistentes y cuentan con apoyo político y po- 
pular como para soportar un gran desgaste. 


m Tienen una visión a largo plazo. 


m Son capaces de enfrentarse con éxito a unidades ene- 
migas bien entrenadas y equipadas. 


m Son fuerzas inflexibles y lentas, que sólo son buenas 
cuando se trata de planes sencillos y conocidos, o cuan- 
do hay tiempo para planificar detalladamente las ope- 
raciones. 


El muro ha sido una victoria militar que ha forzado un empa- 
te político que beneficia a Marruecos, situación que Hasan Il по 
hubiera podido alcanzar de no ser por unas fuerzas blindadas 
que a pesar de las bajas lograron una y otra vez rechazar al 
Polisario y posteriormente ejecutar ofensivas de gran alcance. 
La labor realizada por la RFAM en sus sistemas defensivos es 
encomiable, pero representa una forma de guerra anticuada 
que no sería viable contra una fuerza profesional propia de un 
estado fuerte. De hecho, el muro es un monumento a la inca- 
pacidad de los medios convencionales para hacer frente a un 
grupo insurgente que les obliga a adoptar una forma de gue- 
rra con un gasto y unos medios materiales desproporcionados 
para compensar la falta de flexibilidad de las fuerzas propias, 
que no han vencido sino gracias un esfuerzo en operatividad 
y en gastos imposible de sostener contra un rival de entidad. ш 
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ÚLTIMAS TENDENCIAS 


Desde hace siglos el Sudeste asiático ha sido una de las regiones favoritas para la prác- 
tica de la piratería. La región alberga el mayor archipiélago de nuestro planeta: Indonesia 
con sus más de 17.000 islas. El estrecho de Malaca separa una de esas islas, Sumatra, de 
la península de Malasia. Lo atraviesan 50.000 mercantes cada año y un tercio del crudo que 
navega por los mares. Un auténtico botín para los delincuentes. 


ndonesia ostenta desde hace años el récord de ser el 
país más afectado por la piratería. Para ser más concre- 
tos desde 2012, año en que Somalia perdió el puesto de 
honor en tan triste ranking. 

De hecho, el Sudeste asiático es, en estos momentos, la 
región que más incidentes de seguridad marítima registra, por 
encima de todos los que se reportan en África (tanto en aguas 
del Índico occidental como en el golfo de Guinea). En este artí- 
culo tomaremos prestados los datos del Centro de Información 
sobre Piratería, establecido por la Oficina Marítima Internacio- 
nal en 1992 en Kuala Lumpur (Malasia). Por lo tanto, considera- 
remos el Sudeste asiático la región que abarca Indonesia, Ma- 
lasia, Filipinas, Tailandia y los estrechos de Malaca y Singapur. 
Dejaremos, pues, fuera de nuestro análisis China y Vietnam. 

En casi todos los incidentes conocidos el objetivo de los 
piratas suele ser abordar el barco por la noche, mientras este 
se encuentra atracado en un muelle o fondeado en las proximi- 
dades de un puerto con el fin de robar las provisiones o los bie- 
nes personales de la tripulación. La mayor parte de los ataques 
ocurren en determinados puertos indonesios (Cilacap, Dumai, 
Galang, Muara Berau, Pulau) y filipinos (Manilas y Batangas). 
Los delincuentes no suelen utilizar armas de fuego sino cuchi- 
llos y machetes y, en ocasiones, van enmascarados. 

En el año 2017 se reportaron 76 casos en toda la región. 
Es importante insistir en el verbo utilizado. Decimos que se re- 
portaron porque se cree que muchos de esos incidentes no son 
comunicados a las autoridades. Los motivos para no informar 
de un asalto de este tipo varían, pero suelen estar relacionados 
con el hecho de que el capitán desee evitar publicidad negativa 
así como que la apertura de una investigación policial derive 


i М 


Por Fernando Ibáñez Gómez 


en retrasos a la hora de seguir la ruta prevista. Como dice el 
refrán, barco en varadero no gana dinero. Destaca el hecho de 
que la tasa de éxito de los piratas sea muy alta: en el 85% de 
los intentos lograron su propósito. 

También en los últimos años se han producido varios se- 
cuestros que nos recuerdan el modus operandi de los piratas 
africanos. 

El 23 de junio de 2017 el petrolero CP 41 de bandera tai- 
landesa fue secuestrado mientras navegaba a unas 33 millas 
de Kuantan (Malasia). Seis piratas a bordo de una lancha rápi- 
da lograron abordar el mercante. Secuestraron a la tripulación 
y dañaron el sistema de comunicaciones y de navegación del 
barco. Llevaron el buque a un lugar desconocido donde descar- 
garon parte de la carga de diésel, que transfirieron a otro barco. 
Tras robar los bienes de la tripulación, la liberaron y escaparon. 

El 6 de septiembre del mismo año el petrolero, también tai- 
landés, MGT 1 fue secuestrado a unas tres millas de la isla 
malaya de Pulau Yu. Varias personas lograron abordar el bu- 
que mientras navegaba y desconectaron el Sistema de Identifi- 
cación Automática para evitar su localización. Las autoridades 
malayas despacharon dos embarcaciones y un helicóptero lo- 
gró localizar el buque, el cual navegaba con otro abarloado al 
mismo. Los piratas ya habían logrado trasferir un millón de litros 
(de los 2,2 millones que portaba el barco). Ante la presencia del 


A El fortalecimiento de las guardias costeras, los ejercicios cons- 


tantes y el establecimiento de patrullas conjuntas ha sido clave en 
la reducción de los actos de piratería que se ha venido dando en 
los últimos años en el Sudeste Asiático 
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Kuala Lumpur 


A Localización de incidentes de piratería y robo a mano armada 
en el Sudeste asiático en 2017. En recuadro ampliado, incidentes 
en el área de Singapur. En rojo aparecen los secuestros. En na- 
ranja, los abordajes. En amarillo, los intentos fallidos. En azul, los 
casos en que se produjeron disparos. Y en morado las aproxima- 
ciones sospechosas. Fuente: IMB. 


helicóptero, tres personas huyeron en una lancha, a la que el 
helicóptero no pudo perseguir debido al escaso combustible del 
que disponía. Un equipo militar abordó el mercante y logró de- 
tener a diez piratas, escoltando, a continuación, al buque a un 
puerto seguro. La investigación derivó en el arresto del cerebro 
de la operación, Heinrick Piterson Parera, quien fue detenido 
en un hotel de Johor (Malasia) en el que había reservado una 
habitación antes del secuestro y desde la cual estaba rastrean- 
do online el Sistema de Identificación Automática del MGT 1. 
Los diez piratas indonesios detenidos fueron condenados a 16 
años de prisión. 

Tanto el secuestro del CP41 como el del MGT 1 tienen 
características similares. Los dos ocurrieron por la noche y 
a apenas unas 70 millas de distancia. Los dos buques eran 
pequeños petroleros de menos de 100 metros de eslora que 
transportaban combustible. Y los asaltantes hablaban indone- 
sio en ambos casos. 

Este tipo de secuestros nos recuerda a las acciones de los 
piratas nigerianos por dos razones: los delincuentes son capa- 
ces de manejar el barco (a diferencia de sus homólogos soma- 
líes) y el objetivo es similar: robar la carga (crudo, combustible) 
y traspasarla a otro buque para posteriormente venderla, por 
ejemplo, en el mercado negro. 

En el año 2006 se puso en marcha el Acuerdo regional de 
cooperación para combatir la piratería y el robo armado contra 


Filipinas 


Indonesia 


barcos en Asia, conocido por sus siglas en inglés ReCAAP. Su 
fin era coordinar las respuestas de Malasia, Indonesia y Singa- 
pur ante el auge experimentado por la piratería en esta región. 
Para ello, se han venido llevando a cabo patrullas conjuntas. 
De hecho, en el estrecho de Malaca el número de incidentes 
cayó drásticamente hasta el punto de que no se registraron ata- 
ques ni en 2016 ni en 2017. 

En el Sudeste asiático prácticamente tres de cada cuatro 
incidentes ocurren en Indonesia. Sin embargo, esta tendencia 
se rompió, en parte, en el año 2017, debido a un notable incre- 
mento de ataques en aguas filipinas. 

Tanto piratas como militantes del grupo terrorista filipino 
Abu Sayaf han llevado a cabo en 2017 varios ataques cuyo 
objetivo es secuestrar a personas con el fin de pedir un resca- 
te con el que financiar sus actividades. En este caso nos en- 
contramos con un patrón de actuación más similar al de los 
piratas somalíes. Los incidentes se registraron en el primer tri- 
mestre del año. La respuesta de las autoridades filipinas fue 
rápida y desde junio de 2017 se pusieron en marcha, de nuevo, 
patrullas conjuntas, así como un corredor de seguridad para 
proteger a los mercantes y embarcaciones que atraviesan el 
golfo del Moro y el estrecho de Basilán, que separa la isla del 
mismo nombre (donde tiene su base Abu Sayyaf) y la penínsu- 
la de Zamboanga. El resultado fue inmediato y los ataques y 
secuestros se redujeron drásticamente. Sí que persisten robos 
e incidentes de menor consideración en los puertos filipinos de 
Batangas y Manila. 

Uno de los casos afectó a un pesquero malayo que fue ata- 
cado el 19 de enero de 2017 cerca de la isla filipina de Taganak 
(en las islas Tortuga). Las autoridades se personaron en el lu- 
gar y encontraron el pesquero a la deriva. Su tripulación había 
sido secuestrada. Justo un mes más tarde, el 19 de febrero, 
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un carguero vietnamita de nombre Giang Hai fue atacado tam- 
bién en aguas filipinas por piratas que se aproximaron al mismo 
desde una lancha rápida. Lograron abordar el buque y dañar el 
sistema de navegación. A continuación, se llevaron en su lan- 
cha a seis de los diecisiete miembros de la tripulación. En el 
momento de transferirlos a su embarcación, un miembro de la 
tripulación cayó al agua, no fue rescatado y desapareció. Otros 
dos miembros de la tripulación murieron durante el cautiverio 
debido a una enfermedad. Los otros tres fueron rescatados por 
las autoridades durante una operación llevada a cabo el 10 de 
noviembre, casi 9 meses después de su secuestro. 

Otro caso se produjo el 23 de marzo de 2017 cuando un 
remolcador filipino que estaba arrastrando un buque Ro-Ro fue 
atacado por seis piratas desde una lancha. Tras abordar el re- 
molcador, secuestraron a dos de los once miembros de la tripu- 
lación y escaparon. Las autoridades filipinas desplegaron una 
operación que logró rescatar a los dos secuestrados. Ese mis- 
mo mes de marzo un carguero había sido perseguido en aguas 
filipinas durante una hora y media sin recibir asistencia alguna. 

Estos ataques provocaron que en el último trimestre de 
2017 Filipinas, Indonesia y Malasia decidieran desplegar patru- 
llas marítimas coordinadas para hacer frente a la inseguridad 
marítima generada por el terrorismo, los secuestros y la pirate- 
ría. Por su parte, Malasia decidió establecer varios pasillos de 
seguridad en la zona oriental de la región de Sabah, en el área 
que limita con las aguas de Filipinas. Esta cooperación pronto 
demostró su eficacia, reduciéndose los incidentes en el área de 
manera notable. 

De hecho, el último intento de secuestro se produjo en fe- 
brero de 2018 cuando el portacontenedores Kudos 1 fue ataca- 
do a unas cuatro millas al sudeste de la isla filipina de Sibago. 
Tres bancas (pequeñas embarcaciones típicas de Filipinas) con 
tres personas a bordo en cada una se aproximaron al buque 
e intentaron abordarlo con ganchos. La tripulación lanzó agua 
caliente sobre los delincuentes, quienes abrieron fuego contra 
el barco durante un par de minutos y se situaron a unos 500 
metros del mismo. El capitán lanzó dos bengalas y los piratas 
huyeron hacia la isla de Basilán. Dos miembros de la tripulación 
sufrieron heridas menores. Las autoridades filipinas respondie- 
ron rápidamente a la llamada de auxilio, escoltando al mercante 
a la ciudad de Zamboanga y ofreciendo asistencia sanitaria a 
los heridos. 

En resumen, a pesar de ser, en estos momentos, el área de 
mayor actividad pirata, puede decirse que en el Sudeste asiá- 
tico la tendencia de los últimos meses apunta a una mejora 
notable, particularmente, en las aguas de Filipinas. No se ha 
producido en este año 2018 secuestro alguno de tripulación 
con el objetivo de pedir un rescate por la misma. Tampoco han 
logrado los piratas secuestrar un buque con el fin de robar su 
carga de crudo. Queda por ver si, en los próximos meses, esta 
tendencia se confirma o no. m 


A Ataques piratas en el Sudeste asiático en Indonesia, Malasia 
y Filipinas (2013-2017). Como puede apreciarse, la reducción en 
el número de incidentes ha sido notable en los últimos dos años, 
gracias a la colaboración intergubernamental. Elaboración propia 
a partir de los datos del IMB. 


- А А El petrolero el MGT 1. Fuente: Marine Traffic. 
A A A Imagen nocturna del petrolero MGT 1 junto a un barco 


pirata al cual se estaba transfiriendo la carga, una imagen co- 
mún por esos lares. 


»- Fuerzas navales indonesias participan en las patrullas con- 
juntas desarrolladas con Malasia y Filipinas en el mar de Cé- 
lebes en junio de 2017 
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En JS HAS} previos alos dos conflictos Imürdialesse dió una febril carrera de construc- 


ción naval que implicaba a prácticamente todos los países industrializados. Una carrera 


que se nos antoja lejana y que muchos sostienen que jamás podría repetirse. Nada más 


quiere -ni puede- quedarse atrás. 


'“Obviando a los Estados Unidos, Rusia y China, que man- 
tienen importantes programas en las medidas .de sus capaci- 
dades, otras naciones mantienen programas de construcción 
naval muy poderosos, la mayor parte en Asia-Pacifico, por ra- 
zones obvias: Australia, Canadá y la India, por poner algunos 
ejemplos, son en estos momentos los más relevantes. 

Veremos en las siguientes paginas como una nación como 
la:India, potericia regional del Océano Índico, mantiene desde 


hace dos décadas una sólida política de construcción naval y 


de-equipación de su Flota, ya sea a través de la construcción 
local de las plataformas necesarias, de su compra en el extran- 


јего e incluso de su alquiler a otros países. El resultado final no 
‚ deja de ser sorprendente y de colocar a la India como la nación 
‚де referencia en dicho océano, aunque con competidores cer- 


: lejos de la realidad a tenor de los datos de construcción naval, especialmente en Asia, con 
varias de las principales potencias mundiales en liza, en una carrera en la que India no 


Por Alejandro A. Vilches Alarcón 


canos y con la vista puesta especialmente en China, para quien 
la proyección hacia dichas aguas es una cuestión de estado de 
la que depende la protección de buena parte de su comercio y 
abastecimiento energético. 


INTRODUCCIÓN 


Una vez la India logró su independencia del Reino Unido, 
quedó rápidamente bajo la influencia de su antigua metrópoli 
como suministrador de armamento y de doctrinas militares. Sin 
embargo, los convulsos años de la Guerra Fría harían que los 
sucesivos Gobiernos de Delhi fueran virando hacia un progre- 
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sivo acercamiento hacia Moscú «y la Unión Soviética. Delhi ha 
sido, y probablemente siga' Siendo, el máximo exponente en 
cuanto a ser capaz de mantener una doble política. de compra 
de equipos militares, tanto a Occidente como al Este, tendencia 
a la que últimamente se están apuntando naciones como Tur- 
quía o Arabia Saudita. 

Todo ello ha venido motivado por una historia plagada de 
conflictos militares con su vecina Pakistán y con su otro vecino 
del Norte, China, los cuales provocarían que las políticas de 
defensa de la India cuparan un lugar principal entre las priori- 
dades nacionales. Esta tendencia se ha mantenido constante, 
sin reducir el nivel de exigencia en estos años, aunque si que 
se han implementado políticas de mejoras hacia la compra y 
construcción de equipos locales. Make in India es la norma en 
la actualidad, aunque con sus claros y oscuros, pero de im- 
portante repercusión sin lugar a dudas tanto para la economía 
hindúcomo para su tejido tecnológico e industrial. 


N 


A 
La importancia del Océano Indico, que acoge algunas de 


las principales líneas comunicación marítimas (SLOC) a nivel 
mundial, así como importantes recursos naturales, convierte a 
la Flota India en un jugador de primer orden pues los intereses 
en juego llaman a todos los actores mundiales a dicho escena- 
rio. No en vano, por el Oeste tienen las SLOC del Golfo Pérsico 
y el acceso al Canal de Suez, mientras por el Este el Estrecho 
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r е r a Wire Jayapura 
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de Malaca comunica Asia con sus clientes europeos y del mun- 
do árabe. A diferencia de otros.escenarios, lo que hace único al 
Índico es la presencia del subcontinente indio en pleno centro 
del mismo lo que, de por sí, ofrece a la Flota India numerosas 
ventajas que está dispuesta a aprovechar, como veremos. 
Visto como una inmensa plataforma logística desde la que 
poder ejecutar operaciones en el Índico, la India requiere de 
una poderosa flota naval para evitar convertirse en todo lo con- 
trario, un territorio terrestre cercado por enemigos marítimos 
desde ambos puntos cardinales, algo que ya ha ocurrido en 
tiempos pasados. Es por esta razón que la India mantiene una 
importante Flota a la par que expande su influencia por toda su 
área próxima, a través de alianzas con otros vecinos y desplie- 


gues en bases de naciones aliadas, punto desconocido por el ` 


gran público. 

En la actualidad el gran reto naval de la India viene dado 
por; la presencia cada vez;¡más continuada de unidades chinas 
desplegadas en el Índico, y apoyadas por una serie de bases 
en la región, así como de su nación enemiga por antonomasia, 
que es Pakistán, y que se encuentra en un proceso de rearme 
naval, asistido por Beijing. 

No solo la India está especialmente preocupada. Todas las 
naciones Occidentales así como las naciones ribereñas- del 


Pacifico y del Indico no ven con buenos ojos lo que comenzó 
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como unos despliegues navales esporádicos chinos fuera de 
sus mares ribereños, a una presencia naval china definitiva y 
continua en elílndico. Si bien por el momento China carece de 
un entramado logístico continuado para operar en el Índico en 
una situación de conflicto, no es menos cierto que posee las 
condiciones iniciales para lograrlo, algo que la India ve cada 
vez con mayor preocupación. 

A través de acuerdos de diferentes tipos, especialmente 
económicos, Beijing ha logrado abrir una base naval fija en el 
continente africano, concretamente en Djibouti, desde donde 
mantiene a sus unidades desplegadas en el Cuerno de Áfri- 
ca en misiones contra la piratería. Además, utiliza esta misma 
base para ofrecer apoyo logístico a todas las unidades destaca- 
das en el Indico Occidental, así como para tareas de inteligen- 
cia, pues está en una posición privilegiada, muy cerca Camp 
Lemonier, una de las principales bases de los EE. UU. en la 
región. Además, desde el 2009 la PLAN viene realizando ope- 
raciones de escolta al tráfico marítimo en el Golfo de Adén. Esto 
bligaba a las unidades chinas a acometer una navegación de 
7 a 9 días desde las bases en la China continental y buscar el 
apoyo logístico necesario a través de puertos y consignatarios 
comerciales. La inauguración de la Base Naval China en Dji- 
bouti en 2017, que comenzó a construirse en el 2015, le permi- 
te un rápido acceso a infraestructuras de apoyo y descanso de 
la tripulación y, además, ha permitido otro tipo de operaciones. 
Sin ir más lejos, en 2015 se utilizó Djibouti como centro de ope- 
raciones para la evacuación de los ciudadanos chinos en Ye- 
men, en los primeros compases del conflicto que asola el país. 

Pero no solo Djibouti es el punto de preocupación para la 
India en lo relativo a la expansión China en el Índico. A través 
de un programa de infraestructuras civiles, y con fuertes conno- 
taciones y usos militares, Beijing está tratando de extender un 


red de bases navales en dicho océano para tratar de cercar a 
la India, a la par que asegurarse mantener abierta las SLOC a 
través del Estrecho de Malaca, en caso de un intento de cierre 
de este por parte de la India. 

Djibouti no es la única base china, ni será la última, ni el 
último intento porque, como en toda competición, China ha 
logrado algunos éxitos, pero sus competidores también han 
conseguido otros y esto ha motivado a Beijing a redoblar sus 
esfuerzos en la región para asegurar sus intereses. Las islas 
Maldivas, tentadas desde la Guerra Fría por la URSS por su 
posición estratégica en el Índico, están actualmente sometidas 
a fuertes tensiones por todos los contendientes principales. Aún 
no han dicho su última palabra, pero durante el 2017 rompió 
sus acuerdos con la U.S. Navy a la par que comenzaba a dar 
permisos a los buques de la PLAN para recalar en sus puertos. 
Sin embargon la proximidad de la India, versus la lejanía de 
China, hace pensar que aún debe tomar partido en esta con- 
tienda. 

Pakistán es otra historia. Enemigo tradicional de la India, 
cualquier movimiento o acción que un contrincante de esta de- 
cida hacer recibirá apoyo inmediato por parte de Karachi, más 
si lleva aparejados beneficios económicos para el propio país. 
China, aliado tradicional del país islámico, ha constituido una 
base logística, ya que no aún no se le puede llamar de forma 
específica militar, en el puerto de Gwadar. Sus buques dispo- 
nen allí del apoyo necesario para poder operar en las áreas 
marítimas próximas. En los últimos años, el incremento de las 
operaciones navales chinas en el Índico ha provocado que la 
PLAN comience a plantearse la construcción de una base naval 
específica y de una base aérea próxima a la naval, para incre- 
mentar la efectividad de sus unidades al dotarlas del imprescin- 
dible apoyo aéreo. Suponemos que en los próximos años esta 


será la segunda base naval China fuera de su territorio, pero 
mientras tanto aún están pendientes de superarse obstáculos 
políticos para poder ejecutar el plan. 

Al igual que en Maldivas, en Sri Lanka la presión de las na- 
ciones externas al Indico es muy fuerte para establecer bases 
navales, aunque la proximidad y, hasta cierto punto, dependen- 
cia de la India, hacen que sean más cautos en sus decisiones 
al respecto. Recientemente la gestión del puerto comercial de 
Hambantota ha sido cedida por 99 años a un concesionario 
chino. En este caso, el gobierno de Sri Lanka se ha cuidado 
mucho de publicitar que las operaciones en dicho puerto solo 
serán civiles, y que en ningún caso han accedido a operaciones 
militares en él, por el momento. 

En el mar de Andaman, China, buscando poseer bases a 
ambos lados del estrecho de Malaca ha establecido con Myan- 
mar la gestión, construcción y mejora del puerto de Sittwe. 
También es un proyecto civil, por lo cual su potencial militar 
tendrá que ser valorado en el futuro. Una de las medidas Indias 
para bloquear este movimiento fue la constitución de un mando 
unificado naval en las propias islas Andaman, con idea de po- 
der bloquear cualquier acción naval llevada a cabo en el futuro 
desde este puerto. 

Y por último, en Bangladesh China ha logrado la concesión, 
civil, del puerto de Chittagong que además debe estar abierto a 
la operación de buques de otras naciones, por lo cual su ope- 
ratividad militar en caso de conflicto es limitada cuanto menos, 
aunque supone un primer paso importante. En este mismo país 
China ha recibido algunos de sus más sonados fracasos en 
cuanto a construcción y gestión de infraestructuras portuarias, 
con futuras potencialidades navales y militares. Inicialmen- 
te Bangladesh adjudico a China la construcción y gestión del 
puerto de Sonadia, pero una oferta posterior por parte de Ja- 
pón, gran actor en la región, hizo modificar la decisión final. 
Este tipo de reveses para los intereses chinos tienen un gran 
peso. 

Como podemos ver de forma somera, la progresión China 
en el Índico no es ningún secreto y está a la vista de todos. 
Dicho esto, su red de puertos logísticos no es ni mucho com- 
parable a la que poseen otras naciones en la región, como los 
EE.UU, Reino Unido o Francia, por no mencionar a la propia 
India. La penetración china en el área es un proyecto a décadas 
vista y aún tendrá que enfrentarse a formidables obstáculos. No 
obstante, India esta recelosa de la actual situación y del incre- 
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mento operacional de la PLAN en su área directa de influencia 
y está decidida a tomar cuantas medidas sean necesarias para 
dar la vuelta a una situación que pone en jaque sus intereses 
navales y comerciales. 


LOS PROGRAMAS EN CURSO 


Para tener una composición precisa y concreta de la Flota 
India, de sus unidades y de sus capacidades -o de cualquier 
otra-, recomendamos como siempre desde Ejércitos acudir a 
nuestro anuario de referencia, Flottes de Combat 2016 de Ber- 
nard Prézelin. Antes de empezar con el repaso a las capacida- 
des de la Armada India, es obligado advertir que nos vamos a 
centrar casi exclusivamente en las unidades de porte oceánico 
y con capacidad de proyección del poder naval y aeronaval. El 
Océano Índico, al ser un escenario de largas distancias sin po- 
sibilidad de apoyo desde unidades terrestres, y donde las redes 
de apoyo logístico son bases muy alejadas entre sí, a diferencia 
de los mares cerrados, obliga a dar preferencia al estudio de 
dichas capacidades. Ahora bien, que nadie se lleve a engaño, 
India cuenta con una más que nutrida flota de buques meno- 
res, entre lanchas rápidas lanzamisiles, patrulleras, buques de 
guerra de minas, etc. 

La India, volviendo al tema que nos ocupa, ha logrado con- 
solidar una potente flota de primera magnitud, aunque aún em- 
brionaria en muchos aspectos, en base a las tecnologías apli- 


s Página anterior - Portaaviones INS Vikramaditya navegando 
por el Océano Índico durante sus pruebas de mar.. Foto - Ar- 
mada de la India. 


4 El INS Vikramaditya (R33) navegando ya acompañado de 
dos buques que conforman su grupo de escoltas. Foto - Ar- 
mada de la India. 


A Detalle de la cubierta del mismo portaaviones, ya con una 
pequeña ala aérea, así como de la superestructura del puente, 
con sus diversos equipos de detección, seguimiento y comu- 
nicaciones. Resulta súmamente interesante comparar la іта- 
gen de dichos equipos con cualquier otra instantánea de sus 
“primos” de la Armada China. Foto - Armada de la India. 
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садаѕ en sus buques. Cuenta con portaaviones, aviación de ala 
fija convencional embarcada, buques de propulsión nuclear y 
armamento standoff y balístico de desarrollo nacional. Es más, 
en la última década sus capacidades autóctonas en todos estos 
aspectos no ha hecho sino crecer, tendencia que se mantendrá 
en el futuro próximo. 


Los portaaviones y la aviación embarcada 


La India operó durante años portaaviones de orígenes britá- 
nicos equipados con Harriers, que fueron dados de baja recien- 
temente. Dicha experiencia les permitiría obtener los conoci- 
mientos de operaciones, mantenimiento y logísticos necesarios 
para operar un CVTG así como una comprensión notable de la 
importancia de dichas formaciones en el seno de su Flota. 

La India recurriría a dos caminos paralelos al enfrentarse al 
fin de la vida útil de sus portaaviones. Por un lado iniciaría un 
programa local, con apoyo de los astilleros italianos del grupo 
Fincantieri, conocido como IAC (Indigenous Aircraft Carrier) y 
por otro, saldría al mercado internacional en búsqueda de un 
portaaviones para reformar e incorporar a la Flota. Curiosamen- 
te, al igual que China, recurriría a la Federación Rusa en busca 


de alguna plataforma soviética que aun pudiera darles servicio, 
en un plazo y precio aceptables, aunque estos últimos aspectos 
quizá no hayan salido como se pretendía en un principio. 

Delhi se fijaría en el Almirante Gorshkov, cuarto y último bu- 
que de la clase Kiev soviética comisionado en 1987, que ya en 
sus orígenes había sido muy modernizado respecto a las otras 
tres unidades anteriores. El problema del Gorshkov radicaba en 
su ala embarcada centrada en antiguos y poco válido, Yak-38 
Forger, un producto VSTOL inferior al Harrier y un concepto, el 
VSTOL, que la India quería dejar atrás para pasar a operar un 
buque STOBAR y aviación de caza convencional. 

El Gorshkov había sufrido una grave explosión bajo servicio 
ruso en 1994 y permanecía en reserva en la Flota del Pacifico a 
la espera de una decisión de Moscú respecto a su retorno con 
la Flota Rusa. Se іпісіагіап conversaciones entre la India y Ru- 
sia para la venta del buque y el ala embarcada ya en 1994, pero 
no se retomarían hasta 1998. La oferta rusa partía de venderles 
el buque a coste cero, mientras la India pagaría la transforma- 
ción, modernización y demás elementos añadidos. Se alcanza- 
ría un acuerdo preliminar en el 2000 y el definitivo en el 2004. 
Las obras se ejecutarían en los astilleros de Severodinsk desde 
el 2008 hasta 2011, entregándose el buque a la Armada India 
en 2013. Las obras fueron un completo desastre de coste y 
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planificación, llegando la India a amenazar con cancelar el con- 
trato en determinados momentos. El monto inicial del contrato 
fue fijado en 974 millones de dólares, alcanzando los 2.350 mi- 
llones a la finalización del programa. Además, estuvo lastrado 
por graves los problemas sufridos en la propulsión, a pesar de 
aberse instalado una planta nueva. Hemos de recordar que 
Severodinsk, Sevmash, es un astillero especializado en sub- 
marinos, y que el constructor original se encontraba entonces 
en otro país, Ucrania, sin posibilidad de apoyar la construcción. 
Aparte, Sevmash debía desarrollar el Know How de portaavio- 
nes urgentemente para la propia Flota Rusa y el para el futuro, 
algo a todas luces imposible dado el estado de la industria na- 
val rusa, algo de lo que hemos hablado en nuestro número 2 a 
propósito de las Flotas Mosquito. 

Aparte del entrenamiento de la tripulación se incluyeron 
hasta 45 Mig-29K y 4 Mig-29KUB así como una serie de heli- 
cópteros Ka-28 y Ka-31, de funciones ASW y AEW. 

El R33 Vikramaditya, que es su designación en la Armada 
India, se espera este operativo en la Flota hasta la década de 
2040. Es un portaaviones tipo STOBAR sin catapultas y que 
cuenta con una rampa de ayuda al despegue y con una auto- 
nomía de 45 días. Aunque la plataforma parece estar rindiendo 
correctamente después de solucionarse los problemas iniciales 


< INS Trikand (F51). Se trata de la tercera y última unidad de 
la segunda serie de fragatas de la clase Talwar encargadas 
por la Armada de la India a la Federación Rusa. Construída en 
Kaliningrado, entró en servicio en junio de 2013 siendo, por 


tanto, una de las unidades más modernas de la flota a pesar 
de basarse en un modelo superado como son las Krivak Ill 
rusas. Foto - Brian Burnell. 


y cumpliendo las expectativas de la Armada Hindú, el Ala Em- 
barcada es otro asunto, mucho más complicado, como explica- 
remos a continuación. 

El Mig-29K se ha demostrado un caza válido para el con- 
cepto inicial de demostrador de tecnologías y doctrinas. Sin 
embargo, sus prestaciones en la configuración STOBAR, así 
como resistencia al ambiente tropical en el que opera, no pa- 
recen haber satisfecho del todo a los mandos de la Armada 
Hindú. Asimismo, existía un programa de avión ligero local para 
complementar a los Mig-29K el LCA Tejas Mk2 de HAL. Las 
prestaciones de dicho avión han sido tan bajas que la Armada 
India lo ha rechazado para su servicio a bordo, aunque lo man- 
tiene como entrenador. 

Hemos de suponer que la necesidad de desarrollar la in- 
dustria local, así como la pésima experiencia con Sevmash, 
que obligaría al entonces Presidente Medvedev a presentarse 
en Sevmash y presionar para la finalización del portaaviones, 
aportaría bríos al programa nacional hindú IAC. Con la asis- 
tencia de Fincantieri, el IAC-1, bautizado INS Vikrant, pondría 
su quilla en el 2009 y sería botado en el 2013 esperándose su 
entrada en servicio para el 2018, aunque hasta el momento 
no existen noticias en este sentido, considerando los expertos 
como fechas más realistas los años 2022 ó 2023, con más de 8 
años de retraso respecto a las planificaciones iniciales. 

El INS Vikrant desplaza 45.000 toneladas con una eslora 
de 262,5 metros y posee una rampa de 14° para el despegue. 
Operará también los Mig-29K como vectores embarcados. El 
programa contaba con la construcción de al menos dos uni- 
dades de esta clase, pero finalmente el ІАС-2, como veremos 
más adelante, será un portaaviones totalmente diferente y más 
ambicioso en su concepción y capacidades. 

Su entrada en servicio aportará a la Armada hindú la capa- 
cidad de poder desplegar dos grupos de portaaviones simultá- 
neamente, obviando aquellos que se encuentren en dique o en 
proceso de overhaul. Lo que es mejor, hará posible que India 
pueda desplegar su poder aeronaval a un tiempo en ambas 
costas del subcontinente hindú. Una capacidad muy ansiada 
por la Flota India, y que incrementará notablemente su influen- 
cia en el Índico y en los mares adyacentes a este. 

Pero el programa IAC no ha finalizado en este buque. A 
tenor de las necesidades operativas planteadas por la Armada 
Hindú se decidió diseñar un nuevo portaaviones de caracte- 
rísticas CATOBAR, con propulsión nuclear. Dicho proyecto hu- 
biera colocado a la India, a su Flota y a su Industria Naval en 
la vanguardia mundial alcanzando una posición tecnológica y 
económica tan solo superada por los Estados Unidos y Francia. 

Lo cierto es que el proyecto tuvo que ser modificado pro- 
fundamente debido a razones presupuestarias y como con- 
secuencia de los múltiples y caros programas que la Armada 
mantiene simultáneamente. La India, con asistencia rusa, ha 
desarrollado reactores nucleares para la propulsión submarina, 
que veremos en su correspondiente apartado, pero los reque- 
rimientos técnicos para una planta nuclear de un portaaviones 
son muy diferentes y su diseño hubiera implicado un costoso 
nuevo desarrollo a sumar a todos los que ya están en curso. Lo 
cierto es que finalmente -y por el momento, pues no esconden 
su ambición- se renunció a la propulsión nuclear debido a una 
guerra interna entre organismos estatales para definir quien se 
haría cargo de la factura de este proyecto, y un plazo de de- 
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sarrollo de la planta que estaría en la horquilla de los 15 a 20 
años, saliéndose de ualquier tipo de plazo razonable para el 


programa IAC. tr 

El IAC-2, nombrado INS Vishal, debía poseer en origen ca- A 
tapultas EMALS y un desplazamiento superior a las 60.000 to- tl 
neladas y haber sido ordenado en 2017 esperándose su entre- y Ё 


ga para el 2027. Sin embargo, el programa fue completamente 
modificado como hemos dicho y posteriormente, con asistencia ен 

de los Estados Unidos se decidió plantear un buque con propul- еч n sh 
sión eléctrica y capaz de operar no solo cazas convencionales I ان داید‎ „5 
pesados, sino también aviación embarcada de ala fija ASW, 
AEW y COD, así como una amplia gama de drones. En 2015 
el Gobierno de Delhi solicito información para dicho programa 
a diferentes constructores internacionales procedentes de Ru- 
sia, Estados Unidos, Francia e Inglaterra, pero manteniendo la 
India el control sobre el diseño del buque. Con asignaciones 
presupuestarias en la actualidad, el IAC-2 sigue en vigor y vivo, 
aunque sin conocerse cuál puede ser el resultado final, ni si se 
ha tomado alguna decisión en firme. 

Lo que llama poderosamente la atención del IAC-2 es su 
ala embarcada, que trastocará por completo la composición 
y logística de la Aviación Naval embarcada hindú. Si plantea- 
mos la entrada en servicio del IAC-2 en un futuro próximo, la 
Armada operara 3 portaaviones, dos de ellos STOBAR y uno 
CATOBAR. Los dos primeros compartiriían plataforma aérea, 
el Mig-29K, y aunque con capacidad de ejercer operaciones 
dominio del mar, probablemente estarían más centrados en 


operaciones zonales de protección y defensa, mientras que el m Rusia que se presenta una vez más con el Mig-29K, 
IAC-2 se centraría en una eminente capacidad de proyección pesar de que carece de capacidad de despegue CATO- 
naval. Pero sus respectivas alas aéreas no podrían ser com- BAR debido a la herencia soviética, trabaja en una mo- 
patibles entre las diferentes plataformas, debido al sistema de dificación de dicho caza. Este candidato cuenta con di- 
lanzamiento de cada una. versos hándicaps, entre ellos el haber sido criticado por 

En 2017 la Armada solicitaría información para la compra la India dada su escasa resistencia ante el ambiente del 
de 57 nuevos cazas embarcados, orientados a su uso en el Océano Indico, así como algunas acusaciones relacio- 
1АС-2. Los participantes son los principales competidores mun- nadas con los problemas logísticos y de mantenimiento 
diales en su segmento: de las empresas rusas e indias implicadas. 
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m Saab ha ofrecido una versión navalizada del Gripen, lo 
cual implica un alto riesgo al ser un diseño completa- 
mente nuevo y sin ejemplares en operación. 


m Boeing entraría en liza con su F-18 Super Hornet, caza- 
bombardero más que conocido y probado . 


= La francesa Dassault ofrece su caza naval Rafale M еп 
servicio con la Marine Nationale, y que este 2018 está 
operando desde portaaviones de la U.S. Navy. No es ca- 
sualidad que la Fuerza Aerea Hindú este comprando al 
mismo fabricante la variante ordinaria y que esté intere- 
sada en incrementar el número de unidades operativas. 
Paris podría estar muy bien posicionada para hacerse 
con la futura composición del Ala Embarcada del ІАС-2, 
ofreciendo una reducción de los costes operacionales 
en un avión probado en combate. 


En cualquier caso el programa de portaaviones hindú debe 
ser tenido en cuenta como un referente mundial, al estar alcan- 
zando su objetivo principal de ser un desarrollo nacional, con un 
importante avance tecnológico y un incremento muy importante 
de las capacidades navales de la nación. Siempre teniendo en 
cuenta que la India mira con mucho recelo el incremento de 
unidades Chinas de este mismo tipo, en un momento en el que 
el gigante asiático está embarcado en la construcción del Tipo 
002, dotado con EMALS y tiene planes para contar con hasta 
media docena de portaaviones entre STOBAR y CATOBAR. 


Las Unidades Submarinas 


La Armada Hindú posee un Arma Submarina muy impor- 
tante. Actualmente antiene en operación 1 SSBN clase Arihant 
y 4 unidades modificadas más en construcción, 1 SSN Akula Il 
arrendado a la Federación Rusa hasta el 2022, 9 SS clase Kilo, 
4 SS Type 209/1500 y, además, tiene en marcha un programa 
de construcción de 6 submarinos convencionales de la clase 
Scorpene, de DCNS, con dos unidades ya entregadas, la terce- 
ra que debería ser recibida antes de terminar el el presente año 


y otras tres unidades más a entrar en servicio sucesivamente 
hasta el año 2021. 

Al igual que en el caso del programa IAC, vemos como el 
Gobierno Hindú está invirtiendo una cantidad ingente de re- 
cursos en su flota submarina, con el mismo objetivo, esto es; 
mantener una potente capacidad de respuesta en su área de 
influencia, principalmente ante su vecino del norte y Pakistán. 
Las prestaciones de las unidades son altas, al mantenerse una 
tasa de reposición continua con buques modernos, aunque la 
construcción local de las unidades está provocando retrasos 
importantes en todos los proyectos, dado lo complejo de de- 
sarrollar este tipo de industria, algo que estamos viendo a las 
claras en España a propósito del S-80. 

La India entraría en el club de operador de submarinos 
nucleares a finales de la década de 1980, cuando alquilo a la 
Unión Soviética un submarino, SSGN Charlie |, entre 1988 y 
1991. El uso intensivo de dicho buque -72.000 millas náuticas 
navegadas en dicho periodo de alquiler-, proveyó a la Flota In- 
dia de unos conocimientos acerca de las tecnologías asociadas 
que les llevaría a lanzar un programa nacional conocido como 
ATV (Advanced Technology Vessel) con la idea de ser capaces 
de producir submarinos nucleares nacionales. El ATV inicial- 
mente iba a ser un SSN, sin embargo una nación como la India 
poseedora de armamento estratégico nuclear (ICBM) y con un 
vecino hostil como Pakistán, también equipado con armamento 
nuclear estratégico, requería urgentemente de una capacidad 
de segunda respuesta ante el escaso tiempo de vuelo de los 
misiles en caso de ataque nuclear. 

Por este motivo se determinaría transformar el ATV de un 
SSN hacia un SSBN lo que a la postre daría lugar a la actual 
clase Arihant. Dicho submarino estratégico es el más compacto 


A La baja del INS Viraat y con él, la de los Harrier, ha supuesto 
un cambio drástico para la Armada de la India, que cada vez 
más aboga por la proyección del poder aeronaval. 


4 Imagen de las instalaciones de la base naval de Mumbai, 
una de las más importantes del país y desde la que se puede 
controlar todo el Mar Arábigo y, por extensión, los accesos al 
Golfo Pérsico y al Golfo de Adén. 
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del mundo por sus orígenes de SSN -apenas 6.000 toneladas-, 
y la primera unidad de la serie porta pocos vectores estratégi- 
cos, en comparación con otros SSBN, aunque está adaptado a 
las necesidades estratégicas regionales de la India, que no son 
las mismas que las de Rusia o los EE. UU. 

El ATV ha sido y es, un programa muy secreto y escasa- 
mente publicitado. Contó con una importante asistencia sovié- 
tica/rusa, habiendo ayudado este país al desarrollo del reactor 
PWR de la planta submarina de 83 MW, supuestamente basa- 
do en diseños de la 1° y 28 generación de reactores navales 
soviéticos. Dados sus orígenes, se le supone un relativo corto 
espacio de tiempo entre las recargas del combustible nuclear, 
lo que complica la logística. Por otra parte, existe una planta 
terrestre con el prototipo del reactor naval en Kalpakkam cons- 
truido también con asistencia rusa. 

El armamento de la primera unidad, INS Arihant, se com- 
pone de 4 tubos polivalentes para 4 SLBM K-4 de 3.500 km de 
alcance, о 3 SLBM por tubo (12 SLBM totales) K-15 de 750 km 
de alcance. Debido a las amenazas hacia la India, este apa- 
rente corto alcance de sus vectores estratégicos satisface sus 
requerimientos nacionales, alcanzando los K-15 los objetivos 
en Pakistán. Además, desde un punto de patrulla en el norte 
de la Bahía de Bengala, los K-4 alcanzarían la mayoría de los 
objetivos estratégicos ubicados en China. Actualmente se tra- 
baja en el desarrollo de un SLBM con mayor alcance, asociado 
a sus programas de ICBM terrestres. 

Las siguientes unidades de la clase -hay cuatro buques 
más ordenados-, tendrán importantes modificaciones con la 
idea de abandonar la plataforma original SSN para pasar a un 
SSBN más clásico e incrementar el número de vectores estra- 
tégicos portados. Son cosas que ocurren cuando los proyectos 
van cambiando sobre la marcha y sus objetivos se alteran radi- 
calmente en mitad de la construcción de la plataforma. De esta 
forma, y como consecuencia, la segunda unidad de la clase, 
conocido como INS Aridhaman, contará con 1.000 toneladas 
más de desplazamiento al incrementarse la sección de misiles 
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рага dar cabida а 8 tubos de lanzamiento. Por lo tanto, su capa- 
cidad se verá incrementada hasta los 24 SLBM K-15 o 8 SLBM 
K-4 u 8 de la nueva versión en desarrollo. La planificación inicial 
indicaba que esta unidad debería entrar en servicio a lo largo 
de este año 2018, aunque no sería extraño que se retrasara 
hasta el 2020 al menos. 

Uno de los motivos que pueden provocar el retraso en la 
entrega del buque es un caso de corrupción en la compra de 
los torpedos que portan los SSBN Hindúes. Inicialmente iban a 
ser equipados con torpedos WASS Black Shark, iguales a los 
que equipan a los Scorpene, sin embargo el contrato con la 
matriz Finmeccanica se canceló. Actualmente se encuentra en 
fase de adquisición de un nuevo torpedo pesado, quedando en 
lizas alemanas y francesas. La burocracia hindú puede hacer 
que aún pasen 2 ó 3 años hasta que se decida y después se 
integre en el buque, cuyo sistema de combate es de origen 
ruso. Para terminar de complicar un poco más la logística de la 
flota, el cabeza de serie, INS Arihant, porta torpedos de diseño 
soviético 53-65. Este tipo de mezclas, como veremos, son una 
constante en la Armada Hindú y quizá el mayor problema de 
una flota por lo demás potente y balanceada pero que sufre de 
graves problemas logísticos dada la mezcolanza de sistemas 
que se da en prácticamente todos sus buques. 

Volviendo sobre sus SSBN, en el ciclo de inversiones re- 
lativas a estos se han decidido, muy acertadamente, la cons- 
trucción de una nueva base para los SSBN así como nuevas 
instalaciones de comunicaciones con ellos. La nueva base de 


A Lanzamiento de un misil de crucero BrahMos desde un 
destructor de la clase Kolkata. Foto - Armada de la India. 


> Además de los buques de gran porte, la Armada de la India 
se está preocupando de conformar una nutrida flota de corbe- 
tas lanzamisiles, cuyas unidades más modernas son las de la 
clase Kamorta, en la imagen. Foto - Armada de la India. 
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aguas profundas, sita en Rambilli, en las aguas de la Bahía de 
Bengala está en construcción y se espera terminarla para 2022. 
La Armada cuenta con estaciones de comunicaciones VLF y 
ELF actualmente, pero son blancos fáciles, por lo que planea 
la construcción de nuevas estaciones de comunicaciones en 
ambas frecuencias. Para el futuro, y debido a la fragilidad de las 
instalaciones de comunicaciones estratégicas con los SSBN, 
en un plazo medio deberían plantearse la adquisición de unida- 
des de comunicaciones aerotransportadas, como hacen otras 
naciones que operan estos ingenios, caso del E-6 estadouni- 
dense. 

Respecto a la flota de submarinos de ataque que posee la 
Armada India, hemos de decir que es muy potente, siendo el 
mayor actor en este campo en su área. Es muy importante, a 
la par que curioso, hacer notar que la India ha sido la primera 
nación del mundo que inicio un programa de alquileres de sub- 
marinos nucleares, en este caso a la antigua Unión Soviética, 
continuándose en nuestros días con la Federación Rusa. 

El Gobierno de Gorbachov autorizo en 1986 el alquiler de 
un SSGN Charlie | a la India con la idea de reforzar las capaci- 
dades defensivas de ésta, así como para estrechar lazos entre 
ambos países y permitir a la India dar los primeros pasos hacia 
una defensa naval más robusta ante un ya creciente poderío 
militar Chino. El acuerdo de alquiler entre ambos países no in- 
cluyo armas nucleares de ningún tipo sí que otorgó el derecho 
a la URSS de inspeccionar el buque de forma periódica y man- 
tener una parte de la tripulación propia a bordo para la opera- 
ción de los sistemas más sensibles, a la par que dar guía a la 
tripulación hindú. Esta también había pasado un periodo de for- 
mación de dos años en la URSS adquiriendo los conocimientos 
necesarios para la operación de un SSGN. El coste económico 
del alquiler, incluyendo diferentes partidas y asistencias, se ci- 
fra desde los 670 millones de dólares iniciales hasta una cifra 
posterior final de 1.000 millones, un buen negocio para Rusia. 

La Base Naval de Visakhapatnam sería diseñada y construi- 
da con asistencia soviética con la idea de albergar los futuros 
submarinos de propulsión nuclear hindúes Arihant que, como 
ya hemos explicado, inicialmente iban a ser de ataque. Asimis- 
mo las instalaciones contarían con los medios necesarios para 
manejar el combustible nuclear, que estuvo siempre al cargo y 
bajo la supervisión del personal soviético desplazado. Durante 
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el periodo de alquiler, además de navegar hasta 72.000 millas 
náuticas, efectuaría el lanzamiento de torpedos y misiles SSM 
SS-N-7 aportando unos conocimientos y técnicas a la Arma- 
da Hindú muy necesarios para la operación y sostenimiento 
de submarinos nucleares, de cara a su propio programa. Tras 
concluir el periodo de alquiler regresaría a la URSS donde sería 
dado de baja en 1992 y posteriormente desguazado. 

En la actualidad, el Gobierno Hindú cerró un acuerdo con 
Moscú para el alquiler y operación, de forma completamente 
autónoma de un SSN clase Akula Il. Dicho submarino se encon- 
traba en construcción cuando se produjo la caída de la URSS 
y su construcción se detuvo en 1993 en el astillero. Tras una 
serie de negociaciones y desmentidos, Nueva Delhi aportaría 
los fondos necesarios para concluir la construcción del subma- 
rino con la idea de negociar su futuro alquiler por un periodo de 
10 años. Se concluiría la construcción en 2009 y tras pasar un 
breve periodo en la Flota Rusa, bautizado como K-152 Nerpa, 
sería transferido a la Armada Hindú en 2011, como INS Chakra. 
Durante la construcción del submarino, en las pruebas de mar 
del 2008, el disparo involuntario del sistema de extinción de 
incendios provocaría la muerte de 20 técnicos del astillero y 
heriría a 21 más. Es el mayor accidente en submarinos de la 
Federación Rusa tras la tragedia del Kursk -la historia soviética 
es otro asunto, indudablemente-. 

Se considera el producto más refinado que los astilleros so- 
viéticos fueron capaces de proporcionar a su Flota, siendo una 
excelente plataforma táctica. En la actualidad entrena de forma 
profusa con el resto de medios ASW de la Flota Hindú ,inclui- 
dos sus nuevos aviones Р-81. El coste del programa se cifra en 
1.000 millones de dólares. 

En octubre del 2.016 Nueva Delhi y Moscú firmarían un nue- 
vo acuerdo bilateral destinado al alquiler de una segunda uni- 
dad SSN, el K-322 Kashalot también de la clase Akula Il para 
algún momento posterior al 2022, cuando se cumpla el primer 
contrato. Sin embargo -y hasta el momento- el Kashalot perma- 
nece en condición de reserva, fuera del servicio activo, con la 
Flota del Pacifico Rusa desde 1998. En caso de que se quisiera 
alquilar, el Kashalot requeriría de una importante reparación y 
puesta a punto de acuerdo a las especificaciones técnicas de 
la Armada Hindú, un gasto considerable a sumar al del propio 
alquiler, al que deberán hacer frente. 
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Un incidente reciente es el que ha puesto en jaque la conti- 
nuidad de los alquileres de submarinos nucleares por parte de 
la Federación Rusa a la India. La Armada Hindú es un actor de 
interés, manteniendo estrechas relaciones con todas las Arma- 
das principales del globo, incluidas las de Occidente y especial- 
mente la U.S. Navy. En octubre del 2.017 el INS Chakra sufriría 
un impacto en su casco, próximo a su base de Visakhapatnam. 
La reparación, evaluada por un equipo ruso desplazado hasta 
allí y que se encargara de acometerla, se valora en 20 millones 
de dólares sin contar con la instalación de un nuevo domo del 
sonar. Tras el impacto existen informes no confirmados del ac- 
ceso por parte de una comisión de la U.S. Navy al submarino, 
algo que no sentó especialmente bien en Moscú, y que se alu- 
de como uno de los motivos principales para no continuar con 
los contratos de alquiler a la Flota India. Sin embargo dichos 
contratos son una importante fuente de divisas extranjeras, y 
son vitales a la hora de obtener la financiación necesaria para 
la puesta a punto de un nuevo SSN. 

Las unidades convencionales, por su parte, son numero- 
sas y relativamente modernas. Su espina dorsal se basa en los 
SS Kilo adquiridos, entre 1986 y el 2000, y modernizados por 
Rusia, excepto una unidad que lo fue en la propia India. Están 


A El alquiler del SSN S71 Chakra (anteriormente L152 Nerpa), de 
la clase Akula, supone un caso prácticamente único dentro de la 
historia militar naval. Iniciado en 1993, la falta de fondos lo había 
condenado prácticamente al desguace, cuando la INS ofreció en- 
cargarse de financiar su construcción y pruebas de mar, amén de 
alquilarlo durante un periodo de diez años. En cualquier caso, a 


pesar de la peculiaridad del caso, lo que ha hecho famoso a este 
submarino han sido los accidentes (el más grave con 20 víctimas 
mortales en 2008). Con todo, es muy posible que la inversión reali- 
zada -difícil de cuantificar- esté dando sus frutos a la hora de lograr 
un saber hacer que facilitará el desarrollo y operación de aparatos 
propios en las próximas décadas. Foto - Armada de la India. 


aproximándose al fin de su vida útil pero ya se cuenta con sus- 
titutos planificados. Una primera unidad se perdería en el 2013 
tras una explosión en su banco de baterías mientras se encon- 
traba en puerto, dándose el buque de baja con la Flota al año 
siguiente, cuando se determinó que el costo de la reparación 
excedía lo razonable. Poseen capacidad de operar misiles an- 
tibuques (SSM), utilizando el SS-N-27, aunque se encuentran 
con graves problemas para integrarles el nuevo misil Brahmos. 

Los submarinos Type 209/1500 -cuatro unidades- son par- 
te de un programa coetáneo de los Kilo, construyéndose dos 
unidades en Alemania y otras dos en la India. Se esperaba la 
construcción de al menos otras dos unidades más, pero fueron 
canceladas en favor del programa Scorpene. Las dos primeras 
unidades, S-44 y S-45, entregadas por Alemania en 1986 son 
las más antiguas de la Flota y se les supone más centradas en 
misiones de entrenamiento y especialmente preparadas para la 
guerra de minas. Por el contrario, las dos unidades construidas 
en la India, S-46 y S-47 entregadas en 1992 y 1994 respecti- 
vamente, tienen asignado un programa de modernización en el 
cual se les espera poder equipar con la capacidad de operar el 
SSM SubHarpoon y una planta AIP de diseño nacional. 

En 2005 se firmaría entre la India y París el contrato de 
construcción de la nueva generación de submarinos hindúes. 
El modelo escogido fue el Scorpene, un éxito de exportación 
de la industria francesa, y se contrataría la construcción local 
por transferencia tecnológica de seis unidades. Ha sido un pro- 
grama muy complicado, y que acumula extracostes y retrasos 
en la planificación, el ultimo cifrado en dos años, pero que ya 
cuenta con unidades operativas en la Flota. 

El programa prevé cuatro unidades equipadas con torpe- 
dos Black Shark y misiles SSM Exocet SM39, mientras que las 
dos últimas, manteniendo el mismo armamento, deberían in- 
crementar su eslora en 8 metros para admitir una sección equi- 
pada con un módulo de propulsión AIP de diseño local. La pri- 
mera unidad, INS S-50 Kalvari, fue comisionada por la Flota en 
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diciembre del 2017, mientras que la segunda se encuentra en 
pruebas de mar y con fecha de comisión en el verano del 2018 
y la tercera para finales de este mismo año. Las tres restantes 
deberían entregarse una al año hasta 2021, aunque es dudoso 
que puedan mantener este ritmo de entregas, especialmente si 
tenemos en cuenta las modificaciones que se solicitan para las 
dos últimas unidades. 

Debido a la edad de las unidades que viene a sustituir el 
programa Scorpene, conocido como P75, no odría llegar a rele- 
var a las 14 unidades operativas. Por dicho motivo se lanzaría 
un segundo programa, Р751, en el ño 2008, que debería aportar 
otras seis unidades avanzadas más a la Flota y además equi- 
padas con AIP y el misil Brahmos instalado en silos verticales 
de lanzamiento. La previsión hablaba de que la primera unidad 
debería estar operativa en el 2023 con un coste global de 8.000 
millones de dólares, pero una vez más los plazos son excesi- 
vamente ajustados. La India ha propuesto que las dos primeras 
unidades sean construidas en el extranjero, mientras que las 
cuatro restantes lo sean en la India en dos astilleros de forma 
paralela, tratando de acortar plazos, aunque los últimos avan- 
ces políticos hablan de forzar la construcción de las 6 unidades 
en la propia India, según los dictados del Make in India. 

En el concurso Р751 se han encontrado los principales sub- 
marinos del momento: 


m El Scorpene francés, que al igual que con los Rafale se 
encuentra muy bien posicionado por economía de es- 
calas. 


m El Type 214 alemán, un modelo tecnológicamente muy 
avanzado pero cuyo constructor se encuentra actual- 
mente en serios problemas. 


m El Amur 1650 ruso. 
m  ElA26 sueco. 


m También el S80 español y una variante del Soryu japo- 
nés estuvieron en liza, pero en 2017 no presentaron las 
informaciones solicitadas para continuar la fase de ofer- 
ta, así que quedaron fuera del concurso. 


Cuando esta segunda clase entre en servicio, la India po- 
seera una docena de submarinos convencionales avanzados 
y solo dos modelos operativos -o uno en caso de escogerse 
la opción francesa-. En la actualidad mantiene tres clases di- 
ferentes, de diferentes países, con todo el coste económicos 
en mantenimientos y logística que ello implica. Asimismo sus 
capacidades en SSM se verán incrementadas y no es de des- 
cartar que si la India es capaz de mejorar la productividad en 
sus astilleros alguna de las dos series, el P75 o el P75l, vea 
incrementadas las unidades a construir en un futuro no muy 
lejano, tal en su necesidad de estos sistemas. 

La amenaza que representa la presencia de submarinos 
chinos en el Índico es tomada muy en serio por su clase políti- 
ca que desea una potente escuadra submarina y estos progra- 
mas no están sujetos a los vaivenes de las urnas sino que son 
mantenidos sea cual sea el color del partido en el Gobierno, a 
diferencia de lo que vemos en otros países. 

Además, las noticias en este campo que llegan desde Pa- 
kistán también obligan a mantener una potente flota submarina. 
Karachi ha comprado a China 8 submarinos S-20 clase Yuan, 
que deben entrar en servicio a partir del 2022. Este incremento 
cualitativo y cuantitativo de la amenaza por el Oeste requerirá 
de un incremento de los submarinos disponibles para la India, 
tanto de carácter ofensivo como de protección para sus nuevos 
SSBN. Creemos que Delhi preferirá incrementar el número de 
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diseños SS probados y construidos por su industria local, hasta 
que su programa SSN esté bien maduro, cosa esta última que 
aún puede tardar décadas en suceder. 


LA FLOTA DE SUPERFICIE 


Hasta el momento hemos visto las armas navales más im- 
portantes de la Flota India, o los denominados antiguamente 
como Capital Ships, pero las unidades que realmente configu- 
ran las capacidades reales de una Flota son aquellas que ha- 
cen el trabajo ingrato pero necesario: Las funciones de escolta 
de los portaaviones, las operaciones ofensivas en la lucha anti- 
submarina, la escolta de buques mercantes y demás. 

En este sentido, la Flota Hindú ha logrado estandarizar su 
flota de superficie en torno a unas pocas unidades que han ido 
evolucionando desde una clase original con los aportes de la 
industria local y extranjera. Aunque se puede considerar que el 
resultado final está muy conseguido, en cuanto a capacidades 
y operatividad, logísticamente es un auténtico caos, integrán- 
dose en un mismo buque tecnologías soviéticas, rusas, іѕгае- 
líes, hindúes y europeas, en plural, algo sin precedentes en la 
historia naval. 

Como ejemplo respecto a la multitud de elementos de di- 
ferentes orígenes dentro de cada unidad de la Flota, lo cual 
dificulta la logística de forma muy importante, y crea grandes 
problemas en la integración de los sistemas dentro de cada pla- 
taforma, veamos los principales sistemas de los destructores 
Kolkata y de su subvariante Р15В: 


m Sistema de misiles SAM Barak 8 (Israel). 


= Misiles SSM Brahmos (Desarrollo Hindú con asistencia 
rusa) a sustituir por el desarrollo local Nirbhay. 


m Sistemas ASW RBU-600, SET-65E y 53-65 (Rusos/so- 
viéticos). 


m Artillería 1/76 Oto Melara (Italia) a sustituir en la subva- 
riante por un Oto Melara de 127. 


m Radares RAWL-02 (Francia). 
m  EL/M-2248 (Israel) y Plank Shave (Rusia). 


m Los sonares HUMSA NG y Nagin son ambos desarrollos 
propios hindúes. 


m Los sistemas de guerra electrónica y de contra medidas 
incluyen material israelita, ruso, y derivados locales con 
orígenes rusos. 


m La propulsión se basa en turbinas de gas ucranianas 
Zorya DT-59 a sustituir en las siguientes unidades por la 
estadounidense GE LM2500. 


Es todo un compedio de sistemas de combate, y que en 
otras clases es aún más acuciante al darse grandes diferencias 
entre las propias unidades de la misma clase. 

Además, el crecimiento esperado en portaaviones deman- 
dará incrementar las unidades de superficie disponibles para 
su protección, a la par que mantener unidades liberadas de di- 
cha función para poder acometer otras tareas esenciales en la 
Guerra Naval. 

Vamos a centrarnos pues en las unidades oceánicas, des- 
tructores y fragatas, dejando de lado otros tipos de buques. 
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Destructores 


Actualmente la Armada Hindú posee tres clases diferentes 
de destructores en operación, aunque todas parten de una raíz 
común. 5 destructores soviéticos de la clase Kashin Mod fueron 
adquiridos por la India, entrando en servicio entre 1980 y 1988. 
Los buques presentan capacidades AAW y ASuW y fueron las 
primeras unidades en equiparse con el Brahmos. Han recibido 
diferentes modificaciones en todos sus sistemas, siendo cada 
unidad prácticamente diferente de las otras y habiendo recibido 
incluso armamento canibalizado de otras clases decomisadas. 
A pesar de la edad han sido modernizadas en varias ocasiones 
y aún prestan servicio. 

El siguiente proyecto de destructores indio, P15 Delhi, par- 
tiría de las Kashin Mod, pero recibiría asistencia de diferentes 
oficinas de diseños internacionales, del Instituto Krylov de forma 
destacada, y bebería de las experiencias de las Sovremmeny y 
las fragatas Godavari. La construcción sería muy problemática 
extendiéndose el cabeza de serie, D61Delhi, desde 1987 hasta 
1997. 10 años para un destructor en una serie de tres unidades, 
cuyas hermanas también requerirían de 8 y 9 años respectiva- 
mente para completarse. Кесібігіап una modernización que les 
permitiría usar los misiles SAM Barak 1 en sustitución del CIWS 
AK-630. Además, de cara al futuro está aprobada una moderni- 
zación para equiparlos con el Brahmos y un sonar remolcado. 

Aunque caros y lentos en la construcción, el trío de des- 
tructores abrió las puertas a la India a ser independiente en el 
diseño y construcción de este tipo de buques. Siempre y cuan- 
do entendamos independencia en el diseño y en la selección 
de los sistemas de combate y electrónicos o propulsivos que 
poseen los buques, ya que India no fabrica todos los sistemas, 
ni mucho menos. La verdad que la India demuestra una gran 
capacidad a nivel político a la hora de defender sus programas 
navales a pesar de las críticas y problemas a la hora de sacar- 


los adelante. Su coste estimado es de 450 millones de dólares 
por unidad, aunque las modernizaciones, integraciones y pro- 
blemas de mantenimiento probablemente hagan que esta cifra 
sea bastante más alta en la realidad. 

El relativo éxito de este programa daría alas a la Armada 
Hindú para continuar con un nuevo programa, el P15. El pro- 
blema sería que la Armada se sentiría lo suficientemente segu- 
ra de la industria nacional para comenzar a solicitar diferentes 
mejoras a los buques, de forma continuada, creando una serie 
de parones y retrasos en la construcción, que serían muy criti- 
cados, pues en realidad la industria no estaba preparada para 
responder a tamañas exigencias. 

También hemos de tener en cuenta que la industria hindú se 
apoya en gran manera en Rusia, y en aquel entonces en Ucra- 
nia, en materiales y sistemas claves como eran el acero naval y 
los ejes y hélices. Los retrasos y problemas que dichos países 
poseen en sus respectivas industrias pesadas, repercutirian de 
manera muy notable en los plazos y costes de los P15 hindúes. 

Los estudios relativos al diseño de estos buques estaban 
sobre las mesas del ministerio desde los 80, pero no sería 
hasta el año 2000 cuando el Gobierno Indio autorizaría su 
construcción, cortándose la chapa para el cabeza de serie en 
el 2003. Prácticamente desde el primer momento la Armada 
comenzaría a solicitar diferentes mejoras, de profundo calado, 
que provocarían que la construcción del D63 Kolkata, se exten- 
diera hasta el 2014, siendo necesarios un total de 11 años para 
la construcción de un solo destructor. Cierto es que la Armada 
ha quedado muy satisfecha con el producto final que les apor- 
ta una fuerte capacidad en las principales vertientes de gue- 
rra naval. Pero la media de una década para la finalización de 
cada unidad supone un dato muy preocupante para una nación 
como la India y sus aspiraciones, especialmente si se compara 
con los sonrojantes datos de la industria naval china o con la 
estadounidense, capaz de ensamblar cada DDG Arleigh Burke 
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3 años e incluso menos, pues el ritmo viene determinado más 
por razones presupuestarias que por la propia capacidad de 
los astilleros. 

Las otras dos unidades, D64 Kochi y D65 Chennai, se en- 
tregarían en 2015 y 2016 y necesitando también de 10 años 
de construcción por buque. Son destructores con importantes 
formas furtivas y equipados con hangar para dos helicópteros. 
Desplazan 6.800 toneladas con 163 metros de eslora y su pro- 
pulsión, al igual que sus antecesores, está basada en turbinas 
de gas que les aportan 82.000 CV de potencia, lo que les per- 
mite una velocidad máxima de 32 nudos. 

Su armamento principal, muy logrado y completo, se sus- 
tenta en lanzadores verticales para misiles SAM Barak 8, misi- 
les SSM Brahmos, artillería de 76 mm ОТО Melara, sistemas 
CIWS AK-630, lanzadores RBU-6000 ASW y torpedos ASW 
53-65 y SET-65E. Se han convertido en el núcleo de las forma- 
ciones de la Armada Hindú y aportan la capacidad de presencia 
naval de la Flota. 

La continuidad de este proyecto seguiría en el 2009 cuando 
se aprobaría una nueva clase a construir, denominada P15B, y 
se ordenaría su construcción en el 2011. Las nuevas unidades 
son una continuidad de las Kolkatas, mejorando las firmas del 
buque, acústicas e infrarrojas, así como la electrónica y el ar- 
mamento embarcado. Son buques con mayor eslora y despla- 
zamiento que las P15A. Actualmente se encuentran en fase de 
construcción las cuatro unidades solicitadas, desde la puesta 
de quilla de la D66 Visakhapatnam en el 2013 y su botadura 
en el 2015. Su entrega, como todos los programas navales hin- 
dúes, se espera se retrase hasta al menos el 2020. Existen in- 
tentos por incrementar esta segunda variante de los P15 desde 
las 4 unidades encargadas actualmente hasta un total de 6. El 
costo actual del programa, difícil siempre de estimar, está en la 
horquilla de los 5.000 a 6.000 millones de dólares. 

Lo cierto es que viendo el esfuerzo, dinero y voluntad que 
la nación pone en su flota, uno llega a plantearse si en las si- 
guientes décadas no veremos a una Flota Hindú equipada con 
portaaviones nucleares, destructores, fragatas. Incluso, pues- 
tos a especular, podríamos llegar a plantearnos si India será 
la siguiente nación en volver a desarrollar y construir cruceros, 


uniéndose así a un club tan selecto que en la actualidad sus 
miembros de pleno derecho pueden contarse con los dedos de 
una mano. 


Fragatas 


En el parque de fragatas la India aún no ha conseguido una 
independencia del extranjero tan notable como en el caso de 
los destructores, por extraño que resulte, aunque probablemen- 
te por una cuestión de costo y eficiencia que por ausencia de 
capacidad técnica. Probablemente aún les resulte más іпіеге- 
sante y barato adquirir los buques en el extranjero, que dedicar 
sus recursos nacionales, invertidos en proyectos de más cala- 
do estratégico, en estas unidades. 

Las P16 -clase Godavari-, se сопѕігиігіап en la década de 
1980 en base al diseño de las fragatas británicas Leander, de 
las cuales la India dio de baja su última unidad la F41 Taragiri 
en 2013. Se construirían tres unidades, dándose de baja en el 
2015 la primera de ellas. En estas unidades la Armada Hindú 
comenzó la experimentación de la integración de diversos ar- 
mamentos de diferentes países de origen. Tras sucesivas refor- 


A INS Kochi, INS Mumbai e INS Kolkata. En la imagen puede 
apreciarse que únicamente dos de los buques lucían el pa- 
bellón nacional y es que fue tomada cuando el INS Kochi (a 
la izquierda y con el armamento y sistemas de defensa an- 
tisubmarinos cubiertos con telas blancas) todavía no había 
sido comisionado por la Armada de la India. Destacan, sobre 
el diseño más anticuado de la clase Delhi (centro) las formas 
furtivas de los nuevos destructores de la clase Kolkhata, sin 
embargo, descenciente de la anterior. Foto - Armada de la In- 
dia. 


< F43 Trishul, de la clase Talwar. En la imagen se aprecia 
tanto el cañón principal AK-100, como el lanzador del sistema 
SA-N-7 o los sistemas de defensa RBU 6000. También desta- 
ca culminando la superestructura el radar de exploración de 
superficie Top Plate, con sus antenas tan particulares. Foto 
- Armada de la India. 
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mas se encuentran equipadas con SSM SS-N-22, SAM Barak, 
Artillería OTO Melara y CIWS AK-630 controlada por electró- 
nica israelí, rusa, hindú y francesa. Las unidades que quedan 
en servicio, F21 Gomati y F22 Ganga, fueron comisionadas en 
1988 y 1985, y serán dadas de baja en los próximos años. 

El programa P16A sería una mejora de las anteriores, po- 
tenciándose el armamento ASuW con SSM SS-N-25. Conoci- 
das como clase Brahmaputra. Tres unidades se construirían 
localmente, con esa mezcolanza de orígenes en sus sistemas, 
comisionándose entre el 2000 y el 2005. Al igual que en el caso 
de los destructores, en esta clase de fragatas se llegarían a 
invertir 11, 10 y 7 años respectivamente, notándose al menos 
un coeficiente de mejora en los plazos de construcción de las 
diferentes unidades. 

Pero es en el mercado exterior donde la India ha encontra- 
do su mejor suministrador para fragatas y obviamente debía ser 
Rusia por los lazos que unen a estos dos países en este aspec- 
to. La India se fijaría en las fragatas rusas Krivak IV, un modelo 
depurado y avanzado de los diseños soviéticos. Ha comprado 
seis fragatas a dicho país en dos paquetes de tres solicitadas 
en 1997 y 2006 respectivamente. Un tercer lote de tres unida- 
des ha sido solicitado para ser construido en la India en 2015. 

Conocida como clase Talwar, se entregarían en Rusia en 
2003-2004 las tres primeras y en 2012-2013 las restantes. 
Aportan a la Flota India una fuerte capacidad gracias a los SS- 
N-27 Klub-N del primer lote y Brahmos del segundo y ambos 
lotes equipados con SAM SA-N-7. Las Krivak han proporciona- 
do la base de la experiencia actual para la operación y diseño 
de fragatas en la India, abandonando su tradicional proveedor, 
Gran Bretaña, actos que son de profundo calado y que tienen 
implicaciones en las decisiones de las siguientes décadas de 
política industrial. 

Tan buen servicio han prestado las Krivak IV que la India ini- 
ciaría un programa local de fragatas basadas en esta platafor- 
ma, aunque aportando un diseño mucho más furtivo y estilizado 
que sus primas rusas. La P17 -clase Shivalik- es una clase de 
fragatas que optimiza la reducción de todas las firmas del bu- 
que con tecnologías propias. Las 3 primeras unidades fueron 
ordenadas en 1999 entregándose sucesivamente entre 2010 
y 2012. Su armamento es, extrañamente, casi todo de origen 
soviético portando SAM SA-N-12, SS-N-27 Klub-N o Brahmos. 
A pesar de haber solicitado la construcción local de más Krivak 
IV rusas, de la clase Shivalik se solicitaron en el 2009 siete uni- 
dades más y se espera que lleguen a entrar en servicio con la 
Flota India hasta 12 unidades en total, a partir del 2023. 

La potenciación del armamento en el campo de las fragatas, 
caballo de carga de las armadas del mundo, demuestra un cre- 
cimiento sostenido y relativamente planificado de las unidades 
de la Flota India en todo el espectro de buques de guerra. 

Con los números indicados en estos párrafos anteriores 
podemos hacer una pequeña proyección de la Flota de Super- 
ficie Hindú para finales de la década del 2020. De mantener 
las construcciones previstas y suponiéndoles una mejora en los 
plazos para la construcción de destructores y fragatas, conta- 
rían con 2 CV, 16 DDG y 24 FFG. Un pool de buques de guerra 
lo suficientemente grande para equipar dos grupos de escoltas 
para sus portaaviones y mantener en la reserva unidades para 
otras misiones en el Índico. Eso sin contar que un futuro Go- 
bierno de corte nacionalista decida incrementar aún más las 


» La introducción del misil BrahMos en sus distintas variantes 
está otorgando a la Armada de la India una serie de capacidades 
que están al alcance de solo un puñado de potencias y que resul- 


tan vitales si de verdad espera contar con un área de influencia 
propia que vaya desde el Estrecho de Malaca hasta el Golfo Pér- 
sico. Foto - Allocer. 


capacidades de su Armada e Industria, o bien incrementar la 
presencia naval de la India en “su” océano. Este último punto 
es arte del programa de cualquier futuro Gobierno en Delhi y no 
se puede descartar, por tanto, una nueva compra de unidades 
navales en el extranjero debido a la saturación de los astilleros 
locales. 


LA AVIACIÓN NAVAL 


Como un importante complemento a las acciones de sus 
unidades navales, la Armada Hindú mantiene una numerosa 
y bien equipada Aviación Naval, que juega un papel esencial 
en el control del océano. Al igual que en el resto, viendo sus 
equipos operativos, se puede ver cómo han ido cambiando sus 
relaciones internacionales en lo que a compra de material bé- 
lico se refiere. 

Además de la Aviación de Caza Embarcada, comentada en 
el apartado de los portaaviones y centrada en Mig-29K aunque 
abierta para el futuro, la India cuenta con Tu-142M Bear F Mod 
3, con 7 unidades encuadradas en la 3128 Escuadrilla, siendo 
el único operador del mundo de este avión aparte de la propia 
Federación Rusa. Ha dado un resultado muy satisfactorio en 
los años que ha prestado servicio sin ningún accidente. 

También orientada a la lucha ASW cuenta con 5 11-38 May 
en la 315* Escuadrilla. Ambos tipos de aviones han sido moder- 
nizados recientemente en Rusia y se les han implementado la 
capacidad de operar misiles ASM Brahmos y AS-20 Kayak, así 
como misiles AAM AA-11 Archer. 

Pero el cambio de siglo ha traído nuevos equipos y sumi- 
nistradores. En el campo de la guerra antisubmarina, la India 
ha decidido apostar por el que se supone el mejor avión ASW 
del momento, el Р-81 estadounidense, del cual cuenta con 12 
unidades operativas y han encargado 4 unidades más al fabri- 
cante, no descartándose nuevos pedidos en el futuro. Estos 
tres modelos aportan la capacidad de control del tráfico marí- 
timo, patrulla antisubmarina y capacidad de interdicción lejana 
en todo el escenario del Océano Indico. 
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A todo lo anterior hay que sumar una cincuentena de avio- 
nes de patrulla marítima, enlace y entrenamiento de menor 
porte, pero que debe ser muy tenida en cuenta para las exten- 
sas regiones n que debe operar la Armada India. Así, mantiene 
operativo 25 DO-28, 12 HAL-16, 17 Hawk Mk132 y el interceptor 
ligero Tejas del cual se esperan otras 50 unidades. De cara al 
futuro próximo, 15 hidroaviones US-21 Shin Meiwa han sido 
pedidos a Japón. 


Helicópteros Navales 


Por si todas las adquisiciones y programas que hemos vis- 
to fueran poco, la Armada Hindú tiene sobre la mesa dos pro- 
gramas inmensos en cuanto a costes. La flota disponible en la 
actualidad de helicópteros embarcados es vieja e insuficiente 
para cubrir la demanda de las unidades de la Flotaal basarse 
en antiguos Kamov y Sea King, con un bajo ratio de disponibi- 
lidad, lo que obliga a buscarles relevo en un breve espacio de 
tiempo. 

En 2017 han partido de la India dos programas de adquisi- 
ción de helicópteros navales, uno de helicópteros multimisión y 
otro para ASW, que rondan en total las 230 unidades, con un 
costo aproximado de 10.000 millones de dólares. 

Obviamente, dichos programas se verán encuadrados den- 
tro del Make in India, pero una importante parte de ellos será 
ejecutado en el extranjero para abastecer a la Flota India ur- 
gentemente de unidades operativas. Como el resto de progra- 
mas que desarrolla India, debido a su burocracia, así como por 
las cantidades que se manejan, está resultando caótico y ha 
provocado fuertes fricciones entre los ofertantes y Delhi, entre 
otras cosas por los constantes cambios en la oferta que la pro- 
pia Delhi a estado valorando, como unificar todas las compras 
en un solo modelo. 

El caso de los helicópteros demuestra como la pasividad 
burocrática puede crear graves problemas de operatividad, 
mientras en otros aspectos se antiene la inversión. Y es que 
solo cuando un programa adquiere tintes de tragedia en Delhi 
se aprestan a solucionarlo, sacando la cartera... 


NAVANTIA EN LA INDIA 
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p. А pesar de contar con una incipiente flota nuclear -todavia en 
pañales, ciertamente-, ha sido con la llegada de los Scorpene que 
la flota submarina de la Armada India ha dado un verdadero paso 
adelante, compuesta como estaba hasta entonces por SS de las 
clases Kilo y Tipo 209. La clase Kalvari (en la imagen el submarino 


del mismo nombre) supone además un gran salto para las capaci- 
dades de construcción naval del país asiático, pues están siendo 
ensamblados con apoyo por parte de los técnicos de la francesa 
Naval Group en las instalaciones de Mazagon Dock Limited en 
Mumbai. Foto - Naval Group. 


LA ESTRATEGIA NAVAL DE LA INDIA 


La Estrategia Naval de la India se está desarrollando tras 
una estudiada una fachada de crecimiento pacifico y no agre- 
sivo. A diferencia de otras naciones como China o Rusia, cu- 
yos programas navales causan gran consternación entre sus 
vecinos, la India se ha cuidado mucho de que su programa de 
crecimiento naval y de extensión de sus capacidades, sea visto 
como algo natural en la región, sin causar sentimientos hostiles 
entre sus vecinos, a excepción, claro está, de Pakistán. 

Su Estrategia Naval se basa en la proyección total de su 
poder naval en cualquier punto de su área de influencia, esto 
es, el Océano Índico, y en la capacidad de proyectarlo a esce- 
narios adyacentes, como el Mar de China, Golfo Pérsico o Mar 
Rojo. Como todas las grandes naciones industrializadas o en 
vías de ello, la India, al igual que China, es muy dependiente 
de las materias primas y petróleo que importa, así como de las 
exportaciones que realiza, para el correcto funcionamiento de 
su economía, su industria y el país en general. 

Ante esta situación, la India ha optado por una estrategia 
de Dominio Positivo del mar, a través de la creación de po- 
tentes formaciones de portaaviones y unidades de superficie, 
apoyadas por una flota submarina numerosa y moderna. Sus 
portaaviones le ofrecen la posibilidad de desplegar una forma- 
ción más allá del límite que marca el Índico, amenazando a 
potenciales países hostiles de las zonas limítrofes. 

En este sentido, la propia configuración geográfica del 
Océano Indico está dando pie a dos estrategias navales en- 
frentadas. Por un lado la India trata de mantener el control so- 
bre toda la extensión de dicho Océano y sus estrechos y choke 
points, mientras la expansión naval de China se basa en el es- 
tablecimiento de una serie de bases navales que apoyen a sus 
actuales fuerzas navales desplegadas allí. Ha de tenerse en 
cuenta que China sufre de fuertes presiones externas respecto 
a sus SLOC provenientes del Golfo Pérsico y Europa. En el 
caso del Indico, aunque es un extenso Océano que se presta 
a maniobras operacionales de largo alcance, se encuentran li- 
mitadas sus SLOC en el Este por el Estrecho de Malaca, por 
el Sudoeste por el Cabo de Hornos y por el Estrecho de Bab 
el-Mandeb en el Mar Rojo y su comunicación con el Canal de 
Suez, el Mediterráneo y Europa. 

El primer punto de especial interés para China, y por lo tanto 
para el resto de naciones que mantienen una carrera con ella, 
es el Estrecho de Malaca. China no puede ejercer un control 
efectivo sobre dicho estrecho de forma continua. Tan solo pue- 
de aspirar a que a través de maniobras políticas y militares, las 
naciones ribereñas al estrecho permitan que su navegación se 
mantenga abierta al comercio. Sin embargo, para lograr este 
objetivo, China depende de la actitud de una serie de naciones, 
algunas de ellas especialmente preocupadas por el crecimiento 
naval chino. Singapur y la India representan los dos conten- 
dientes militares más activos en caso de conflicto. La pequeña 
nación asiática mantiene una flota de submarinos altamente 
eficientes que podrían bloquear tanto la navegación, como el 
paso de unidades de combate chinas hacia el Índico. 


La India, por su parte, ha decidido la instauración de un nue- 
vo mando naval, como ya indicamos al principio de este artícu- 
lo, con base en las Islas Andaman. La importancia de dichas is- 
las radica en que su posición geográfica representa un bloqueo 
natural a la salida del estrecho de Malaca hacia el Índico. Como 
es obvio, el nuevo Comando de las Andaman se encuentra en 
una posición idónea para el bloqueo de las soluciones alter- 
nativas que China está buscando al problema del Estrecho de 
Malaca como la apertura de nuevas bases navales y puertos en 
las costas de Myanmar y Bangladesh y Sri Lanka. En caso de 
conflicto las unidades chinas desplegadas en el Índico podrán 
recurrir a dichos puertos para apoyo logístico. Las Islas Anda- 
man se encuentran, casí, en una posición central para bloquear 
la ventaja de dichos puertos. Por lo tanto el Far Eastern Naval 
Command (FENC) de las Andaman es un bastión adelantado 
de bloqueo a las acciones expansivas chinas, así como contra 
el Estrecho de Malaca. 

Por otra parte, dada la presencia constante de unidades 
de la PLAN en el Índico, India está obligada a no centrarse 
exclusivamente en el bloqueo de los choke points ante un con- 
flicto naval, bajo riesgo de dejar importantes fuerzas chinas a 
retaguardia. Sus fuerzas navales deberán desplegarse en la 
inmensidad del océano para la buscar los buques enemigos, 
entre los que se incluirán un número importante de submarinos, 
tanto nucleares como convencionales. Y aquí es donde el am- 
bicioso programa naval hindú aparenta tener problemas. A pe- 
sar de las ingentes cuantías económicas invertidas en la Flota, 
el proceso de sustitución de unidades antiguas por modernas, 
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parece ser que no alcanzara el factor de 1 a 1, sobre todo con 
los plazos constructivos que están dando los astilleros hindúes. 
Dado que aparte de las formaciones de portaaviones, Nueva 
Delhi necesita de formaciones SAG especializadas en escoltas 
del tráfico marítimo y misiones ASW. Es aquí donde la cuestión 
de la cuantía cobra una nueva dimensión y se pone de relieve 
que las enormes inversiones realizadas siguen siendo escasas 
para sus ambiciones y necesidades, al menos en este aspecto 
concreto, aunque dentro de un contexto global, poco se pueda 
criticar a la India respecto a su programa naval. 

Por su parte, las fuerzas aéreas destinadas a patrullas marí- 
timas y lucha ASW las convierten en un referente a nivel regio- 
nal, y gozan del apoyo continuo del resto de naciones Occiden- 
tales o involucradas en la región. Por lo tanto, la monitorización 
de las unidades ajenas en el Índico, el control de las SLOC 
propias, la interdicción de las SLOC contrarias, e incluso el cie- 
rre de manera temporal o de larga en el tiempo del comercio 
marítimo entre el Índico y el Mar de China, son misiones que 
están dentro del alcance de las capacidades actuales y futuras 
de la Armada de la India, colocándola como una de las princi- 
pales armadas del mundo en estos momentos y también como 
una pieza clave para las estrategias navales de muchos otros 
países, cuyos diplomáticos no dejan de cortejar a los hindúes. 

En resumen, las estrategias de China y Pakistán, que con- 
sisten en el estrangulamiento naval del subcontinente indio, y 
la estrategia expansiva dela India, chocan de una manera clara, 
aunque con un matiz muy importante: Los actuales despliegues 
chinos en el Índico no poseen la capacida de representar una 
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amenaza real al conjunto del poderío naval hindú. La entrada 
en servicio de portaaviones chinos es una situación simétrica 
a los propios portaaviones hindúes, permitiendo a Beijing aho- 
ra el despliegue en dicho área de una capacidad de proyec- 
ción naval. Sin embargo, los intereses chinos son más amplios 
actualmente que los hindúes, y el despliegue de portaaviones 
chinos allí se antoja más extraño teniendo en cuenta sus impli- 
caciones directas en el Pacifico y la necesidad de atender en 
primer lugar sus mares aledaños. 

No podemos tampoco cerrar este apartado sin dejar de ha- 
blar un poco más extensamente acerca de su vecino Pakistán y 
de su propia Armada. La política pakistaní de defensa siempre 
ha ignorado en gran medida a sus fuerzas navales y debido a 
sus capacidades industriales y tecnológicas, no ha sido capaz 
de mantener el ritmo de la carrera armamentística naval con su 
vecino la India. Sus fuerzas navales son muy escasas, en com- 
paración con las marinas de otros países de la región. 

Pakistán ha mantenido dos guerras con la India a lo largo 
el siglo XX, habiendo logrado en la guerra de 1971 el hito de 
que uno de sus submarinos convencionales hundiera una fra- 
gata hindú. Sin embargo, la carencia de un interés nacional por 
invertir en su propia flota, así como unas capacidades de cons- 
trucción naval limitadas han llevado a que Pakistán manten- 
ga en la actualidad una estrategia naval basada en la defensa 
costera próxima de sus principales puertos (Karachi, Gwadar 
y Qasim) y tratar de crear una flota submarina más poderosa 
para tratar de ejercer un dominio negativo en áreas marítimas 
próximas a sus costas y de su interés. 
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Tradicionalmente Pakistán adquiría sus plataformas nava- 
les a naciones como Reino Unido -su antigua metrópolis-, en 
Francia y en los EE. UU. Por ese motivo en la actualidad posee 
en su flota 1 FFG O.H. Perry y 4 Type 21 británicas, todas ellas 
envejecidas y cerca del final e su vida útil. 

Las nuevas unidades proceden de naciones diferentes de- 
bido al giro político internacional sufrido por Karachi en los últi- 
mos años y que le ha separado de Occidente. Beijing es el ac- 
tual proveedor de sistemas navales principales para Pakistán. 
4 FFG Zulfiqar componen la parte más moderna de la Armada 
Pakistaní, destinadas a sustituir a las Type 21 británicas, siendo 
un producto chino derivado de las Type 53H3, con 3 unidades 
construidas en Shangai y 1 en Karachi. Turquía, el otro gran 
aliado naval pakistaní, ha firmado este mismo año la construc- 
ción de 4 corbetas modernas para el país. 

Sin embargo, el contrato firmado con China para la compra 
de 8 submarinos Type S-20 -versión de exportación de los Type 
039A/041- es el gran paso en estrategia naval de Pakistán. Es- 
tos submarinos, con cuatro construidos en China y cuatro en 
Pakistán, deberán entregarse entre 2023 y 2030 y proporciona- 
rán capacidades avanzadas de ataque naval, en tanto estarán 
equipados con SLCM chinos YJ-18 de 220 kilómetros de alcan- 
ce y/o el desarrollo local Babur-3 de 450 kilómetros. También 
contaran con misiles SSM YJ-82 chinos. Estos submarinos per- 
mitirán a la Armada Pakistaní desplegarse y tratar de negar las 
operaciones navales a la Armada Hindú en su propia costa y en 
el frontal Oeste del Subcontinente Indio, complicando mucho 
las operaciones hindúesincluso a pesar de que, como hemos 
visto, cuentan con importantes recursos y medios ASW. 

Pese a todo, el mayor interrogante acerca de estos sub- 
marinos y lo que más preocupa en Nueva Delhi, es la hipo- 
tética futura capacidad de portar cabezas nucleares. Pakistán 


no se encuentra en una situación ni financiera, ni tecnológica 
ni industrial tan boyante como para poder desarrollar SSBN ni 
ningún concepto parecido o cercano a él, pero poseer una ca- 
pacidad nuclear a través de SLCM es algo que volvería a des- 
equilibrar el status nuclear en la región, y que aportaría una re- 
lativa capacidad de segunda respuesta a Karachi, dando mayor 
peso a sus fuerzas navales dentro del conjunto de sus Fuerzas 
Armadas y, por supuesto, creando una preocupación adicional 
a la Armada Hindú. 


Bases en el Océano Indico y alianzas 


Aparte de las principales bases que posee en el subconti- 
nente indio, la Armada India ha logrado expandir sus capacida- 
des logísticas a través de una serie de acuerdos y alianzas con 
diversos países de la región, o que mantienen territorios en ella. 

Mantiene una red de estaciones de radar en el Norte de la 
isla de Madagascar, en las islas Mauricio y en las Seychelles. 
En este último archipiélago trata además de establecer una 
base naval de forma permanente desde hace décadas. A pesar 
de que se firmó un acuerdo entre ambos gobiernos en 2008, 
éste aún no ha sido ratificado por el Parlamento de las Sey- 
chelles, ya que es muy codiciada su posición y otras naciones 
están presionando bien para que este acuerdo no se produzca, 
bien para instalar sus propias infraestructuras allí. 

El otro gran acuerdo, firmado en marzo del 2018, incluye 
a Francia. En virtud del mismo, las unidades navales hindúes 
podrán usar las instalaciones navales francesas ubicadas en el 
Índico, como son Mayotte, Isla de Reunión y Djibouti. Probable- 
mente también incluya la opción de acceder a las instalaciones 
francesas de la Polinesia y Nueva Caledonia. 


Con la U.S. Navy, por su parte, la Armada India mantiene 
una fuerte colaboración, especialmente en el campo ASW, 
mientras que con Indonesia mantiene un Cuartel conjunto en 
las Andaman para operaciones de control marítimo y SAR algo 
que también viene realizando con Tailandia. 

Respecto a la región del Golfo Pérsico, la India despliega de 
forma habitual sus unidades en la zona, con visitas regulares a 
los E.A.U. Bahréin y Kuwait. 

Pero el paso estratégico de mayor calado está teniendo lu- 
gar hacia el Este. El Mar del Sur de China ha sido definido por 
el Ministerio de Defensa Hindú como una región de importancia 
estratégica vital para la India. En 2016 ejecutaría un despliegue 
de 4 buques durante dos meses y medio en la zona, operación 
que se ha venido reproduciendo de forma regular, al punto de 
que se puede considerar un despliegue casi permanente. La 
función del mismo es apoyar a la U.S. Navy en la zona, a la par 
que contrarrestar el avance chino hacia el Índico. Una vez más 
se cumple la máxima de que China está sola, pero sus vecinos 
son la suma de sus Alianzas 


TENDENCIAS FUTURAS Y CONCLUSIONES 


El presupuesto de Defensa hindú de los últimos años ha 
crecido de manera exponencial. Si en 2010 fue de 38.400 illo- 
nes de dólares, en 2013 ascendió a 37.700 millones y en 2016 
se dispararía hasta los 51.100, creciendo ligeramente en 2017 
hasta alcanzar los 52.500 milones de dólares, suponiendo en- 
tre un tercio y una cuarta parte del gasto chino. Un crecimiento 
importante respaldado por una política gubernamental al res- 
pectobasada en la continuidad y el crecimiento. 
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El personal asignado a la Armada en el afio 2016 se conta- 
bilizaba en 75.000 hombres, cifra que para el 2030 debe crecer 
de forma sostenida hasta más de 95.000 hombres, incluyendo 
10.000 oficiales y 7.500 civiles. Una apuesta muy importante 
por sus fuerzas navales que debe ayudar a consolidar el resto 
de avances que se están llevando a cabo en otras áreas. 

La Flota India sustenta su poderío naval futuro en los Gru- 
pos de Portaaviones, para el dominio efectivo del mar así como 
para la proyección del poder naval, mientras que la flota de 
SSBN aportará la capacidad de Segunda Respuesta Estraté- 
gica tan necesitada por sus Fuerzas Estratégicas Nucleares y 
dará a la Armada, lo que dará un peso todavía mayor a la arma- 
da dentro del conjunto de las FAS. 

El Índico es una región de extremado alto valor para la eco- 
nomía mundial. Los intereses de diferentes potencias mundia- 
les comienzan a converger en dicha región con especial interés 
por parte de China, cuya armada también está en fase de ex- 
pansión y requiere de nuevas áreas de despliegue. Por el mo- 
mento, India se ve obligada a hacer frente a los despliegues de 
China por el Este y de Pakistán por el Oeste. Su Armada debe 
crecer de forma notable para ser capaz de mantener abierto 
dicho océano a su antojo, so pena de verse bloqueada por am- 
bos actores y ser incapaz de proyectar sus unidades más allá 
del alcance de su aviación basada en tierra. 

Las extensiones y distancias del Índico obligan a mantener 
una Flota Oceánica numerosa y apoyada por una importante 
Aviación Naval con base en tierra. Su Arma Submarina, actual 
y futura, aporta una capacidad estratégica de negación del es- 
pacio marítimo a una fuerza enemiga, a la par que se planea 
incrementar las capacidades de los submarinos en su vertiente 
de ataque a tierra, ambos factores especialmente importantes. 
Cualquier potencia foránea sin bases logísticas en la región, 
que quisiera tratar de operar una fuerza naval en este océano 
se encontraría ante el grave problema del apoyo. De momento 
ese aspecto lo tiene la India ganado. 

En el lado del debe, India recibe críticas relativas a la profe- 
sionalidad de sus hombres y al mantenimiento de sus buques. 
Especialmente el Arma Submarina ha sufrido en los últimos 
años dos accidentes muy graves, con la pérdida del submarino 
S63 Sindhurakshak en 2013 por un lado y la inundación en el 
S73 Arihant por una escotilla mal cerrada, que implico repara- 
ciones de diez meses por otro. El accidente del S71 Chakra 
también puso de manifiesto estos problemas. De cualquier 
modo, el entrenamiento general se considera bueno, aunque el 
mantenimiento técnico de las unidades debe ser puesto en tela 
de juicio debido a dos factores: La multiplicidad de orígenes de 
los diferentes sistemas que componen un buque y el empeño 
en basar su estrategia industrial en el Make in India, que está 
provocando fuertes tensiones en la industria local, dándose 
retrasos y extracostes. No obstante, si como parece India ha 
llegado al sector de la construcción naval para quedarse y de 
verdad quiere jugar en el terreno de las grandes potencias, la 
apuesta por la construcción local es la más juiciosa. Será nece- 
sario, no obstante, mantener los aumentos presupuestarios de 
forma sostenida, si de verdad se quiere contar con el número 
de unidades necesario para atender todos los escenarios y ne- 
cesidades que India pretende cubrir. ш 


4 Uno de los aspectos más tortuosos del auge naval indio 
se relaciona con su aviación naval. En los últimos años han 
sido demasiados los altibajos relacionados con el desarrollo 
de un aparato propio, así como los anuncios en los que prác- 
ticamente se daba por hecho la adquisición de algún aparato 


extranjero, como el Rafale francés, sin que llegue a concre- 
tarse nada. En la imagen un MiG-29K, modelo de origen ruso 
que la propia VMF está adquiriendo para su portaaviones, el 
Almirante Kuznetsov. Foto - Armada de la India. 
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¡LAUBSOLESCENGI, 


Analizábamos en el anterior número de nuestra revista la situación de la artillería espa- 
ñola, y como conclusiones citábamos que su papel en los conflictos está cambiando. Do- 
tada de gran alcance y precisión, y a caballo de un nuevo proceso de targeting, el arma del 
fuego ha evolucionado, o quizá ha vuelto a sus orígenes, convirtiéndose en un elemento 
con un peso específico propio dentro del campo de batalla. 


gualmente, las necesidades de apoyo de las fuerzas de 
combate, actuando muy dispersas en unos TO muy inse- 
guros y sin frentes definidos, así como el carácter hetero- 
géneo de las unidades desplegadas han traído consigo 
nuevos conceptos de empleo de la artillería. La imposibilidad 
de que las unidades de artillería orgánicas de estas unidades 
puedan apoyarlas correctamente en sus múltiples modalidades 
de empleo, su gran necesidad de un abastecimiento continuo y 
su inherente vulnerabilidad; han propiciado que la artillería de 
campaña moderna se haya adaptado a operar como un ele- 
mento más del campo de batalla, con despliegues independien- 
tes en emplazamientos protegidos y abastecidos desde donde 
hacer fuego a grandes distancias de las fuerzas en contacto y 
con gran precisión. Incluso nos aventuramos a defender una 
orgánica en la que los grupos de artillería pertenecieran a un 
mando superior, dejando de depender de las brigadas. 
Así pues, llegábamos a la conclusión de que las unidades 
de maniobra dependerán en mayor grado que antes de sus fue- 
gos indirectos orgánicos, es decir: de sus morteros. 


Por Roberto Gutierrez 


Una de las lecciones aprendidas en los modernos conflic- 
tos es precisamente que esta necesidad se da a niveles muy 
bajos, tanto como sección; para lo cual las tropas españolas en 
Afganistán, por poner un ejemplo, han añadido morteros ECIA 
commando de 60mm a sus secciones de fusiles, que no se 
utilizaban desde hacía muchos años. 

Otra de las lecciones aprendidas hace referencia a la ne- 
cesidad de batir rápidamente los objetivos designados (Time in 
Target), sin hacer disparos de ajuste antes de entrar en efica- 
cia. Esto incluye la capacidad de realizar el proceso de puntería 
de forma automática, a través de los datos suministrados por 
el sistema TALOS, en el que previamente se han introducido 
los datos del objetivo por parte del elemento designador que 
ha solicitado dicha acción de fuego (en el caso de la artillería 
es un OAV) 

Esta es la razón por la que, aún contando con varios mode- 
los de morteros en su inventario, el Ejército de Tierra adquiriera 
un sistema específico para este conflicto, el Soltam cardom de 
81mm instalado sobre el 4x4 Vamtac blindado de alta protec- 
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ción, fabricado por UROVESA, del que se adquirieron un total 
de 10 ejemplares. 

Con un alcance máximo de 6900 metros con munición HE, 
puede disparar granadas guiadas de alcance extendido de has- 
ta 9700 mts con un CEP (error circular) de 10 mts y dispone de 
GPS/inercial, calculador de tiro, transmisión de datos/fonía por 
PR4G y una reserva de 48 granadas de uso inmediato; es ope- 
rado por cuatro hombres y, sin duda, es la pieza más moderna 
y eficaz de que dispone el Ejército. 


LOS MORTEROS EN EL ACTUAL MPLTO 


Si bien las plantillas de los nuevos batallones de infantería 
se han redactado en base al sistema CARDOM, lo cierto es que 
no hay actualmente ningún plan de adquisición que contemple 
más unidades; usándose en su lugar otros más antiguos, como 
los instalados en los TOA, ВМК, Rg31 o portados por vehículos 
ligeros sin ningún tipo de preparación y usados pie a tierra; si 
bien estos tubos y, sobre todo, su munición, son bastante pe- 
sados. 

Las unidades de infantería motorizada (sobre ruedas) están 
dotadas principalmente de morteros medios de 81 mm en dife- 
rentes variantes, mientras que las mecanizadas (de cadenas y 
acorazadas) emplean piezas de 120mm a bordo de vehículos 
TOA M113A2; Estos, no obstante, tienen la particularidad de 
que solo pueden disparar hacia atrás, por lo que hay que posi- 


cionar el vehículo correctamente antes de ejecutar una acción 
de fuego. 

Los morteros en inventario, en ambos calibres, son de la ex- 
tinta empresa ECIA, y disponen respectivamente de un alcan- 
ce de 3900 y 5700 metros con granadas rompedoras del tipo 
MAE-84 y MA-85, con un CEP de varias decenas de metros. 

Ninguno de ellos tiene los sistemas asociados que citamos 
para el Cardom, y mucho menos un sistema de carga automá- 
tico que aumenten la cadencia de fuego y disminuyan la fatiga 
del personal, como sucede en los sistemas más modernos. 

Las citadas plantillas contemplan la dotación de morteros 
en dos escalones diferentes, dentro de la sección de apoyo 
de la compañia (SEAPO) con un peloton de tres piezas, y una 
sección de morteros en la compañía de apoyo (CIAPO) del ba- 
tallón, con tres pelotones de dos morteros, totalizando 6 tubos. 
De estas últimas existen dos tipos, la SMM (sección de mortero 
medios) en 81mm y la SMP (morteros pesados) con piezas de 
120mm. 

Las unidades de carros de combate cuentan con morteros 
exclusivamente en el escalón batallón, ya que carecen de SE- 
APO; mientras que Caballería solo emplea pelotones de dos 


А Sistema EIMOS de 81mm, fabricado por la española EXPAL. 
Probablemente su talón de aquiles sea su complejidad y alto 
precio, junto con la falta de homologación con el software TA- 


LOS, que utiliza el Ejército de tierra y desarrollado por GMV. 
Foto - Francisco Fernández Mateos. 
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piezas en el escalón escuadrón (sin encuadrar en sección) ha- 
biéndose suprimido en el escalón grupo. 

Como vemos, existen orgánicas muy dispares, dificultando 
la interoperatividad entre diferentes РОѕ y la logística asociada, 
fundamental para facilitar la permanencia en ZO y las sucesi- 
vas rotaciones de los efectivos. 

La sección de morteros dispone de un jefe (teniente) que 
ejerce de director de fuegos con una tablet TALOS técnico para 
el cálculo de datos de tiro (existe un modelo superior, o TALOS 
táctico, para la gestión en red de los fuegos via FSE), un calcu- 
lador CALMOR y un telemetrista con un LP7. Dispone de radio 
VHF vehícular y portatil, para poder establecer un puesto de 
observación a pie; así mismo el brigada jefe de PLM dispone 
del telémetro y una PDA TALOS, para poder desdoblar la sec- 
ción en dos núcleos de fuego distintos, a su vez ejerce de jefe 
de línea de piezas, con conexión VHF/voz con los tres jefes de 
pelotón, que se conectan con sus piezas por UHF. 

En total la SMM dispone de 32 pax, mientras que la SMP 
cuenta con 44, incluido un oficial, y cuatro suboficiales, siendo 
el resto personal de tropa. 

Dispone de 13 vehículos en total, entre mando (1), por- 
tamorteros (6) y vehículos de municionamiento (6), lo que la 
convierte en una unidad bastante costosa y de difícil manejo. 
En el caso de la SMM, estos municionadores son VLTT con 
remolque, lo que limita mucho los movimientos de la sección. 

La mecánica de la acción de fuego se basa en el cálculo 
manual de los parámetros de tiro y es bastante lenta, ya que al 
telémetro hay que sumar coordinatógrafo y brújula. El problema 
se agrava por la carencia de medios de transmisiones, lo que 
impide que los pelotones de morteros puedan desplegarse de 
forma independiente o recibir datos de tiro de forma digital. 

Como podemos ver, tanto las armas, como sus vehículos 
portadores, elementos de posicionamiento y cálculo de tiro o 


municiones, son bastante anticuados y necesitan urgentemen- 
te una renovación. 

Si algo han demostrado los análisis de los conflictos acaeci- 
dos en los últimos años, es la gran cantidad de bajas debidas a 
estos sistemas. Es evidente que el mortero es un arma funda- 
mental dentro del batallón, y que sin batallones de infantería no 
hay ejército, ni expedicionario ni de ningún tipo. 

También es cierto que los modernos sistemas terrestres 
tienden a ser exageradamente caros y que incluso economías 
más boyantes que la nuestra han tenido problemas de adqui- 
sición importantes (por ejemplo la cancelación del wiesel 2 
PM120 alemán, después de pagar 54 millones por 8 vehículos) 
por lo que deben elegirse con mucho cuidado las prioridades 
para invertir los escasos presupuestos. 

Hay que tener en cuenta que un batallón de infantería cuen- 
ta con la prohibitiva cantidad de 15 morteros. Eso por 29 bata- 
llones actuales supone 435 armas (más 4 BICC y 12 GCAB, 
que suman otros 72) es evidente que no todos pueden ser tan 
avanzados como un Cardom. 

Por ello, al hablar de estos sistemas de armas deberíamos 
también plantearnos la estructura de la unidad donde van a ser- 
vir y ponderar sus necesidades reales. 

La primera consideración al respecto es que las unidades 
de combate tipo GT o AGT, tienden cada vez más a ser interar- 
mas. Aunque se organicen a partir de un batallón de infantería, 
contarán con apoyos de otras armas de la brigada, como za- 
padores, caballería y una batería de artillería, o al menos una 
unidad de fuego con 3 piezas. 

Esto incide directamente en el papel que los morteros de- 
ben ejercer, ya sea como unidad supeditada al plan de fuegos 
de la AGT (como escalón secundario de fuego) o pasando a 
reforzar los puestos de combate avanzados y/o PUs tipo S/GT 
disgregadas por todo el teatro de operaciones (TO). 
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_ Los MORTEROS EN EL EJÉRCITO 


Hay que tener en cuenta también las limitaciones que al- 
gunas unidades, sobre todo las más ligeras o supeditadas a 
su aerotransporte, tienen para portar y sostener sus propios 
fuegos. Algunas además tienen unos requerimientos operati- 
vos muy exigentes, como paracaidismo, apoyo a OEs o alta 
montaña. 


MORTEROS LIGEROS Y MEDIOS 


Precisamente por el peso y la dificultad de sostener los 
trenes de municionamiento es por lo que algunos países han 
disminuido el calibre de los morteros orgánicos de compañía, 
como por ejemplo el ejército británico, con piezas M6, o el US 
ARMY con el M224A1, ambos en 60mm. 

Con un sistema como este, el grueso de los batallones del 
ET dispondrían de un mortero mucho más ligero (pesan 20 kg y 
cada granada 1,6 kg) para que las compañías o sus secciones 
dispongan de fuegos indirectos propios, sobre todo en los mo- 
mentos críticos del combate en contacto con el enemigo (com- 
bate a pie) y en zonas urbanizadas. 

Su alcance máximo, de hasta 3800 mts, lo asemeja mucho 
a los actuales de 81mm, mientras que su menor letalidad puede 
ser una ventaja al limitar al máximo los daños colaterales. 

Transportado en un VLTT, supondría también un notable 
ahorro de personal y medios técnicos, ya que se suprime la 
necesidad de vehículos específicos en este escalón. 

Si se opta por seguir con el calibre 81 mm, la respuesta 
inmediata para mejorar los sistemas actuales sería el Cardom 
VAMTAC ya adquirido, o bien el EIMOS de la española Expal, 
un desarrollo nacional de similares características. 

El EIMOS es un sistema completamente automatizado, que 
cuenta entre otros, con sensor meteorológico y un sistema de 
gestión de fuegos propiedad de la propia compañía, denomi- 
nado TECHFIRE. Probablemente su talón de aquiles sea su 
complejidad y alto precio, junto con la falta de homologación 
con el software TALOS, que utiliza el Ejército de tierra y desa- 
rrollado por GMV. 

Evidentemente, la alternativa a estos nuevos sistemas so- 
bre VLTT es la modernización del BMR M1 PMM. Esta opción 


4 TOA (Transporte Oruga Acorazado) portamortero de 
120mm del Ejército de Tierra listo para hacer fuego. Foto - 
Ejército de Tierra. 


Y Orgánica actual de la SMP. 


tiene algunas ventajas; por una parte su coste, ya que el ve- 
hículo está en dotación y no requiere modificaciones de con- 
sideración, por el otro su mayor movilidad táctica y protección 
durante las acciones de fuego (los sirvientes operan dentro de 
una cámara de personal blindada, y el vehículo dispone de un 
arma de 12,7 mm para su autodefensa) si bien en las fases de 
movimiento la protección de un MRAP como el VAMTAC es 
sensiblemente superior. 


MORTEROS PESADOS 


Entre los morteros pesados, el más avanzado de los siste- 
mas existentes es el AMOS, un diseño de origen finlandés que 
cuenta con dos bocas de fuego instaladas en una torre compa- 
tible con diferentes vehículos blindados de tipo medio-pesado, 
si bien tiene una versión más ligera con una sola boca de fuego 
y los mismos automatismos (con una reducción lógica en la 
cadencia de fuego) denominado NEMO, algo menos exigente 
en este aspecto, pero también súmamente cara. 

Es un sistema de retrocarga con cargador automático y tu- 
bos de gran longitud que lo asemejan mucho a una pieza de 
artillería de campaña, dado que tienen un alcance de más de 
13 kms, a la que se suma una excelente cadencia de fuego (26 
dpm). 

Este sistema sería ideal para acompañar a los VCR y Pi- 
zarro, si bien no podría instalarse sobre las barcazas actuales 
(TOA y BMR), debiendo adquirir una variante específica del 
propio VCI, lo que lo hace inviable (fácilmente puede superar 
los 7 millones de euros por unidad). 

La alternativa a los morteros en torre es la disposición clá- 
sica en el piso del vehículo, caso de los morteros españoles y 
de los que sirven en casi todos los ejércitos punteros, como el 
M1064 (M113) o el Stryker M1129 norteamericanos, que mon- 
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Y Vamtac Cardom de 81 mm, un moderno concepto de morte- 
ro autopropulsado. Foto - Ejército de Tierra. 


» Mortero ligero M224 del US Army haciendo fuego. Con un sis- 
tema como este, el grueso de los batallones del ET dispondrían 
de un mortero mucho más ligero (pesan 20 kg y cada granada 
1,6 kg) para que las compañías o sus secciones dispongan de 
fuegos indirectos propios, sobre todo en los momentos críticos del 
combate en contacto con el enemigo (combate a pie) y en zonas 
urbanizadas. Foto - US Army 


tan morteros Soltam con capacidad de punteria automatica 
y enlazados a un sistema de gestión de fuegos denominado 
MFCS, similar a nuestro TALOS. Este debería ser el estándar 
mínimo en el futuro, si bien hay, hoy por hoy, sistemas supe- 
riores. 

Entre estos destacan algunos capaces de hacer fuego com- 
pletamente automatizado, con un sistema de municionamiento 
asistido asociado. De estos los más punteros son el bighorn de 
la suiza RUAG y el 2R/2M de la francesa TDA. 

Tienen la ventaja de poder instalarse en una amplia gama 
de vehículos, incluidos nuestros actuales TOA, e incluso el 
2R/2M se ha probado en un VAB (equivalente a nuestro BMR) 
estando en servicio con el ejército italiano a bordo de una va- 
riante de su VCI ‘Dardo’. 

Sin embargo, si bien el programa VCR contempla el relevo 
de TOA, BMR y RG31, no se ha especificado una variante PM 
del mismo, confiandose en los vehículos actuales para esta y 
otras variantes de apoyo al combate, que aún estarán en servi- 
cio durante mucho tiempo. 

En algunos casos mantener vehículos de menor ‘perfil’ su- 
pondrá un lastre que merme la capacidad táctica del conjunto, 
en otras serán un adecuado complemento de bajo coste que 


permitirá un considerable ahorro. A este respecto podemos re- 
visar la estructura de un BIMZ del US ARMY dotado con M2 
Bradley, y ver que el M113 aun sirve en importantes cantidades 
en múltiples variantes de apoyo, incluidos los conocidos porta- 
morteros M1064A3. 

El problema radica en que el BMR es incapaz de acoger un 
arma de este retroceso, por lo que hasta ahora los batallones 
de ruedas han dispuesto únicamente de morteros medios. 

Si se quiere incorporar un arma de mayor capacidad, en sin- 
tonía con las necesidades expuestas al inicio de este artículo, 
solo parece haber dos soluciones posibles: 


m Cargar los morteros en vehículos рага que hagan fuego 
desde el suelo. 


m  Remolcar el mortero. 


El ejército ha optado por el primero, transformando BMR 
porta-Milán para llevar dentro un ECIA L65 con su pesada pla- 
ca base, que se descarga mediante una pluma en el techo del 
vehículo, resultando un proceso bastante lento. 

Esta solución es muy reciente y deriva también de las expe- 
riencias en combate, donde los morteros medios han demostra- 
do estar muy limitados en cuanto a capacidad de destrucción, 
por lo que se ha optado por incorporar piezas de 120mm siem- 
pre que sea factible. 

Resulta evidente que es un sistema de concepción muy 
anticuada y de carácter provisional, en espera de un modelo, 
probablemente sobre VCR 8x8, que lo sustituya. 

Existe también un sistema bastante sencillo y económico 
para morteros autopropulsados sobre VLTT, que es el de dis- 
parar con el mortero asentado en el suelo, pero asistido por un 
sistema de posicionamiento hidráulico que, desde su posición 
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de transporte en la parte trasera del vehículo, baja el mortero 
hasta la posición de disparo de forma bastante rápida.. Este 
sistema tiene la ventaja de que no impone desgaste al vehículo 
portador, ya que la fuerza de retroceso del tubo no incide sobre 
la suspensión de aquel. 

Es el caso del Alakran, de la española NTGS; disponiendo 
de un sistema robotizado de puntería y la posibilidad de asignar 
blancos de forma automática, incluso a través de sistema BMS. 

Es muy ligero, pudiéndose instalar sobre un VLTT de 1 TM 
sin apenas modificaciones, como podría ser el Anibal, y una vez 
retirado el sistema, que es modular, puede utilizarse en otros 
cometidos o bien adaptar dicho módulo a nuevos vehículos se- 
gún entren en servicio. 

Por último citar que puede utilizar los morteros ECIA en do- 
tación, manteniendo estos la capacidad para actuar fuera del 
vehículo de forma convencional; por lo que su flexibilidad es 
máxima y su coste de adquisición muy reducido. 

Como principales inconvenientes citaremos la vulnerabili- 
dad del personal al actuar en el exterior y el escaso ángulo de 
disparo del mortero, que se orienta hacia atrás. 

Este sistema se ha desarrollado en 81 y 120 mm y ya se 
ha exportado a un cliente de oriente medio (sin especificar) y 
a Ucrania. 

De concepción similar es el mortero M326 MSK del US 
ARMY, destinado principalmente a unidades ligeras y de la 
guardia nacional, y donde el sistema de estibaje y el afuste hi- 
draulico del mortero (un Soltam K9) va instalado en un remol- 
que M1101 estandar por lo que resulta muy flexible y económi- 
co. El pentágono adquirió 588 sistemas con un coste total de 
solo 13 millones de dólares. 

Por último, está la opción de remolcar el mortero, tal como 
hace el ejército francés con el RT-120, para lo cual utiliza un 
VAB. El USMC (Cuerpo de Marines de los EE. UU.) usa el mis- 
mo arma, pero arrastrado por una mula mecánica de alta movi- 


lidad estratégica (basada en el venerable jeep) que también tira 
de un rack de municiones. 

Adquirido como medio de fuego expedicionario altamente 
móvil, (Expeditionary Fire support System o EFSS) y denomi- 
nado localmente como M327 DragonFire, еп los últimos años 
e ha beneficiado de una modernización mediante la cual ha 
sido dotado con un sistema avanzado de puntería y es un claro 
ejemplo de arma pesada integrada en un conjunto ligero y fácil- 
mente desplegable por todo tipo de unidades. 

No muy alejado en prestaciones, en algunos parámetros es 
incluso superior, al obús L118 Light gun, representa una verda- 
dera artillería ligera para los batallones de maniobra, pudién- 
dose adaptar con facilidad a todas las modalidades de empleo 
necesarias según la unidad que lo encuadre solo con cambiar 
el vehículo de remolque. 

Al respecto de este sistema citaremos que es fabricado por 
General dynamics en consorcio con TDA, una empresa que a 
su vez es participada por Thales (el diseñador original del mor- 
tero) y EADS. Sobra decir que el tejido industrial es propicio 
para su implantación en España. 

Curiosamente, el USMC ha anunciado recientemente que 
retira este sistema debido principalmente a problemas asocia- 
dos a su mula mecánica (Han llegado a sustituirla en operacio- 
nes por los ATV) y la incompatibilidad del sistema para embar- 
car en los V-22 Osprey. Tambien es reseñable que los ‘Marines’ 
disponen del obús F777, una pieza ultraligera de 155mm, para 
prestarles apoyo directo, y que sus organizaciones operativas 
son muy compactas y priorizan la acción aerotransportada. 
También tienen en estudio una versión del LAV con el mortero 
2R/2M para apoyo a sus unidades mecanizadas, algo que el 
F777 no puede hacer. 

De nada servirían, no obstante, los nuevos tubos ni sus sis- 
temas de puntería si no se acompañan de nuevas y más avan- 
zadas municiones. En este aspecto el RT120 de ánima rayada, 
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por ejemplo, dispone de una amplia panoplia de granadas: HE, 
iluminante, fumígena, de submuniciones y con sistemas de al- 
cance extendido e incluso con guía laser semiactiva (SAL). 

La munición rompedora tiene un alcance de 8200 mts, 
mientras que la propulsada por cohete (RAP) alcanza hasta 13 
kms; la desarrollada por Raytheon para el USMC (Precision Ex- 
tended Range Munition o PERM) tiene un alcance de 17 kms y 
un rango de dispersión (CEP) de 20 metros a dicha distancia. 
Sin duda unas prestaciones impresionantes. 

También es fundamental aumentar los medios de transmi- 
siones de las unidades portamorteros, para la transmisión de 
datos/voz y la posibilidad de actuar aislados o por pelotones. 
Igualmente deben integrarse en un sistema de gestión de fue- 
gos, en nuestro caso el TALOS táctico. 

Respecto a los medios de observación y dirección de fue- 
gos, es necesario equiparar las secciones de morteros con los 
equipos de artillería, incluido el telémetro Vector (muy superior 
al LP7 y que incluye medición de azimut e inclinación) y la cá- 
mara térmica Coral. 

Estos elementos serán imperativos si queremos mejorar la 
eficacia de nuestros morteros, más incluso que la renovación 
de los mismos, por lo que urge su revisión; siendo además el 
elemento más asequible de la ecuación. 


PROPUESTA ORGÁNICA 


El primer objetivo de la siguiente propuestano es otro que 
estandarizar las plantillas de todas las unidades a un modelo 
único de pelotón de morteros. Este pelotón, independientemen- 
te del arma que opere consta de un equipo de 11 hombres, tres 
para la unidad de mando y 8 en dos escuadras de mortero. 
Contará con un Sargento 1° JPTM y un cabo 1° jefe de pieza, 
asegurando así la sucesión de mando, así como la posibilidad 
de que el jefe se destaque como observador lejos de la línea 
de piezas. 

Su configuración habitual será motorizado, siendo la dota- 
ción de tres vehículos, el del jefe, con parte de la munición, y 


los dos de transporte de mortero. Se suprimen los vehículos de 
municionamiento en favor del primero. No obstante, la forma 
más eficaz de economizar munición es aumentando la preci- 
sión del fuego y garantizando la neutralización de un objetivo 
con un número significativamente menor de granadas. 

El jefe dispondrá de una Radio PR4G vehicular, así como 
con un modelo portátil, además de una PDA con TALOS técnico 
(calculo de parametros de tiro), un cabo telemetrista con Vector 
nite 21 y GPS, con el que establecer un puesto de observación; 
todas las piezas dispondrán de VHF vehícular, en sustitución 
del UHF actual. 

Dada la gran cantidad de morteros implicados y las restric- 
ciones presupuestarias, no sería necesario un sistema de pun- 
tería automático en los mismos, basta con que el jefe de pieza 
reciba por radio los parámetros de tiro de su jefe de pelotón. 
Aún así somos conscientes de que esta configuración, con in- 
cremento de las transmisiones y, sobre todo, de licencias del 
software TALOS, resulta bastante exigente; si bien parece poca 
cosa dentro de un concepto más amplio y ambicioso de incre- 
mento de la tecnología aplicada a las unidades de combate y la 
consecuente operación en red (NEC, Network Enable Capabi- 
lity) que con tanto boato se ha anunciado dentro del programa 
brigada 2035. 

La sección de morteros de batallón se compone a su vez 
de tres de estos pelotones más un equipo de mando de cuatro 
hombres (Un Teniente, un Brigada, un cabo ORTF y un solda- 
do conductor), totalizando 37 pax y 10 vehículos. Dicho equipo 
carece de medios de observación, aunque tiene la opción de 
integrar sus morteros en dos pelotones de fuego (a tres piezas), 
destacando así al jefe del tercero como observador avanzado. 

En muchas ocasiones el Brigada dirigirá las acciones de 
fuego, mientras que el oficial jefe puede actuar de enlace en la 
PLMM de batallón o atender la malla de mando, ordenando los 
saltos de posición y la seguridad de su unidad. 

Contará con un terminal TALOS táctico, con el que enlazar 
la sección con el FSE (Fire support element) de la AGT/Briga- 
da. Igualmente trabajará con la información de objetivos que le 
proporcione el OAV de artillería agregado al GT o bien asignan- 
do objetivos a sus morteros proveniente de la información de la 
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red de sensores del batallón (RPAS, Cámara coral, BMS lince, 
etc). Por todo ello su vehículo será del tipo Guepardo (con dos 
radios PR4G). 

De esta forma, los pelotones integrados en SEAPO/SMM/ 
SMP podrían agregarse o segregarse según la composición de 
la AGT donde vayan a operar, con los mismos procedimientos 
y equipos asociados y el mismo adiestramiento. 

La capacidad de actuar por parejas (pelotón) les da mayor 
flexibilidad y se produce un ahorro considerable en bocas de 
fuego, vehículos y personal. 

El mando de la sección tiene la posibilidad de actuar en la 
malla de mando de su unidad y en la malla de fuegos, así como 
trabajar en red con todos los sensores válidos para la designa- 
ción de fuegos disponibles en la unidad, sin tener que dotarse 
orgánicamente de ellos. 

Respecto a calibre y montaje de las piezas, dependerá de la 
unidad donde se integren, de las que existen hasta once MPL- 
TO distintos (en realidad son más, pero responden a variantes 
con el mismo material básico) 

Se ha definido la necesidad de cuatro sistemas claramente 
diferenciados: 


m A- Ligero portátil de 60mm 

m В -Medio ATP de 81 mm 

m С -Pesado ATP de 120 mm 

m  D-Remolcado/portado de 120 mm 

A efectos prácticos las distintas unidades se agrupan en li- 
geras (en la tabla bajo estas líneas en amarillo), motorizadas 
(naranja) y mecanizadas/acorazadas (morado), asignando a 


cada tipo el sistema más adecuado tanto en el escalón com- 
pañía (SEAPO) como batallón (CIAPO). Por último figuran las 


< Granada de mortero PERM de Raytheon, una munición del 
siglo XXI. Foto - Raytheon. 


Y Tabla l. En nuestra propuesta, las unidades se agrupan 
en ligeras (en la tabla en amarillo), motorizadas (naranja) y 
mecanizadas/acorazadas (morado), asignando a cada tipo el 
sistema más adecuado tanto en el escalón compañía (SEAPO) 
como batallón (CIAPO). Por último figuran las unidades de ca- 
ballería (azul) con sus morteros en el escalón escuadrón. 

La principal premisa para elegir esta disposición se debe a 
su modalidad de empleo y/o posibilidad de recibir apoyos de 
artillería. 


unidades de caballería (azul) con sus morteros en el escalón 
escuadrón. 

La principal premisa para elegir esta disposición se debe a 
su modalidad de empleo y/o posibilidad de recibir apoyos de 
artillería. 

Para las unidades ligeras, con vocación aerotransportada 
y que pueden actuar como GT de forma aislada, se ha optado 
por combinar los morteros tipo A de máxima ligereza dentro de 
la compañía, que es la unidad táctica fundamental, con piezas 
de tipo D como base de fuegos de dicho GT. 

Las unidades llamadas motorizadas, si bien están dotadas 
con blindados de ruedas de diferentes tipos, tienden a combatir 
a pie. Diseñadas para actuar como fuerzas de interposición y 
estabilización, actuan generalmente muy disgregadas, a me- 
nudo como S/GT o incluso sección, en tareas de limpieza de 
rutas, escolta, presencia en posiciones avanzadas, puntos de 
control o en reconocimiento de itinerarios, seguridad de ins- 
talaciones, etc. Por tanto, este tipo de unidades suelen tener 
que afrontar combates de encuentro donde se precisa una gran 
iniciativa y capacidad de respuesta, para lo cual los morteros 
utopropulsados con ángulo de tiro de 360° y entrada inmediata 
en eficacia son los más adecuados. 


BILPAC MM Falcata A - | D Falcata 
BCZM Bv206 TOM A - D TOM 
BIL VLTT A - D WETT. 


www.ejercitos.org - Número 5 


Los MORTEROS EN EL EyÉrciro DE 


Se ha optado por optimizar su capacidad a pie en el escalón 
compañia (tipo A) y dotarlas de piezas tipo B en el escalón bata- 
llón, que actuarán como refuerzo de las PUs tácticas. 

No debemos olvidar que este tipo de unidades serán equi- 
padas con los nuevos 8x8, por lo que variarán sensiblemente 
sus necesidades en cuanto a elementos de apoyo, no siendo 
conveniente invertir en sistemas que no vayan a ser válidos en 
el futuro. 

No obstante, una solución de compromiso pasaría por dotar 
a la sección con un pelotón Soltam, mientras que los otros dos 
seguirían usando el ECIA sobre BMR. 

Por su parte, las unidades acorazadas, punta de lanza del 
Ejército de tierra y diseñadas por y para el combate simétrico, 
hacen de la potencia de fuego su razón de ser, siendo las que 
prioritariamente deberían tener un sistema mortero capaz de 
proporcionar fuegos de gran potencia, alcance efectivo y ca- 
dencia (tipo C); más si se plantea una sustitución de los obuses 
M109A5 por piezas de menor movilidad táctica, como las mon- 
tadas sobre camiones. 

Por otra parte, los batallones TOA y Pizarro son de difícil 
despliegue, por lo que en muchas ocasiones actuarán sin sus 
vehículos orgánicos, más si cabe los primeros, que tienen la 
consideración de batallones protegidos, por sus limitaciones en 
cuanto a blindaje. 

Por todo ello se ha optado por sustituir los morteros de la 
SEAPO por tubos de 81mm capaces de apoyar a estas unida- 
des cuando actúen como infantería ligera o motorizada. 

Igualmente los grupos de caballería pueden operar en favor 
de fuerzas medias y ligeras con sus VEC y VERT (excluyendo a 
los carros) por lo que reemplazando los TOA por BMR logramos 
estandarizar tanto el tipo de vehículo como el calibre para todas 
sus unidades y aumentamos además su capacidad de desplie- 
gue. Quedan excluidos de este cambio, eso sí, los escuadrones 
de Ceuta y Melilla (SCAC-B) ya que utilizan exclusivamente 
medios de cadenas. 


En cualquier caso las unidades de caballería deberían reu- 
nir sus PTMM de escuadrón en una sección dentro del EPLMS 
(escuadrón de plana mayor y servicios) como ya explicamos en 
el número dedicado al arma de las lanzas. Podría así formar un 
GT interarmas de forma similar a como hace la infantería, sin 
detrimento de actuar disgregados por partida (escuadrón) e in- 
cluso patrulla (sección) como demandan las unidades del arma. 


UN PROGRAMA PARA UN NUEVO EJÉRCITO 


Precisamente el principal programa de equipamiento que 
afronta el Ejército de tierra, y probablemente el que tiene una 
mayor trascendencia de cara a su operatividad en los próximos 
años, es el del nuevo VCR 8х8. 

Este vehículo vendrá a sustituir a diferentes BILP/BIMZ hoy 
equipados con medios muy dispares y en una cantidad esti- 
mada que valoraremos сото ‘muy optimista’, siendo más ra- 
zonable pensar que acabarán formando una élite dentro de la 
fuerza, destinados a ser fuerza de entrada inicial en entornos 
de gran incertidumbre, y que debería priorizar la formación de 
unidades tácticas de capacidades homogéneas antes que en 
un mayor número de ellas, pero incompletas. 

Sea cual sea la cantidad final, la pretensión del Ejército al 
adquirir el VCR es superar las limitaciones para la maniobra TT 
de los actuales MRAP, así como poder relevar al ‘Pizarro’ en 


A Detalle del portamorteros Alakran, que utiliza un sistema 
hidráulico que permite posar el mortero sobre tierra firme, 
evitando así castigar el chasis del vehículo. Foto - Francisco 
Fernández Materos. 


> Propuesta de MPLTO para SMP. 
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despliegues en el exterior, manteniendo una buena capacidad 
de combate, pero con una huella logística muy inferior. 

Con estas premisas, no parece lo más adecuado acompa- 
ñarlo con vehículos de inferior capacidad, ya sea sobre VAM- 
TAC o BMR, que esta vez sí, supongan una merma de sus 
posibilidades tácticas. 

Aparentemente esta filosofía es la seguida por el Ejército, 
que plantea una primera fase para la formación de cuatro AGTs 
completas, en base a un BIMZ, un ELAC y una UZAP, todos 
re-equipados con el nuevo blindado. Sin embargo no van a sus- 
tituirse todos los vehículos tácticos de dichas unidades, entre 
los que sobresale la ausencia de un portamorteros. 

Si ciertamente este ha de ser el caballo de batalla del Ejér- 
cito durante los próximos 40 años, más valdría revocar esta de- 
cisión, incorporando una variante con mortero semiautomático 
de 120mm; al menos dentro de la CIAPO de cada batallón, que 
es la base para toda AGT de tipo medio. 

Con una pieza de este tipo, de gran cadencia de fuego, y 
los medios de mando y control citados en nuestra propuesta 
orgánica, las compañías podrían prescindir de sus morteros or- 
gánicos o, en su caso, bien limitarse a emplear un pelotón de 
ML 60mm encuadrados en su unidad de servicios para cuando 
actuen a pie por ejemplo en entornos urbanos, prescindiendo 
de la SEAPO. 

Al respecto citaremos que el otro arma de apoyo de com- 
pañía que se encuadra en esta sección, el MCC Spike, pasará 
a integrarse dentro de las secciones de fusiles, formando parte 
del sistema de armas de sus 8x8 de linea (para lo que se está 
probando la torre Tk30 de Elbit, con un afuste doble escamo- 
teable), la misma medida podría tomarse con el resto de bata- 
llones (con VAMTAC y Pizarro). 

Por último, hacer referencia a la mayor movilidad táctica y 
alcance efectivo de sus armas de tiro directo, por lo que estas 
nuevas unidades mecanizadas, al igual que las equipadas con 
carros o Pizarro, podrían no aprovechar correctamente los mor- 
teros orgánicos en el escalón compañía, sobre todo si carecen 
de alcance y rapidez (automatismo) para entrar en posición en 
un tiempo aceptable, o bien hacerlo exclusivamente cuando es- 
tas actuen aisladas (S/GT) para lo cual siempre contarán con la 
agregación de un PTMP de 120mm.. 


De esta forma podrían suprimirse las SEAPO de las com- 
pañías mecanizadas, con el consiguiente ahorro de personal 
que ello supone. 

Así pues, el Ejército pasaría en un futuro a disponer de solo 
tres tipos de unidad, a efecto de sus fuegos de apoyo, que se- 
rían las siguientes: 


m Infantería ligera 
m Infantería mecanizada / caballería ligera (ruedas) 
m Unidades acorazadas (cadenas) 


Cada una de ellas incorpora un subsistema mortero en el 
que el vehículo portador es equivalente al de la unidad a la 
que apoya, si bien las tres utilizarían tubos equivalente, por lo 
que serían intercambiables y deberían formar parte de un único 
contrato de adquisición, con la necesaria economía de escalas. 

De ellos, la más alta prioridad sería para las unidades me- 
canizadas de ruedas, 14 batallones de infantería y 10 grupos 
de caballería (algunos con carros, todos ellos con VEC, por lo 
que los incluimos en esta categoría) lo que supone un total de 
120 VCR PM120. Cálculo que incluye la muy poco probable 
ejecución de las tres fases previstas, situación de la que habla- 
remos en un próximo número de esta revista. 

lógicamente, esta sería la parte del León de la citada mo- 
dernización, ya que puede superar los 400 millones de euros. 

Seguidamente estarían las unidades de cadenas, que su- 
man 10 batallones/grupos, y que a medio plazo seguirán em- 
pleando el TOA M113, si bien deberían incorporar tubos nuevos 
en afuste de 360° y sistemas C2 más avanzados. En total su- 
pone modernizar 60 sistemas, cuyos trabajos podrían realizar- 
se dentro del propio ejército (MALE) por un coste inferior a 10 
millones, sin incluir mejoras en el vehículo. 

Respecto a los morteros remolcados suponen un total de 66 
piezas para 11 batallones, si bien no se prevee la adquisición 
de vehículos portamorteros, debiendo poder integrarse en los 
VLTT en inventario. 

A estos sistemas ѕитагіатоѕ los morteros de 60mm, que 
suponen 170 tubos para un total de 84 compañías. ш 


(1/4/32) 37 PAX 
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u líder era Abdelkarim Moutii y defendía el uso de 

la violencia para el establecimiento en marruecos 

de un estado regido por la Sharia. En sus inicios 

estuvo muy influenciado por el movimiento egipcio 
de los Hermanos Musulmanes y por la doctrina de sus figuras 
más emblemáticas: el fundador Hasan al Banna y otro de sus 
destacados dirigentes Saiyid Qutb. El 18 de diciembre de 1975 
el grupo asesinó a Omar Bejelloun, líder de la Union Socialiste 
de Forces Populaires (USFP), movimiento que proponía para 
Marruecos un modelo laico y de izquierdas En la década de 
1980 el grupo siguió desarrollando una importante actividad 
violenta y se implicó en otras actividades ilegales como el tráfi- 
co de drogas y el de explosivos. 

Sin abandonar la década de 1970, en esa época tuvo lugar 
un hecho que tendría una notable influencia en el desarrollo del 
fenómeno yihadista en el país: el desembarco en Marruecos 
del Wahabismo. Wahabismo o Wahabiyyah es la denominación 
de un movimiento religioso fundado en el siglo XVIII en Arabia 
Saudí por Muhammad ibn Abd al-Wahhab. Proponía el retorno 
al un Islam idealizado que se practicaba en el pasado y a la 
observancia estricta del contenido del Corán y de los hadices, 
hechos y dichos atribuidos a Mahoma. Fue conocido por su 
oposición, en ocasiones violenta, al culto popular de los santos, 
la idolatría o los santuarios. Fue responsable del saqueo de 
así como el saqueo de los santuarios chiíes de Najaf y Kerbala 
en 1802. En 1747 formó una alianza con Muhammad ibn Saud 
que sirvió como base para la consolidación del reino actual de 
Arabia Saudita. Sus detractores les llamaban Wahabíes aun- 
que ellos se definen como Muwahhidun, o “gente del Tawid” (la 
unicidad de Alá). 

Esta doctrina radical llegó a través de las mezquitas cons- 
truidas y financiadas por Arabia Saudí que contaban con la 
aquiescencia del monarca Hassan Il. La presencia saudí fue 


ÍMENO YİHADISTA EN MARRUECOS 


Históricamente, la visión extremista de la doctrina islámica cuya interpretación en oca- 
siones derivaba en acciones de violencia terrorista era un fenómeno prácticamente desco- 
nocido en Marruecos. Esta tendencia se revirtió en la década de los 70 del pasado siglo. En 
el año 1972 salta a la escena marroquí el grupo Shabiba al-Islamiyya (Juventud Islámica). 


Por Luis Antonio González Francisco 


debida al apoyo, económico y diplomático realizado por la mo- 
narquía de los Al Saud en la época del conflicto del Sahara 
Occidental. 

Al calor de esa interpretación rigorista del Islam, fueron sur- 
giendo grupos como Al Hijra ual Takfir (Exilio y Excomunión), 
asentado en la zona de Casablanca se le responsabilizó del 
asesinato de personas por solo hecho de realizar conductas 
que consideraban contrarias a la Sharia como consumir alco- 
hol. 

As Sirat al Mustakim (El Camino Recto) fue una escisión 
del anterior y cometió varios asesinatos en Casablanca orde- 
nados por su líder Zakaria Miloudi. Muerto en noviembre de 
2006, Miloudi pronunciaba fatuas, decretos religiosos, en los 
que emitía condenas a muerte. Tal vez el caso más escabroso 
fue el de Fouad Kerdoudi, quien, en el año 2002, fue asesinado 
a pedradas por una quincena de individuos, acompañados por 
el propio Zakaria Miloudi, después de que este último dictase 
una fatua ordenando su muerte por lapidación. 

Salafiya Yihadiyya (Tradición y Guerra Santa), grupo del 
que uno de sus líderes, Mohamed Firazi expreso de manera 
pública su adhesión al que por aquel entonces era el líder de 
Al Qaeda, Osama Bin Laden. Este grupo está rodeado por un 
halo de dudas ya que hay opiniones que afirma que en realidad 
fue una creación de los servicios de seguridad para, “ubicar” a 
los más de mil detenidos en el año 2003 por su presunta impli- 
cación en los atentados de Casablanca. 

Por su parte, el Grupo Islámico Combatiente Marroquí 
(GICM), también conocido como Grupo Marroquí Armado 
(GMA) o Grupo Combatiente Marroquí (GCM) fue fundado en 
el año 1993 en Peshawar (Pakistán) por un grupo de “afganos” 
ciudadanos marroquíes que se habían desplazado a combatir 
a Afganistán. Hasta el año 2001 sirvió de soporte logístico a Al 
Qaeda y a tras la adhesión de Marruecos a la lucha contrate- 
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rrorista después de que se cometiesen los atentados de 11S en 
EE.UU. el grupo cambió de estrategia para empezar a cometer 
ataques terroristas en territorio marroquí. 

En julio de 2006 emergió el Yamma Ansar al Mahdi (Grupo 
de seguidores del Mahdi). Ese mismo año, las fuerzas de se- 
guridad marroquíes detuvieron a medio centenar de individuos 
sospechosos de pertenecer al grupo entre los que había cinco 
militares, tres gendarmes y un policía. Entre sus simpatizantes, 
que realizaban donaciones al grupo estaban dos esposas de 
sendos pilotos de la aerolínea Royal Air Maroc (RAM). 

Antes de la proclamación “oficial” del “califato” el 29 de junio 
de 2014, ya existía presencia de yihadistas marroquíes, alinea- 
dos con Al Qaeda, en el conflicto que asola Siria desde que en 
2011 se produjeron las mal llamadas “primaveras árabes”. En 
2013 Ibrahim bin Shakran, Ahmed Mizouz y Mohammed Alami 
fundaron Harakat Sham al Islam. Estos tres ciudadanos ma- 
rroquíes fueron capturados en Afganistán tras de la invasión 
estadounidense en 2001 y posteriormente fueron trasladados a 
la prisión de Guantánamo, en la isla de Cuba. 

En el año 2004 fueron puestos en libertad bajo custodia 
de las autoridades marroquíes. La liberación de Ibrahim bin 
Shakran fue un tanto controvertida ya que la Fuerza de Tarea 
Conjunta de la cárcel de Guantánamo le atribuía un impor- 
tante papel en la estructura del Grupo Combatiente Islámico 
Marroquí. Bin Shakran ostentó el liderazgo de Harakat Sham 
al Islam, compuesto mayoritariamente por marroquíes, hasta 
que fue eliminado en 2014 mientras combatía al Ejército sirio 
junto a otros grupos yihadistas como la filial siria de Al Qaeda, 
entonces llamada Frente Al Nusrah, Ahrar al Sham y Jaish al 
Muhajireen al Ansar. En 2016 Abu Muhammad al Baydawi, indi- 
viduo vinculado a los atentados de Casablanca, pasó a liderar 
el grupo. El 10 de diciembre de 2016, Harakat Sham al Islam 
anunció la fusión con la facción yihadista siria Harakat Fajr al 
Sham al Islamiyya surgiendo una nueva organización situada 
en la órbita de Al Qaeda que pasaba a operar bajo el nombre 
de Jabhat Ansar al Din. 

Sea hacia las filas de Daesh o hacia las de Al Qaeda, lo 
cierto es que un notable número de ciudadanos marroquíes 
decidieron desplazarse hacia las zonas de conflicto en las que 
operan grupos yihadistas para integrarse en estos. En febrero 


< Hasta 596 ciudadanos marroquíes habrían perecido en 
combate en Siria e Irak bajo la bandera de Daesh. 


Y Abdelahak Khiame, director de la BCIJ (Bureau Central 
d'Investigation Judiciaire) Oficina Central de Investigación 
Judicial). Foto - Polemos.pe. 


de 2018, The North Africa Post, citando datos del ministerio del 
Interior de Marruecos, estimaba en 1699 el número de ciuda- 
danos marroquíes integrados en grupos yihadistas en Irak y 
Siria. De estos 929 se епсиаагагіап en Daesh de los cuales 
596 habrían perecido en combate. Por su parte, un informe 
de la consultora de seguridad e inteligencia AICS apunta a que 
unos 900 yihadistas podrían regresar a Marruecos. 

Desde que la “nueva marca” del yihadismo global, Daesh, 
proclamase el “califato” el grupo terrorista no se ha atribuido 
acción alguna en territorio marroquí si bien en ese periodo ha 
habido un gran número de detenciones de individuos presun- 
tamente vinculados a Daesh. Estas detenciones fueron efec- 
tuadas por la ВСІЈ (Bureau Central d'Investigation Judiciaire) 
Oficina Central de Investigación Judicial). La BCIJ se fundó en 
2015 y está dirigida por Abdelahak Khiame. Desde su fundación 
(2015) la BCIJ ha desmantelado 49 estructuras que planeaban 
atentar en territorio marroquí: 21 en 2015, 19 en 2016 y las 9 de 
2017.En ese mismo periodo ha detenido a 739 sospechosos de 
terrorismo: 275 (año 2015), 276 (año 2016) y 186 (año 2017). 
En una entrevista publicada en diciembre de 2017, Khiame 
afirmó que la Oficina que él dirige en a lo largo del año 2017 
desmanteló nueve estructuras terroristas, detuvo a 186 sospe- 
chosos de terrorismo y a otros 20 individuos que regresaron a 
Marruecos provenientes de zonas de conflicto. 

En mayo de 2018, Abdelahak Khiame afirmó que sobre los 
individuos detenidos por su relación con Daesh recibían sen- 
tencias de entre 10 y 15 años de prisión. Durante la entrevista, 
Abdelahak Khiame hizo hincapié en la preocupante situación 
de seguridad que vive el Sahel y alardeó de la efectividad de 
las unidades marroquíes dedicadas a la lucha antiterrorista afir- 
mando: “Gracias a nuestros servicios, se han frustrado ataques 
en Francia, Bélgica, Alemania, Inglaterra, Dinamarca, Italia y 
España”.m 
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Tras leer gran cantidad de libros sobre la historia militar estadounidense, si hay alguna 
peculiaridad que resaltaría de todos ellos es la rapidez con la que asimilan y se adaptan 
gracias a las lecciones aprendidas en el campo de batalla. Tienen un especial afán en lo 
que denominan “lessons learned”. Y precisamente la Operación Anaconda es uno de los 
ejemplos más claros de este fenómeno, tanto en el transcurso de la batalla como en los 
análisis que posteriormente se hicieron. 


| comienzo de la misión fue un desastre desde la 

fase previa de planificación. A pesar de que tuvie- 

ron dos meses para entrenar a sus aliados, realizar 

un reconocimiento del lugar y desplegar a todas las 
tropas y medios necesarios, el resultado final fue que erraron, y 
por mucho, en la mayoría de aspectos. No había 250 enemigos 
en el valle de Shah i Kot, demostrándose más adelante que la 
cifra se elevaba a cerca de un millar. No estaban desplegados 
en los poblados del centro del valle, entre la población civil, ya 
que ésta había sido anteriormente expulsada y los defensores 
se concentraban en la loma “la ballena” situada al Oeste y so- 
bre todo en las altas montañas del Este. Tampoco sería una 
misión de 3-4 días, siendo necesarios casi tres semanas. Ni 
tampoco la disposición del enemigo era la de huir a la cercana 
frontera con Pakistán como había sucedido meses antes en 
Tora Bora. Más bien preferían quedarse a luchar contra los nor- 


Por Rafael López Mercado 


teamericanos en ese lugar que la experiencia contra los sovié- 
ticos décadas antes les había inducido a considerar como una 
fortaleza y habían concentrado para su defensa gran número 
de piezas de artillería, morteros y ametralladoras pesadas. 

No es de extrañar que los primeros movimientos de los ata- 
cantes resultasen desastrosos. La fuerza afgana aliada, dirigida 
por el señor de la guerra pastún Zia Lodin, que emplearon para 
intentar acceder siguiendo los caminos que entran en el valle 
por el Norte y el Sur, se estrelló contra el dispositivo enemigo. 
No se les proporcionó el necesario bombardeo aéreo previo 
para destruir las defensas, tuvieron un grave incidente de fuego 
amigo, se toparon con campos de minas y un eficaz fuego ene- 
migo que les detuvo en seco. Desmoralizados, retrocedieron y 
su importante papel de presionar a los defensores se esfumó. 

La parte del plan que les correspondía a los norteamerica- 
nos tampoco funcionó como estaba previsto. Su idea de reali- 
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zar un asalto aerotransportado que colocase a sus tropas se- 
llando las salidas del valle por siete desfilaros se encontró con 
un enemigo que no estaba situado donde ellos pensaban, en 
los poblados, sino en la cadena de altas montañas que limitan 
el valle por el Este. Desde esas posiciones altas tenían a la 
vista a los soldados, a los que intentaron derrotar con asaltos a 
sus dispersas posiciones, y sobre todo con un nutrido fuego de 
morteros, RPGs y ametralladoras, Si los talibanes y terroristas 
de al Qaeda hubieran conseguido derribar un par de helicópte- 
ros y matar a varios soldados lo mismo hubieran podido dar al 
traste con la Operación Anaconda. 

Pero fue justo en ese momento y bajo esas circunstancias 
donde el talento militar norteamericano de adaptación comenzó 
a destacar. Hay que reconocer que la Divina Providencia estu- 
vo de su parte y pese al gran número de heridos no tuvieron 
que lamentar bajas mortales ni fue derribado ningún helicóp- 
tero, pese a ser machacados por las ametralladoras, RPGs y 
algunos misiles antiaéreos de corto alcance. 

En apenas unas horas modificaron todo el plan de acción 
para acomodarlo a la realidad. En primer lugar esperaron a las 
horas nocturnas para contar con la protección de los aviones 
cañoneros AC-130 Spectre y poder extraer con helicópteros a 
las tropas más expuestas. A continuación realizaron un asalto 
aerotransportado a una nueva posición, la “Helicopter Landing 
Zone 15” (HLZ15), situada en la parte Norte del valle, donde 
se desplegaron inicialmente de manera defensiva varias com- 


pañías para crear una base avanzada que les sirviese como 
punto de introducción del resto de unidades y todos los medios 
que necesitasen. 

Una vez asegurada la HLZ15 comenzaron a avanzar para 
localizar al enemigo, fijarlo y usar a los Enlisted Terminal Attack 
Controler ETAC (miembros de la USAF desplegados con la 
tropa con el fin de designar objetivos para ser bombardeados 
por los aviones) con el fin de acabar con sus enemigos. 

Tras los dos primeros días de combates y comprobar que 
las suposiciones iniciales eran erróneas, la cadena de funcio- 
namiento de la administración militar norteamericana se puso 
en funcionamiento a pleno ritmo y se tomaron todas las me- 
didas necesarias para que la Operación Anaconda tuviera un 
final exitoso. Se cursaron órdenes a bases repartidas por todo 
el planeta para que pusieran a disposición cualquier medio que 
se considerase necesario. 

Por ejemplo, dado que los escasos seis helicópteros de ata- 
que AH-64A Apache habían sufrido graves daños mientras da- 
ban apoyo a las tropas de tierra, desde EEUU se comenzaron 
a embarcar sus sustitutos en enormes aviones C-5 Galaxy que 
en 24 horas los transportaron al teatro de guerra. Hasta que 
entrasen en combate, el Cuerpo de Marines puso a disposición 
sus helicópteros de ataque y transporte situados en el Océano 
Índico. De igual manera, los eficaces aviones de ataque a tierra 
A-10 Thunderbolt ll que la USAF tenía desplegados en Kuwait 
recibieron orden de trasladarse a una base aérea de Pakistan 
para actuar de manera secreta como controladores aéreos 
avanzados nocturnos. 

En el espacio aéreo del valle de Shah i Kot el apoyo aéreo 
había resultado un caos, ya que sobre esa relativamente pe- 
queña área se concentraban ocasionalmente gran número de 
medios que volando a diferentes alturas trataban de responder 
a las peticiones de apoyo aéreo y lo único que conseguían era 
interferir unos con otros. Además, las tropas en tierra no podían 
realizar sus peticiones directamente a los aviones, sino que te- 
nían que transmitirlas a los E-3 Sentry AWACS que pasaban 
la información al resto de aviones. Para evitar ese descontrol, 
desde el Coalition Forces Air Component Command (CFACC) 
perteneciente al CENTCOM (mando con responsabilidad sobre 
27 naciones de África y Asia) se envió a Bagram una célula 
con el tamaño, medios y experiencia necesarios para dirigir las 
operaciones aéreas, y se incorporaron los poderosos E-8 Joint 
STARS como gestores del campo de batalla. 


LUCHA A MUERTE EN TAKUR GHAR 


Curiosamente, en el momento en el que las fuerzas de la 
coalición habían respondido ágilmente a las necesidades rea- 
les que planteaba el lugar y el enemigo, fue cuando el factor 
humano y sus caprichos dieron al traste con lo que parecía que 
iba a ser una gran victoria. 

El General de la USAF Gregory Trebon, provisionalmente al 
mando de las unidades pertenecientes a la Task Force 11 — la 
dedicada a la búsqueda y captura de los objetivos prioritarios 
en Afganistán como Osama Ben Laden, Ayman al-Zawahiri, 
los demás dirigentes principales de al Qaeda y los miembros 
del gobierno talibán — decidió intervenir personalmente en los 
combates por el valle de Shah i Kot. Aunque orgánicamente 
dependían de la Task Force 11, el Lt. Col. Blaber colaboraba 
desde días antes de que empezara la Operación Anaconda con 
la Task Force Mountain infiltrando en el lugar tres equipos de 
reconocimiento AFO dedicados a la localización del enemigo, 
informando de su despliegue y movimientos, así como desig- 
nando objetivos para las bombas de los aviones. El éxito era to- 
tal gracias a la preparación previa y su profesionalidad. Celoso 
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del éxito de Blaber, Trebon decidió realizar una discutible prac- 
tica consistente en rotar las unidades participantes en los com- 
bates para que el mayor número posible de personal adquiera 
experiencia (la USAF también es partidaria de esta práctica y 
se empeñó en rotar a todos los ETAC presentes en Shah i Kot 
con la consiguiente bajada de rendimiento cuando más nece- 
saria era su eficiencia). El objetivo en la sombra era quitar la 
presencia de Blaber y sus unidades para cambiarlas por otras 
unidades bajo su directo mando. El problema era que las AFO 
de Blaber llevaban días infiltrados en el interior del valle y vol- 
ver a infiltrar otras nuevas en un terreno que no conocían, sin 
aclimatarse a las extremas altitudes y sin conocer el despliegue 
del enemigo no sería tan fácil sin ser localizados. 

Presionando al máximo para que se cumplieran sus inten- 
ciones Trebon decidió que uno de los equipos de reconocimien- 
to hiciese su tarea en la cima del Takur Ghar, la montaña más 
alta de la cordillera que limita por el Este la zona de combate. 
Obviamente el punto más alto es el mejor para una observación 
del valle al completo, pero eso era algo de lo que también era 
consciente el enemigo y en las fotografías aéreas se podían ver 
claramente trincheras y posiciones defensivas. 

Pero el mayor problema fue cuando quisieron usar heli- 
cópteros para realizar esa infiltración en el terreno controlado 
por los defensores. Varios problemas retrasaron el transporte 
y cuando lo quisieron llevar a cabo apenas quedaba tiempo 
antes de que saliese el sol y la luz del día hiciese impracti- 
cable su objetivo. Una vez más Trebon presiono al equipo de 
reconocimiento Mako30 instándoles a aterrizar en plena cima, 
el lugar desde donde querían montar su posición de observa- 
ción. Cuando a las 02:45 del 4 de marzo el helicóptero quiso 
tomar tierra, la docena de uzbekos defensores les recibió con 
un aluvión de fuego de ametralladoras y RPGs, que averiaron 
gravemente el helicóptero y provocaron que uno de los miem- 
bros del equipo Mako30 se precipitase del aparato al suelo. El 
piloto intento controlar el Chinook pero lo más que pudo hacer 
fue estrellarlo controladamente cerca de la HLZ15. A partir de 
ahí se inició una carrera para intentar salvar al Petty Officer 1st 
Class Neil Roberts, que había quedado abandonado en el lugar 
más peligroso de todo Shah i kot y completamente rodeado de 
enemigos. 

Un AC130 Spectre que estaba sobrevolando el lugar fue 
testigo del derribo del Chinook y aviso a otro de los helicópteros 
del 160th SOAR con indicativo radio Razor4 de lo ocurrido. Sin 
pérdida de tiempo Razor4 se dirigió a las coordenadas del Chi- 
nook abatido y tras aterrizar procedieron a rescatar a los miem- 
bros de Mako30, a la tripulación de Razor3 y retiraron todo el 
material sensible. El primer impulso fue ir inmediatamente a por 
Roberts, pero antes tuvieron que pasar por Gardez para dejar 
el equipo y los tripulantes que no fuesen necesarios para la 
misión de rescate. 

En Bagram ya se habían encendido la alarma por lo acon- 
tecido a Roberts y la fuerza de reacción rápida (QRF por sus 
siglas en inglés) consistente en la A Company del 1st Battalion 
— 75 Ranger Regiment al mando del Captain Nathan Self co- 
menzó a las 04:00 a prepararse para la misión de rescate. 

A esa misma hora el líder del equipo de SEAL Mako30, el 
Senior Chief Petty Officer Slabinski “Slab”, tomó la decisión de 
volver con sus seis hombres restantes a la cima en busca de 
su compañero. A las 04:15 despegaron de Gardez y 40 minu- 


4 Día 4 de marzo. Primeros avances norteamericanos a partir de 
la HLZ15 


= Página anterior: Una de las docenas de cuevas empleadas por 
los defensores para almacenar suministros y permanecer ocultos 
a la visión de los medios aéreos occidentales 
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tos más tarde volvieron a aterrizar en el mismo punto donde 
Razor3 había sido acribillado horas antes. Pese a pedir a un 
AC-130 Spectre que disparase sus armas contra la zona Norte 
de la cima donde se encontraban las posiciones defensivas y 
la DsHK, los pilotos se negaron a cumplir la petición ya que 
nadie sabía donde podía encontrarse Roberts y si estaba vivo. 
Por ello, nada más tomar tierra fueron de nuevo recibidos por 
un nutrido fuego con ametralladoras y RPGs. Los hombres de 
Mako30 desembarcaron y mientras Razor3 despegaba y se 
retiraba de la montaña seriamente dañado, intentaron avanzar 
hacia el bunker emplazado en la cara Norte de la montaña y 
que tenían como referencia situado delante y a la derecha de 
donde habían aterrizado, pero los defensores eran combatien- 
tes curtidos y el aluvión de disparos con el que respondieron al 
asalto pronto alcanzo al Technical Sergeant John A. Chapman 
hiriendole mortalmente. Chapman era miembro de la USAF y 
era el encargado de realizar las solicitudes de apoyo aéreo. 
En rápida sucesión fueron también heridos otros dos miembros 
de Mako30, por lo que se empezó como una misión de rescate 
acabo como una lucha por sobrevivir. Rodeados, con heridos y 
bajo fuego enemigo comenzaron un peligroso descenso desli- 
zándose hacia abajo de la montaña por su cara Oeste. 

Lo triste del sacrificio póstumo de Chapman y de las pena- 
lidades de los demás componentes de Mako30 era que desde 
Bagram habían podido contemplar con anterioridad, en las pan- 
tallas desde donde la Task Force Mountain seguía la batalla, 
la imagen retransmitida por un UAV Predator donde se veía 
a un grupo defensores rodear a Roberts, acabar con su vida 
y arrastrar sus cuerpo hacía los búnkeres. Dicha información 
vital para Mako30 no les pudo ser comunicada ya que Trebon 
había decidido realizar en medio de la operación un cambio de 
frecuencia de radio para que sus únicas opiniones fueran las 
que prevaleciesen sobre las decisiones que en última instancia 
era Mako30 quien adoptaba. 

Mientras Mako30 luchaba por su vida, despegaba desde 
Bagram la QRF del Captain Self con 22 rangers, un ETAC y 
tres miembros de la USAF pertenecientes a un equipo Combat 
Serch and Rescue (CSAR). Volando en dos Chinook (código 
radio Razor1 y Razor2) los helicópteros llegaron a la zona a 
plena luz del día y sin una clara idea de cuál era su cometido. 
Como la cima era muy estrecha y solo podía aterrizar un heli- 
cóptero se decidió que Razor2 esperase en Gardez a la correc- 
ta inserción de la mitad de los Rangers y que más tarde trajese 
a la montaña al resto del equipo. 

Sin apoyo de aviones cañoneros, ya que habían abandona- 
do la escena salir el sol, Razor1 tomo tierra pasadas las 06:00, 
y como había sucedido con anterioridad, los uzbekos abrieron 
fuego contra ellos con todo el arsenal del que disponían. Sacu- 
dido por balas y granadas el aparato quedo incapaz de volver 
a despegar. El piloto fue herido en una pierna, varios miembros 
de la tripulación heridos y el Sergeant Phil Svitak, cañonero de 
la puerta derecha falleció. 

Conforme pasaban los minutos la situación empeoraba ya 
que el Chinook era un fácil blanco para las armas de los de- 
fensores. Aunque apenas existía cobertura en el exterior, Self 
y sus hombres salieron fuera del aparato para atraer el fuego 
enemigo y que los heridos pudiesen quedar siendo tratados en 
el interior. Nada más salir el aluvión de disparos les persiguió y 
otros tres soldados fueron heridos o murieron. 

Desde dos rocas situadas a unos 20 metros a la derecha del 
Chinook comenzaron a devolver los disparos y el ETAC pudo 
enlazar con los aviones que volaban sobre el valle. Alas 07:00, 
unos 45 minutos después de aterrizar, el ETAC pudo dirigir a un 
par de F15 que realizaron pasadas disparando ráfagas con su 
cañón de 20mm. 

A esa misma hora Razor2 y los otros 13 hombres de la ОКЕ 
volaban hacia Takur Ghar. Avisados por los hombres de Mako30 
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A Posiciones defensivas excavadas en la cresta de la montaña. 
La fotografía está realizada desde la posición donde se encon- 
traba la ametralladora DsHK y mira hacia el Este, observándose 


el árbol denominado como “bonsái” que usaban como referencia 
para dirigir los ataques aéreos durante la Operación Anaconda. 


de lo que les había ocurrido a ellos y a sus compañeros, Ra- 
zor2 no aterrizo en la cresta, sino que lo hizo a las 07:30 en la 
cara Oeste y a unos 300 metros de los miembros de Mako30. 
Conducidos por el Staff Sergeant Arin Canon, empezaron un 
peligroso ascenso por una montaña de más de 3.000 metros de 
altura, cargados de equipo y bajo fuego enemigo de mortero. 

Mientras los hombres de Canon iniciaban su escalada, Self 
y sus hombres seguían entablando combate con los uzbekos. 
El fuego de mortero estaba siendo dirigido contra el helicóptero 
y tuvieron que sacar a los heridos a otra posición más segura. 
Con un gran coraje Self tomó la decisión de asaltar con 5 de 
sus hombres los búnkeres enemigos, pero a medio camino, en- 
tre la letal lluvia de disparos la DsHK abrió fuego contra ellos y 
los obligó a retroceder a su posición de partida. 

Tras varios bombardeos infructuosos de varios F16, el 
ETAC consiguió enlazar el piloto de un Predator armado con 
misiles Hellfire. Tras fallar con el primero, el segundo dio de 
lleno en el bunker y mato a sus defensores. 

Con gran alivio de Self a las 11:00 culminaron su escalada 
los hombres se Canon llegando por la cara Este, y conjunta- 
mente pudieron limpiar la cima del resto de sus defensores. 
Un cuarto de hora más tarde, desde la cara Sur, tuvo lugar el 
primero los intentos de los uzbekos por recuperar el control de 
Takur Ghar. Bajo estas condiciones los hombres de Mako30 
y de Self tuvieron que esperar a que anocheciese para poder 
ser sacados a las 20:00 de la odiosa montaña mediante heli- 
cópteros. En total, hasta siete ilitares estadounidenses habían 
perdido la vida en una misión a todas luces innecesaria. 


El día 6 de marzo un ETAC que trabajaba con el Lt. Col. 
Corkran y el 1-87 IN llevaba mucho tiempo extrañado con algo 
que observaba en Takur Ghar. A pesar de que una y otra vez 
los aviones bombardeaban la cima, siempre eran enviados de- 
fensores a sustituir a los caídos. Había un motivo por el que no 
querían abandonar esa posición. Tras establecer contacto con 
un AWACS pusieron a su disposición dos F16 con LANTIRN 
para que observasen cierto lugar que le parecía sospechoso. 
Tras cuatro pasadas y arrojar varias bombas sin efecto, uno de 
los pilotos detecto una apertura de lo que parecía ser un bunker 
y al que arrojo una bomba de 250 kg. 

El lugar al que el artefacto se dirigía era la madre de todos 
los depósitos de munición que había en toda la región y que to- 
davía estaba en poder de los talibanes. Durante décadas había 
servido como almacén principal alimentando la guerra contra 
los soviéticos, señores de la guerra, los miembros de la Alianza 
del Norte y ahora contra los occidentales. Era el principal moti- 
vo por el que el valle de Shah ¡ Kot no había sido abandonado. 
Estaba diseñado para ser eficaz y no eficiente. En vez de estar 
en la falda de la montaña para que los vehículos pudiesen des- 
cargar o cargar rápidamente, había sido construido en un punto 
alto y escondido de la vista. Para llevar toda su carga hasta allí 
los talibanes se dieron el enorme trabajo de realizar miles de 
transportes a lomo de burros. Cuando la bomba impacto en el 
bunker la montaña parecía haber entrado en erupción como si 
se tratase de un volcán y las explosiones secundarias se suce- 
dieron durante días enteros. 

La DsHK que en la cima de Takur Ghar había dominado 
los combates permaneció desafiante y disparando contra todo 
helicóptero que volaba a su vista. Por mucho que se realizasen 
ataques aéreos sobre su posición, los fogonazos que realizaba 
la ametralladora volvían a ser visibles desde larga distancia. En 
la tarde del 10 de marzo varios Apache AH-64 pertenecientes 
a la Bravo Company 3rd Battalion — 101 Aviation Regiment 
quisieron intentar un ataque contra dicha arma. Aunque la cima 
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excede la altura máxima de vuelo de los aparatos, el líder de 
la unidad empujo a su montura más allá de sus límites y fue 
ganando poco a poco altura. Llegando a un punto en el que 
apenas respondía a los mandos, con un último esfuerzo el he- 
licóptero se situó directamente enfrente de la la DsHk y sus 
asombrados servidores. Cara a cara, el Apache fue el primero 
en reaccionar y apretar el pulsador que lanzo una salva com- 
pleta de cohetes y de fuego del cañón de 30mm, acabando 
para siempre con tan mortifera amenaza. 

Como pequeña venganza por lo sufrido por los miembros 
de Mako30, el día 17 de marzo la Task Force 11 recibió informa- 
ción de que un convoy de 3 Pick Up Toyota estaba intentando 
huir desde Shah i Kot hasta Pakistán. Gracias a las imágenes 
de un UAV Predator se les pudo seguir en su escapada y los 
SEAL (entre los que se encontraba Slab y los miembros de 
Mako30) apoyados por los Rangers y CSAR embarcaron en З 
Chinook y dos MH-60G Pave Hawk. 

Rodeando a los Toyota, los artilleros de los helicópteros 
dispararon contra los vehículos y los destruyeron. Desembar- 
cando a los SEAL pudieron realizar un fuego cruzado contra 
los terroristas y en cuestión de minutos acabaron con dieciséis 
hirieron a otros dos, todos ellos uzbekos, chechenos y árabes. 
Entre el material incautado había numerosa documentación y 
equipo norteamericano del perdido mientras se luchaba por 
Takur Ghar. 


LA OFENSIVA ESTADOUNIDENSE 


Si algo dejo claro la lucha en Takur Ghar fue que el enemigo 
no tenía por el momento intención alguna de huir del valle, por 
lo que las fuerzas aliadas tuvieron que volver a la idea original 
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de sellar los desfiladeros situados en la cadena montañosa 
situada al Este. 

Empezando por AMY, el más cercano a la HLZ15, las fuer- 
zas del 1st Battalion – 187 Regiment (1-187 IN) avanzaron rea- 
lizando un reconocimiento hasta llegar a un punto donde lo con- 
sideraron seguro y que no consistía ninguna amenaza directa 
para la seguridad de la HLZ15. El equipo AFO Juliet de la Task 
Force 11 quedaría atentos vigilando dicha ruta de aproximación 
camuflado en las alturas situadas al Norte del valle. Tras recibir 
la orden del Colonel Wiercinski de volver al interior del valle, 
las tropas del 1-187 volvieron sobre sus pasos y a continuación 
se encaminaron hacia el Sur para sellar el desfiladero BETTY 
(ver mapa). 

La marcha la encabeza la B Company del Captain Corne- 
Il perteneciente al 1-87 IN. Tras llegar a la cercanía del com- 
pound que habían descubierto los soldados norteamericanas 
en el asalto del día 2 de marzo ocupado por gente de al Qaeda, 
Cornell recibió orden de ocupar las entradas de los desfiladeros 
BETTY y CINDY. 

El resto de unidades continuaron su avance hacia el Sur, 
llevando en punta a la C Company del Captain Aspland perte- 
neciente al 1-187 IN. Su objetivo era la entrada del desfiladero 
DIANE, al que se aproximaron con cierta cautela debido a la 
advertencia de que todavía podían encontrarse dispersas por la 
zona antiguas minas antipersonal soviéticas emplazadas casi 
20 años antes. Al atardecer del día 4 de marzo los soldados 
del Captain Aspland procedieron a restablecer el bloqueo en 
DIANE. 

El Lt. Col Corkran al mando del 1-187 IN desplegó su pues- 
to de mando táctico y un platoon de la D Company entre CINDY 
y DIANE para poder apoyar a cualquiera de sus unidades. Al 
anochecer del 4 de marzo las únicas rutas para entrar en Shah 
¡ Kot eran las situadas en la parte Sur, sobre todo cerca del 


desfiladero denominado GINGER. Por allí circulaban gran can- 
tidad de enemigos tanto a pie como en vehículos tipo pick up 
como los numerosos Toyota blancos que tenían los talibanes y 
al Qaeda. 

En Bagram el Lt Col LaCamera recibió instrucciones para 
regresar con sus unidades al combate y sellar el paso de GIN- 
GER. Como había sido la unidad que había realizado el asalto 
aerotransportado el día 2 de marzo en dicho lugar y había sufri- 
do gran cantidad de heridos, las filas de la C Company del Cap- 
tain Kraft se rellenaron con soldados de la A Company. Como 
unidades adicionales se pusieron bajo las ordenes de LaCa- 
mera a la C Company del 4 Battalion -31st Regiment (4-31 IN) 
perteneciente a la 10th Mountain Division y recién llegado des 
de Kuwait, así como a la B Company del 1-187 IN que hasta el 
momento había permanecido en reserva en Bagram. En total 3 
compañías y un platoon de los valiosos morteros de 120mm y 
de 81mm. 

En la tarde del día 4 de marzo fueron insertados cerca de 
DIANE y se les incorporo la A Company del 1-87 IN, que proce- 
dentes de la HLZ15 les estaba esperando. Las cuatro compa- 
ñías recibieron la denominación de TF Summit. Durante el día 5 
la TF Summit recibió varias órdenes contradictorias y perdieron 
la jornada luchando contra pequeños grupos dispersos de ta- 
libanes. Desde sus posiciones, mirando hacia el Oeste podían 
contemplar los poblados situados en el centro del valle, que 
ahora eran un hormiguero de actividad enemiga. Los defenso- 
res de “la ballena” estaban empezando a abandonar la colina y 


prepararse para una posible retirada. Al no haber población civil 
presente, tanto los poblados como la loma “la ballena” fueron 
declarados como zona libre para que los aviones descargasen 
la munición que no hubiesen empleado sobre objetivos desig- 
nados antes de volver a sus bases. 

Para la tarde del día 6 de marzo la TF Summit había pre- 
sionado hasta cerrar efectivamente las rutas que pasaban por 
GINGER. Era el momento oportuno para volver al concepto 
inicial de la Operación Anaconda y usar a los aliados afganos 
para hacer de martillo y atacar los poblados, empujando a los 
defensores contra el yunque de las tropas estadounidenses. 


OPERACIÓN GLOCK 


El 6 de marzo los afganos aliados de Zia Lodin estaban dis- 
puestos para volver a la acción, sobre todo al enterarse que los 
norteamericanos, desconfiando de su fiabilidad, habían llama- 
do a otro señor de la guerra, en este caso a Gul Haidar que era 
de origen tayiko, perteneciente a la Alianza del Norte y que por 
supuesto disfrutaría tremendamente arrasando a los talibanes 
y miembros de al Qaeda que durante lustros los habían perse- 
guido a muerte y acabado con la vida de su líder Masud. 

Como eran dos rivales, la prudencia aconsejo a usar las 
dos fuerzas separadamente. Zia Lodin y su medio centenar 
de hombres intentarían entrar en el valle siguiendo la ruta Sur, 
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mientras que Haidar y sus 600 milicianos forzarían la entrada 
Norte con el apoyo de 4 carros T54, 6 BMP y varios camiones 
con lanzadores múltiples de cohetes. Con el apoyo de los Equi- 
pos A de las Fuerzas Especiales de Estados Unidos ODA394, 
ODA594 y ODA372, las dos agrupaciones convergerían sobre 
los poblados que ocupaban el centro del valle. 

Desde el día 6 y durante 4 jornadas, los aviones de la USAF 
se dedicaron a bombardear con extraordinaria violencia la loma 
y los poblados, llevando a algunos de los defensores a rendirse 
con sus armas. La señal de arranque del ataque consistiría en 
el lanzamiento la mañana del día 11 de una bomba BLU-82 
“Corta Margaritas” en la loma denominada “la ballena”. Como 
es previsible trabajando al lado de los afganos, lo que siguió 
fue una especie de caos más o menos organizado. 

Los milicianos de Haidar se dividieron en dos grupos. Las 
tropas desmontadas se dirigieron por la tarde del día 10 hacia 
“la ballena”, pero en vez de establecer una posición en su base 
y esperar a la señal acordada para el día siguiente, procedieron 
a escalar la loma mientras todavía estaba siendo bombardeada 
por la USAF. Iniciaron un barrido por el escarpado terreno ele- 
vado y con gran asombro de sus asistentes estadounidenses 
hicieron una enorme fogata visible desde larga distancia. Dado 
el enorme riego patente, de manera acertada se canceló el lan- 
zamiento de la BLU-82. 

En la mañana del 11 la fuerza mecanizada se dirigió si- 
guiendo la carretera hasta que en su marcha encontraron los 
campos de minas que habían sembrado los defensores. El 
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< Fotografía obtenida pasados varios años de la batalla donde se 
pueden observar las aspas como único resto del Chinook. En la 


esquina superior derecha se aprecia la posición del bunker. 


propio Haidar, dada su enorme experiencia y ansioso por no 
perder tiempo, ayudó a neutralizar la amenaza y pudieron con- 
tinuar adelante. A medio camino localizaron hombres armados 
contra los que los tanques comenzaron a abrir fuego. Gracias 
a los miembros del ODA394 pudieron detenerles, ya que esos 
presuntos enemigos resultaron ser los soldados de la C Com- 
pany del Captain Baltazar, pertenecientes al 2-187 IN y que 
formaban parte del perímetro defensivo establecido alrededor 
de la HLZ15. Una vez aclarada la confusión, de la que afortuna- 
damente escaparon sin lamentar ninguna perdida, se procedió 
urgentemente a señalar mediantes paneles reflexivos VS-17 
bien visibles la localización de las fuerzas amigas. 

Conforme los vehículos comenzaron a aproximarse a los 
poblados fueron contemplados por los milicianos de Haidir que 
estaban en “la ballena”. De manera repentina olvidaron su mi- 
sión de limpiar de enemigos la loma y deseosos de participar en 
el ataque y pillaje de los poblados se precipitaron colina abajo. 

Los hombres de Zia Lodin se mostraron en esta ocasión 
mucho más disciplinados y se encaminaron por la ruta Sur ha- 
cia el interior del valle. Sin grandes incidentes, y en una espe- 
cie de carrera contra los hombres de Haidir, entraron en Babol 
Kheyl y Marzak, continuando hacia Shir Khan Kheyl hasta que 
se encontraron, antes de llegar, con los tayikos que ya lo ha- 
bían alcanzado y saqueado. Afortunadamente no se les ocurrió 
abrir fuego unos contra otros. 

Mientras la Operación Glock estaba en marcha, las unida- 
des norteamericanas que sellaban los desfiladeros de las mon- 
tañas al Este estaban encontrando cada vez menos oposición 
enemiga, claro indicio de que sus enemigos habían decidido 
dejar el valle y huir de manera dispersa hacia la frontera pakis- 
taní. Como logísticamente era una pesadilla mantener a tan- 
ta tropa se dio la orden de ir retirando de manera escalonada 
a las unidades. El día 12 se completó la extracción, pero eso 
no significo el final de la Operación Anaconda, ya que todavía 
quedaba por limpiar “la ballena” e inspeccionar la infinidad de 
cuevas llenas de municiones y de inteligencia sobre al Qaeda. 


OPERACIÓN HARPOON 


Algunas unidades pertenecientes a la 2nd Brigade de la 
10th Mountain Division habían permanecido en Uzbekistán 
participando en distintas misiones por el Norte de Afganistán 
como en Mazar-e Sharif y la batalla librada en la prisión de 
Sheberghan. Ahora, bajo la denominación de Task Force (TF) 
Commando actuarían en el valle de Shah ¡ Kot bajo el mando 
del Colonel Wirkerson. Principalmente estaba formado por el 
4th Battalion del 31st Infantry Regiment (4-31 IN) con el apodo 
de “Osos Polares” ya que habían prestado servicio en Siberia 
durante la Primera Guerra Mundial. La C Company ya había 
participado en la Operación Anaconda agregada al 1-87 IN y 
ahora les acompañaría la A Company (Strike Company) que 
había sido transportada a Bagram el día 8 de marzo. Para refor- 
zar al TF Commando se les incorporo a los canadienses del 3rd 
Battalion del Princess Patricias Canadian Light Infantry (3-PP- 
CLI) que permanecían en Kandahar desde principios de febrero 
en misiones de seguridad del aeropuerto. Con ellos tenían a 
un escuadrón del blindado de ruedas LAV Coyote, que con su 
sistema de reconocimiento a larga distancia tenían una capaci- 
dad de observación de 15-20 kilómetros y eran muy útiles para 
realizar patrullas por el perímetro de la base. 
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El esfuerzo principal de la Operación Harpoon correspon- 
dería a los canadienses del 3-PPCLI del Lieutenant Colonel 
Strogan. Durante la tarde del día 10 el 3-PPCL, exceptuando al 
escuadrón de LAV, fue transportado mediante varios vuelos de 
aviones C-130 y tuvieron un par de días para disponerse para 
entrar en acción. 

A primeras horas del 13 de marzo los helicópteros trans- 
portaron a parte de la estadounidense Strike Company y a las 
canadienses A Company y B Company, Tomaron tierra en la 
base de “la ballena” situada más al Norte y establecieron un 
perímetro para esperar la llegada del resto de la TF Commando 
que llegarían en el siguiente vuelo previsto para el amanecer 
del día 14. 

Con la unidad al completo empezaron a realizar un barrido 
de la zona. Según lo previsto la Strike Company avanzaría si- 
guiendo la espina dorsal de “la ballena” desde el Noreste hacia 
el Suroeste, con los canadienses de la C Company avanzando 
en paralelo a su izquierda y la A Company acompañando el 
avance de las otras dos siguiendo la falda de la montaña por 
el lado que daba al valle. La zona Oeste de la loma era dema- 
siado escarpada y fue vigilada a distancia por un pelotón de 
reconocimiento canadiense. Mientras la B Company quedo en 
reserva. 

Durante los dos primeros días apenas encontraron enemi- 
gos en su avance, limitándose a inspeccionar cuevas en las 
que encontraron depósitos de municiones y otros materiales. 
No se trataba simplemente de sellar la entrada de las cuevas 
mediante explosivos, sino que había que proceder con cautela 
y ver si estaban abandonadas ya que en esos lugares podían 
encontrar documentación que pudiesen ayudar a identificar a 
individuos pertenecientes a al Qaeda y poder actuar judicial- 
mente contra ellos y sus apoyos en el exterior. Para ello los 
aliados llevaron consigo a unidades forenses que se encar- 
gaban de recopilar pruebas siguiendo un protocolo estricto de 
custodia. 

Llegado el día 15, los exploradores canadienses detectaron 
la existencia de un gran bunker, que lo estadounidenses de la 
Strike Company procedieron a atacar. Usando lanzagranadas 
AT-4 acabaron con los tres terroristas que se habían quedado 
atrás custodiando el lugar, y tras recopilar todo quel material y 
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documentación que consideraron de valor procedieron a des- 
truir la munición. 

Durante las dos jornadas siguientes la TF Commando con- 
tinuó encontrando almacenes abandonados repletos de muni- 
ciones. Tras ser inspeccionados y obtenida toda la inteligencia, 
los ingenieros procedían a volar por los aires todo lo que pu- 
diera ser útiles a los talibanes cuando volviesen. Cumplida la 
misión el 18 de marzo los últimos soldados canadienses aban- 
donaron el área de operaciones. 


Todavía quedaba una parte de la Operación Anaconda por 
completar, subir a la montaña Takur Ghar y realizar una inspec- 
ción de los alrededores. La tarea fue encomendada al Lt. Col. 
Townsend al mando del 4th-31 IN de la 10th Mountain Division. 
Para ello contaba con dos unidades orgánicas, la A (Strike) 
Company a cargo del Captain Stevens recién llegada el día 16 
después de actuar en la Operación Harpoon, y la C Company 
del Captain Kozelka que había combatido formando parte de la 
TF Rakkasan. 

A estas alturas todavía no había una información clara 
del lugar pese al tiempo transcurrido y todo lo acontecido en 
la cima. Se sabía que había trincheras, búnkeres, posiciones 
defensivas con ametralladoras pesadas y morteros, pero real- 
mente no sabían lo que podían encontrar conforme llegasen 
al lugar. Quizás estaba abandonado o lo mismo el enemigo lo 
había reforzado. 

Siguiendo el plan previsto al amanecer del día 18 de marzo 
los helicópteros de transporte despegaron de Bagram y proce- 
dieron a desembarcar a la C Company en un punto situado a 
800 metros al Norte de la cima. El lugar elegido era tan abrupto 
que los Chinook no podían tomar tierra con las cuatro ruedas 
y tenían que permanecer sustentados mientras descargaban. 
Conforme los soldados saltaban de la rampa tenían que aga- 
rrase para no comenzar a rodar montaña abajo. Mirando a la 
imponente cima de la montaña estaba claro que el ascenso 
tampoco sería una cuestión fácil. 


Mientras, la A Company del Captain Stevens fue insertada 
en la base de la montaña por su cara Norte y cerca del BP 
EVE. Desde allí comenzaron a avanzar por el desfiladero que 
lleva a la cara Este de Takur Ghar. Enseguida se empezaron a 
topar con búnkeres, cuevas y depósitos de municiones. Al igual 
que hicieron en “la ballena” los equipos de forenses obtenían 
pruebas y documentación que consideraban valiosa y después 
los ingenieros procedían a volar con explosivos el resto del 
equipo abandonado. En una de las cuevas había almacenada 
tal cantidad de material y la explosión fue tan masiva que la 
onda expansiva arrojo centenares de granadas de mortero por 
el suelo del desfiladero. Durante seis horas se sucedieron las 
explosiones en el interior de la cueva. 

Tras la ardua escalada, al llegar los soldados de la C Com- 
pany a la cima la encontraron abandonada. Sólo quedaban los 
cuerpos de los terroristas de al Qaeda uzbekos muertos en 
los combates anteriores y también hallaron parte del material 
norteamericano perdido en la lucha como cascos, mochilas y 
chaquetas de camuflaje. 

Siguiendo con su avance por el desfiladero las tropas de la 
A Company encontraron una serie de búnkeres. Sin saber si 
estaban ocupados y como medida precautoria emplearon con- 
tra ellos lanzagranadas AT-4 y granadas de mano. Al poco de 
reemprender la marcha uno de los sargentos noto algo sospe- 
cho en un lateral del desfiladero. Una de las secciones ya había 
pasado por allí sin advertir nada, pero gracias a la perspicacia 
del suboficial y su advertencia pudieron buscar cobertura justo 
en el momento que un terrorista se incorporaba y comenzaba 
a disparar desde corta distancia con una ametralladora M249 
como la que llevaba Roberts en Takur Ghar cuando se precipito 
del helicóptero. Sin llegar a alcanzar a nadie, el sujeto fue acri- 
billado en segundos. 

Al acabar el día las dos compañías se prepararon para 
abandonar la zona. Al amanecer del 19 de marzo, mientras los 
soldados se subían a los helicópteros que les llevarían de vuel- 
ta a Bagram, pudieron escuchar por la radio que el comandante 
en Jefe del CENTCOM, Tommy FranKs daba por finalizada ofi- 
cialmente la Operación Anaconda. 


CONCLUSIONES 


Si bien la planificación fallo estrepitosamente, exceptuan- 
do el incidente de fuego amigo del primer día y la metedura 
de pata del General Trebon que llevo al fracaso de la misión 
de Mako30, en su conjunto puede considerarse como todo un 
éxito. Más de medio millar de miembros de al Qaeda y taliba- 
nes habían sido eliminados, y no eran jóvenes reclutas, sino 
la espina dorsal de la fuerza combativa de la organización te- 
rrorista. Expertos en explosivos y en el manejo de todo tipo de 


>» А Imagen del Chinook RAZIR1 еп la cima de Takur Ghar. 


A Fotografía de la ametralladora pesada DsHK emplazada en 
modo antiaéreo en Takur Ghar y que desafió durante varios días a 
cualquier aparato que sobrevolaba el valle 


A A Imagen diurna del Chinook RAZOR1 en la cima de Takur 
Ghar tomada mirando la cara Oeste de la montaña. En la foto se 
ve justo a su izquierda una roca donde estaban unos búnkeres y n 
árbol con forma de bonsái 


< Pick up Toyota destruido en un desfiladero por la aviación. Los 
talibanes y los terroristas contaban con docenas de estos vehicu- 
los comprados con dinero donado por simpatizantes millonarios de 
paises árabes. Gracias a estos vehículos los defensores podían 
mantener un flujo continuo de material y personal 
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A Soldados de la Task Force Rakassan toman un descanso en 
el compund que había sido previamente ocupado por al Qaeda. 
Los John Deere M-Gator fueron los únicos vehículos con los que 
contaban los estadounidense para transportar suministros para 
sus soldados 


armas y que durante lustros habían enseñado a usar a miles de 
llegados a los campamentos de instrucción. Si todos esos terro- 
ristas hubieran tenido la oportunidad de regresar a sus países 
de origen (Marruecos, Egipto, Francia, etc.) el peligro potencial 
hubiera sido enorme. 

A pesar de ser “emitido en directo” para gran cantidad de 
altos mandos en múltiples Cuarteles Generales a lo largo de 
la completa cadena de mando estadounidense, exceptuando 
el caso del General Trebon con Mako30, a ninguno se le ocu- 
rrió comenzar a dar órdenes desde su escritorio. Ni siquiera el 
General Hagenbeck, al mando de la Task Force Mountain y res- 
ponsable directo de la Operación Anaconda, tuvo lo ocurrencia 
de llamar a los oficiales de las unidades en combate para influir 
en sus acciones o decisiones. Se dedicaba a escucharles y a 
valorar sus opiniones antes de tomar una decisión. En el de- 
sastre de Takur Ghar no tuvo ninguna responsabilidad ya que 
precisamente el fracaso de МАКОЗО fue debido а que intencio- 
nadamente fue puenteado aprovechando que la Task Force 11 
no estaba orgánicamente asignada a la Task Force Mountain. 

Los distintos batallones desplegados eran dirigidos desde 
primera línea por los Coroneles y Tenientes Coroneles a su 
mando. Fueron capaces de cambiar el plan previsto cuando se 
demostraba que no era válido. La decisión del Colonel Wier- 
cinski de recolocar el segundo día de combate la totalidad de 
las unidades a su mando fue plenamente acertada y evito llegar 
al desastre si se hubiera empeñado en continuar con lo planifi- 
cado. Mención aparte es el hecho de que fue el primero en to- 
mar tierra en el asalto aerotransportado y fue también el último 


en tomar un helicóptero cuando la totalidad de sus soldados ya 
volaban seguros a su base. 

A un nivel táctico las unidades estadounidenses se com- 
portaron de una manera brillante. Una vez encomendada su 
misión por los Tenientes Coroneles al mando de los batallo- 
nes, los distintos capitanes eran totalmente libres para actuar 
según su parecer mientras sus decisiones estuvieran acordes 
con el objetivo a cumplir. Ningún soldado occidental falleció 
en los combates mientras ocasionaron centenares de bajas al 
enemigo. Aunque los soldados eran en muchos casos bisoños, 
los suboficiales aportaron su experiencia para dirigirlos en sus 
funciones a la vez que los mantenían seguros. Y eso que tanto 
la climatología como el terreno y el despliegue enemigo esta- 
ba perfectamente dispuesto para haber podido provocar una 
derrota. 

Con respecto a los aliados afganos, pese a que cuentan con 
décadas de guerra a sus espaldas sinceramente no creo que 
sean dignos de confianza en un combate en el que intervengan 
con aliados occidentales. Quizás actualmente queda muy bien 
a nivel político o de relaciones públicas, pero para un militar 
occidental poner al alcance de un arma a sus soldados es un 
riesgo innecesario. Más valdría dejarles actuar por su cuenta y 
limitarse a darles el mejor apoyo posible, porque como aquí de- 
mostró Gul Haidir y el resto de miembros de la Alianza del Norte 
durante los años de lucha contra los talibanes y al Qaeda, a su 
manera lo saben hacer perfectamente cuando les das medios 
y les pones delante a su enemigo favorito. 

Para los talibanes perder su santuario de Shah i Kot debió 
de ser un gran mazazo ya que moralmente consideraban el lu- 
gar como su fortaleza donde sin duda derrotarían a los arrogan- 
tes occidentales. Estratégicamente perdieron la capacidad de 
usarlo como base desde la que hostigar al gobierno de Hamid 
Karzai en la primavera del año 2002 y además la destrucción 
de gigantescas cantidades de municiones que habían ido alma- 
cenando durante lustros en el lugar fue un varapalo. m 
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x Las cenizas del califato. 
Mikel Ayestaran . 


De las garras de Estado Islámico ; 
a la supervivencia : 
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EN LAS ENTRAÑAS DE LA 
CASA BLANCA DE TRUMP 


MICHAEL WOLFF Alianza 


PENÍNSULA 


CLÁSICOS MILITARES 


n la historia de la literatura y ciencia militar, son mu- 

chos los tratados que han ocupado un lugar de ho- 

nor, desde la antigüedad hasta nuestros tiempos. 

De entre todos ellos, la inmensa mayoría no son 
sino recolecciones más o menos afortunadas de principios o 
máximas, casi siempre reflejo de la azarosa vida militar de su 
autor, por lo general comandante de algún ejército. Aquí pode- 
mos citar a César o a Napoleón, pero también a Gustavo Adolfo 
o al mismo Sun-Tzu. 

Son menos -muchos menos, de hecho- los volúmenes que 
aportan ese “algo más” que todos buscamos. Una idea nueva, 
una concepción diferente, un estudio omnicomprensivo de la 
guerra como fenómeno y como acto, de la estrategia como idea 
y como práctica. Un lugar en el que destacan nombres como 
Clausewitz, Mahan -que fue todo menos un marino competen- 
te y cuya obra considero sobrevalorada- o más recientemente, 
Beaufre o Luttwak. 

Lo que es todavía más difícil es 
encontrar un manual de en el que no 
se pretenda aportar nada nuevo, sino 
más bien explicar en toda su grande- 
za y complejidad un tema -la estra- 
tegia- sobre el que no hay acuerdo. 
Este es el caso del libro de John M. 
Collins del que hablamos hoy. 

Collins, coronel retirado del U. S. 
Army y profesor de la National De- 
fense University de los EE. UU., fue 
también Director de Estudios Estra- 
tégicos del Grupo de Investigación 
Estratégica del War College estadou- 
nidense, además de haber sido ase- 
sor del Congreso y ostentado varios 
cargos más. Aparte de monosgrafías 
y artículos académicos, -varios de 
ellos fruto de la colaboración con An- 
thony Cordesman, otro peso pesado) 
hasta donde un servidor sabe, no ha 
escrito ningún otro título de importan- 
cia, aunque no cabe duda de que su 
contribución ha sido básica a la hora 
de establecer la estrategia militar de 
los EE. UU. en las últimas décadas, dada la importancia de sus 
cargos y, muy especialmente, la influencia de su manual, que 
ha servido de libro de cabecera desde que fuera publicado en 
los 70 a decenas de promociones de nuevos oficiales no solo 
en los EE. UU., sino también en el resto de Occidente. 

Este manual, aunque en algunos aspectos haya quedado 
desfasado, pues dedica un espacio importante a la Unión So- 
viética, como no podía ser de otra forma y a su particular es- 
trategia, sigue siendo un referente dada la minuciosidad con la 
que el autor ha estudiado a cada autor anterior a él mismo y el 
rigor con el que recoge lo más importante de sus aportaciones 
para conformar un todo propio, en el que el resultado es mucho 
más que la suma de sus partes. 

Es más, “La Gran Estrategia” cuenta con una virtud que po- 
cas obras, especialmente universitarias, poseen: la capacidad 
de obligar al alumno a pensar. Es así, puesto que de forma 


posíbemente deliberada, Collins opta por dar apenas pincela- 
das de algunos temas o por dejar caer ideas sueltas de otros, 
forzando al lector a profundizar, a plantearse alternativas, a 
contrastar informaciones y a refutar en su cabeza algunas de 
las propuestas. Es una constante que se repite por todo el libro 
y que nos hace preguntarnos por qué, en lugar de un volúmen 
de alrededor de 500 páginas en su edición argentina de 1975, 
no llegó a las 1.000 o a las 1.500. Matería había. 

En lo concerniente a los temas que trata, poco se puede 
decir, pues el autor aborta prácticamente todo aquello que está 
relacionado de una forma u otra con la estrategia, desde sus 
principios a las razones por las que unos estrategos tienen éxi- 
to y otros no y desde el impacto de la geografía -ahora de moda 
otra vez tras la reciente obra de Kaplan- en la conformación 
de la estrategia a las diferencias y relaciones entre los distin- 
tos tipos de esta que existen, o el correcto encuadramiento de 
la estrategia militar dentro de la gran 
estrategia. 

Es una obra densa pero apasio- 
nante, en ocasiones lenta de leer -al 
fin y al cabo no deja de ser un tema 
arduo y no apto para cualquier públi- 
co- y en muchos casos demasiado 
breve para lo que el autor sugiere en 
sus páginas. Esta es, como hemos 
dicho, su mejor virtud. Lejos de ha- 
cer que los lectores rehúyan el tema, 
consigue que lo utilicen de guía en 
el futuro y que, dado que no puede 
detenerse en cada autor o concepto 
más que brevemente, no tengan más 
remedio que acercarse a la obra de 
otros autores como Lenin o Mao, Lid- 
del Hart, el propio Clausewitz o cual- 
quier otro de los que van apareciendo 
entre sus páginas. 

Una verdadera pena que el texto 
no haya sido actualizado en los últi- 
mos tiempos, datando la última edi- 
ción hasta la fecha de 2002, salvo 
que alguien nos corrija, con alguna 
referencia a los conflictos balcánicos, 
pero sin hablar sobre el fenómeno yihadista que, por cierto, 
cuenta con una estrategia propia que merece la pena estudiar. 

En cualquier caso, como seguramente ha quedado claro, 
a pesar del tiempo transcurrido sigue siendo una obra abso- 
lutamente imprescindible en la que, además, el lector atento 
encontrará muchas a fenómenos hoy en día en pleno auge 
pues, al fin y al cabo, mucho del espacio que dedica a la Unión 
Soviética o a la China Comunista y a su herencia estratégica 
nos sirve para entender el porqué de la estrategia actual de 
ambos actores. 

Por cierto, que aunque estamos a favor del libro en papel 
-nostálgicos que somos-, en este caso en particular creemos 
que es más recomendable acceder a cualquier de sus versio- 
nes digitales, pues es un libro fráncamente difícil de encontrar 
en buenas condiciones. Eso sí, quien quiera leerlo de este 
modo habrá de hacerlo en inglés... m. 
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MOVILIDAD 
Esta característica debe estudiarse en dos vertientes distintas: La estraté- 
gica y la táctica. La primera vendrá dada por la capacidad para trasladarse a 
grandes distancias, tanto por sus propios medios como por otros (avión, heli- 
cóptero, barco, tren, góndola...), mientras que la táctica la podríamos definir 
como la facilidad para moverse par el campo de batalla... 
Francico Fernández Mateos 


